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I 

MOTIVO DE ESTA OBRA 

Varias son las causas que motivan el presente trabajo encaminado 
al estudio de las Monedas de la España Antigua; pero entre ellas se 
destaca la necesidad de rehacer completamente tan interesante estudio 
incorporándole los datos que suministran los últimos descubrimientos, 
así arqueológicos como numismáticos, que forzosamente han cam­
biado el modo de estudiar y comprender esta ciencia; y se entenderá 
mejor lo que decimos, si se considera que las últimas, mejor dicho, 
las únicas obras que de carácter general se han escrito sobre esta 
materia (Flores, HeXss y Delgado) llevan las fechas 1758, 1870 y 1876, 
respectivamente: por lo tanto llevamos medio siglo sin que se haya 
publicado ninguna obra de esta clase, y en cuyo tiempo se han reali­
zado los importantes adelantamientos antedichos. 

Aparte de estas obras de carácter general, es verdad que han ido 
apareciendo algunos estudios sobre limitados puntos de vista o sobre 
algunas series aisladas, pero sin presentar un cuadro o sistema de clasi-
licación más o menos definido, porque todos ellos llevan solamente el 
carácter de aclaratorios del último general, o sea del de Delgado; entre 
ellos merecen especial mención el de Zobel ele Zangroniz y los estudios 
de Berlatiga. Finalmente, Hübner, con objeto sin duda de desarrollar su 
obra de Epigrafía Eatina (1), publicó en 1893, a manera de complemento 
de la parte referente a España, un tomo titulado Monumento. Linguae 

(i) Iuscriptioncs Ilispaniae Latín ae, edidit Aemilins Hübner; líerolini, 1869. 
(Segundo tomo cíel Corpus hiscriptianum ¡añnarum.) 
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Ibericae, en el que recoge, además de las latinas, cuantas inscripciones 
y letreros pudo encontrar, y entre ellos los que se encuentran en las 
monedas ibéricas, fenicias, etc.; pero es de advertir que no tomó los 
datos de las monedas mismas, sino de las obras que de ellas tratan. 

Este período de medio siglo, durante el cual no se ha publicado 
ningún tratado general de Moneda Hispánica, sería motivo sobrado 
para intentar llenar esa laguna; pero, además, opinamos que desde 
que fray Henrique Flórez terminó su obra aludida (tercer tomo 1773), 
cuanto se ha publicado después ha sido tal vez más perjudicial que 
beneñeioso para la ciencia numisma" tica, pues tanto en las obras de 
carácter general como en las adicionales o especiales, sus autores se 
han desviado del verdadero estudio numismático que él inició, preten­
diendo en cambio traducir letreros en caracteres e idiomas desconoci­
dos, con más atrevimiento que buena crítica. 

Por lo tanto creemos llegada la hora de intentar en esta obra un 
nuevo sistema de clasificación, reuniendo exclusivamente cuantos datos 
seguros se posean de numismática pura de la España Antigua, pero 
prescindiendo en absoluto de todas las demás hipótesis y los métodos 
sobre ellas basados. 

L a moneda es únicamente signo de valor y por ende la Numismática 
ha de estudiar las series principalmente en este sentido. Los conceptos 
religioso, étnico, político, filológico, etc., en las monedas en cuestión 
son de por sí bastante inseguros y muchas veces no existieron más que 
en la imaginación de algunos autores, que acabaron por ocuparse 
preferentemente de las interpretaciones de éstos, olvidándose en cam­
bio de explicar los elementos numismáticos, que es de suponer se pro­
pondrían. Por eso nosotros nos atendremos casi sin excepción a la 
moneda como signo de valor, separando sus respectivas emisiones: 
guiándonos por las marcas, cuando las hay, y supliendo esta falta con 
datos de comparación, es decir, por analogías y diferencias. 
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SU CONTENIDO 

El objeto exclusivo de esta obra es el estudio de la moneda acuñada 
en la península ibérica en la edad antigua. Diversos son los nombres que 
se han dado a estas monedas: Ibéricas, Autónomas, Coloniales, etc. 
Todos estos nombres son, a más de impropios, incompletos, es decir, 
no abarcan toda la serie; por eso nosotros adoptamos el nombre de 
Moneda Hispánica, que, a nuestro modo de ver, expresa la acuñada 
en la península ibérica en la edad antigua, desde su origen hasta el 
reinado de Calígula (37—41 p. C.) } en cuyo tiempo cesaron estas acuña­
ciones de carácter.provincial. 

Precisando más y separando las monedas de acuñación local, que 
son la casi totalidad de las que forman este trabajo, reseñaremos tam­
bién, pero únicamente en el Prólogo, las acuñadas por los generales 
romanos en las guerras civiles de Sertorio (80—72 a. C.) f de Pompeyo y 
César (49 a. C ) , y de los hijos de Pompeyo con César (48—45 a. C ) , dis­
putándose el dominio del Imperio romano, ya que la última fase de lucha 
triunviral tenía lugar en España. Estas monedas forman serie aparte, 
porque pertenecen a la Consular Romana y no a la Provincial Hispá­
nica; son acuñaciones militares efectuadas en los campamentos o ciuda­
des ocupadas por los generales rivales o por sus legados, pero nunca 
en calidad de autoridades locales (que es el carácter de la Moneda 
Hispánica), sino por la autoridad militar de Roma, que radica en el 
imperator, delegada por éste a su vez al procónsul, praetor o quaestor. 

L a diferencia entre la moneda consular romana y la moneda his­
pánica se manifiesta claramente comparando dichas acuñaciones mili­
tares con las civiles de Cn. Domicio Calvino (lám. C X X X V f , núm. 1), 
cuyo tipo se asemeja tanto a los denarios ibéricos (ceca núm. 37, lámi­
na XLIII , números 1 a 3), así como con las monedas de P. Carisio, de 
aspecto imperial (lám. C X L , números 1 a 12). Estas emisiones en plata, 
de Carisio, delegado por Augusto para la fundación de Augusto Emé­
rita, y del cónsul Dominicio en Osea, tienen el aspecto de monedas 
consulares tanto por el metal como por los nombres que en ellas figu-
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ran; sin duda por esto las primeras se han incluido en la serie de fami­
lias romanas (1), a pesar de su divergencia en el carácter social. Estas 
monedas entran de lleno en la serie hispánica, por ser producto de 
acuñaciones de autoridad local, a pesar de llevar nombres de funcio 
narios, lo que las relaciona con las emisiones ibero-romanas y las separa 
completamente de las especies acuñadas por generales en guerra civil 
o plan de conquista. 

Con las monedas de la serie consular romana se relacionan también 
aquéllas, llamadas Hispania in genere por los antiguos autores. Ter­
minada la guerra civil entre César y Pompeyo con la derrota de los 
hijos del último, éstos se refugiaron en Sicilia; al decir de Eckhel (2) y 
de Mionnet (3) acuñaron allí, durante los diez años de su estancia, unas 
monedas con la inscripción HISPANORVM. Esta afirmación puede 
bien ser verdad (4), pero con los elementos actuales es de difícil com­
probación (5), y hay que convenir que su filiación con las monedas 
que dicen EBUSITANV (nuestro tomo IV, pág. 14) no está indicada 

i i i m - i v . K \ M I M J H T A B V 

p.ir.i aclarar las dudas. Sea o no cierto, hemos excluido ambas cía «.o di-
monedas, de las cuales reproducimos un ejemplar de cada grupo para 
su comparación. 

(1) DABELON: Descriptio* liistorique et chi omologane des mommates de la r ¿publi­

que i 'iiiiiiiit, tomo I, páginas 3 1 7 - 2 3 . 

( 2 ) Doctrina numorum veterum, Vindabonae, 1 7 9 J . 

(3) Descriptiou de mi dadles anticues, l'ari», 1822. 

(4) L . L A ROCCA: La raccolta delle forze di terra Jaita da Sexto Hompeio Pio nella 
Spagna; Catania, 1 8 9 6 . 

(5 ) En DOMENICO Serrisi: Dtscriùone delle medaglie Ispane mei Museo Hcden\i 

riamo, Firenze 1 8 1 8 , hay un ejemplar con leyenda retrogada: P A N O R M O S S I Q iliaci. 
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Con más razón todavía quedan excluidas aquellas monedas que lo 
mismo Flórez (tomo I, tabla T, números 1, 3, 4, 5, 6 y 9; tomo III, 
tabla L I X , números 1 y 2, y tabla LXII , números 7, 8 y 9) que Heiss 
(láminas LXYÍÍ y LXVJ11) y Delgado (láminas X X X V , C X C I , CXCII 
y CXC1I1) reproducen en sus obras respectivas, de una relación con 
España puramente geográfica, es decir, las piezas imperiales de con­
memoración ele viajes cesáreos o que por otros motivos se emitieron 
con cuño romano y no colonial por Octavio Augusto, Gaíba, Vitelio, 
Vespasiano, Hadriano, Aelio, Antonino Pío y Postumo. 

Por último, la Moneda Hispánica no comprende naturalmente las 
eccas africanas (de la Hispania Transfretana) de un carácter incon­
fundible, sino tan sólo las europeas de la Bética y Tarraconense (Hipa-
niae Duae), Lo que ocurre es que entre los tipos clasificados como 
inciertos en el cuerpo del libro (tomo I, páginas 44-45; tomo III, pági­
nas 117-21) o de atribución dudosa (al final del Prólogo), alguno puede 
que haya sido acuñado al otro lado del Estrecho, porque no tenemos 
siempre un criterio seguro de separación entre ambos grupos. En cam­
bio hemos admitido sin titubear las piezas de plata con caballo y pal­
mera o elefante, que constituyen nuestra serie tercera (tomo I, pági­
nas 37-44), porque la consideramos con Zobel como moneda militar 
cartaginesa, emitida en España. 

El carácter de MANUAL de esta obra es indiscutible, y así lo 
llamamos, porque el objeto propuesto no es la formación de un Corpus 
de Moneda Hispánica, sino exclusivamente la reunión de temas y 
monedas considerados como índice de una obra de mayores vuelos, 
en forma de una serie de monografías, si no de cada ceca, por lo 
menos de cada grupo o serie de cecas, pues tan sólo así se pudiera 
darle la amplitud que ella merece; pero esta tarea ardua representa 
una labor intensa de largos años y requiere contar con muchos elemen­
tos, desarrollo que solamente ha podido iniciarse en este Manual, 
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HISTORIA DE LA OBR/V 

En 1905, con objeto de presentarlo a un concluso de 1907, se dio 
forma a este Manual de Moneda Hispánica, con un cúmulo de datos 
tomados desde hace más de treinta años, sin vislumbrar entonces posi­
bilidad de publicarlo; pero andando el tiempo se promovió en la Real 
Academia de la Historia la conveniencia de imprimir un libro de 
moneda antigua española y, a propuesta del académino D. Adolfo 
Herrera, se acordó encargarme de la publicación del trabajo por cuenta 
de esta Corporación, Empezado el acopio de vaciados en 1912, se 
procedió a gestionar su tirada en la Fototipia J. Roig en el año 
siguiente, dátidose principio al trabajo por la tirada de las láminas en 
dicha casa, para luego ajustar a ellas las descripciones y comentarios 
respectivos. 

Durante la labor lenta de composición del atlas ocurrieron las 
grandes novedades de la guerra europea, aparte de muchas otras 
ocupaciones personales; y cuando se pudo pensar en dar principio a la 
impresión del texto, la cuestión social y obrera había ya modiñeado los 
gastos, jornales, etc., en términos, que la imprenta citada pidió reno­
vación de presupuestos. Tan difícil se puso este problema, que mien­
tras se estudiaba y formaba el segundo presupuesto, la casa impresora 
acabó por decir que, ínterin no cambiase el ambiente económico, no se 
comprometía a seguir trabajando en esta obra de larga gestación. En 
estas circunstancias la tirada del texto estuvo suspenso desde el 
año 1914 hasta 1917; pero las láminas, que forman un grueso volumen, 
se habían ya terminado entonces, y con deseo de continuar la labor, se 
intentó reanudar la impresión en el Establecimiento Tipográfico de 
Fortanet. Por causas ajenas a nosotros esta tarea se llevó a cabo lenta­
mente, y cuando se procedió, en fin, a tirar los primeros pliegos, dicho 
establecimiento tipográfico se deshizo en 1918, siendo preciso buscar 
una tercera imprenta. Por último, muy entrado ya el año 1919, se nego­
ció la publicación en la imprenta Editorial Reas (S. A.), que desde 
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Febrero del año 1920 hasta la fecha ha atendido a la impresión con 
mas o menos lentitud, originada por la dificultad que esta clase de obras 
tiene siempre respecto a su composición, pero especialmente en España 
por la falta de elementos que se notará en la diversidad de clase de 
papel, deficiencia de algunos clichés, escasez de tipos ibéricos, nece­
sidad de fundición de otros alfabetos nuevos (Ubi-fenicio y turde-
taño), etc. 

Todas estas razones aplicadas a la imposibilidad material de apre­
surar la confección de la obra, debido a la misma índole del libro, son 
causas adicionales aplicables también a su redacción, como ciertas 
repeticiones y algún descuido que tomamos a nuestra cuenta en su 
mayor parte; y tienen su explicación en las muchas y largas paradas, 
a veces de meses y aun años, a causa de las dificultades antedichas, 
más muchas y diversas demoras de nuestra parte, motivadas por viajes 
y enfermedades. Las interrupciones por falta de salud han sido tales, 
que más de una vez, y sobre todo durante la cuarta y última enferme­
dad padecida, han puesto en peligro incluso la conclusión de la obra; 
así que actualmente, en mediano estado de convalecencia, a pesar de 
nuestras escasas energías y ante el temor de una nueva interrupción 
que pudiera ser definitiva, nos proponemos terminarlo con todos los 
defectos ya consignados y con los que esta decisión aún pudiera 
añadir. 

En vista de tantos motivos que se han juntado para que esta obra 
resulte poco depurada de erratas, soíicitamcs expresamente del lector 
no deje de enmendarlos conforme a la Fe de erratas al final del 
Prólogo; pues si bien su mayoría se limita a variantes de ortografía y 
yerros obvios sin gran alcance, los hay, sin embargo, también de 
una índole que pudieran alterar sensiblemente las ideas que queríamos 
exponer. 
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SU FORMACIÓN 

Advertiremos que desde luego nuestro trabajo se basa exclusiva­
mente en el examen de las monedas hispánicas mismas, ya que el mate­
rial acumulado por los autores que trataron esta materia con anteriori­
dad se barajó las más veces muy a capricho y en algunos casos incluso 
con poca seriedad. Las causas de extravío de los que han estudiado la 
Numismática en España deben ser muchas y no fáciles de señalar; pero 
la principal es la falta de estudio, y no hay que confundir el estudio de 
Jas monedas con la aplicación en la lectura y el manejo de los libros. E l 
estudio numismático debe hacerse en sus mismas fuentes, en las colec­
ciones de monedas, pero no en los libros; pues en este último caso hay 
que ajustar las monedas que se examinan a las teorías de los libros y 
no éstas a aquéllas. Es cierto que algunas obras han sido hechas con­
sultando a veces las monedas (Delgado, Pujol, Campaner); pero los que 
no están formados convenientemente son sus autores, pues vienen ya 
moldeados en libros más o menos viejos, y el que más energía tuviera 
no podría desprenderse del impedimento que le agobia-

Sin embargo, tampoco hay que caer en la tentación contraria, eso 
es sacar las monedas de sus cartones para esforzarse en ver si de un 
ejemplar, al que por mala conservación le falte una letra, sigla o acce­
sorio, se pueda formar un número nuevo y «enriquecer la serie» con la 
única finalidad que este dato defectuoso o falso, encadenado al nombre 
del autor que lo descubra o publique, pase por la tradición con elogios 
a manos de los sabios, perfectamente acotado, con el título de la obra, 
el tomo, la página, etc. 

Nuestra afición numismática data de larga fecha. Sin maestros ni 
libros y disponiendo sólo de monedas siempre defectuosas o muy 
incompletas, era preciso reunir varios ejemplares de cada una para 
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llegar a conocer el conjunto de una moneda (1). Ese ejercicio es suma­
mente recomendable para el estudio. Pues cuando se examina una 
moneda que no está muy bien conservada, se procede a buscar ejem­
plares análogos para completar ya el tipo, ya la leyenda avenada. De 
esto no se sigue ningún inconveniente: si el dato era incompleto, se 
completa en vista de los otros; si a pesar del mal estado era com­
pleto, así se cerciora uno de ello. En cambio, en el caso contrario, 
tomando por tipo completo el de un ejemplar defectuoso, da por resul­
tado el repetir una misma moneda en varios grados distintos de con­
servación, convirtiendo en tipo un ejemplar casualmente incompleto (2). 
Para rehuir los lamentables errores cometidos por los autores literatos 

(1) En las monedas de cobre de la moneda provincial romana lo corriente 
suele ser una conservación mediana y lo excepcional es una buena conservación. 
Pero incluso en este último caso pueden ofrecerse dudas completamente imposibles 
de resolver, disponiendo de pocos ejemplares, sobre todo para su primera lectura. 
Así en las monedas de Clunia, por ejemplo, aparecen grabados todos los nombres 
de sus magistrados, o sean de los dos ediles en los señases y de los 11II-V1RI en los 
ases, siendo preciso abreviar y apretar de (al manera a estos últimos, que fué 
necesario buscar y confrontar muchísimas piezas de buena conservación, siempre 
escasas, para poder dar la lectura completa solamente de una de ellas. (Su lista en el 
tomo IV, pág. III.) Claro está, pues, que algunos autores o coleccionistas, consul­
tando mucho menos ejemplares que nosotros, se han tenido que conformar con la 
lectura de un par ele ellos, errónea a veces, pudiendo creer que describieron toda 
la moneda.—Así también Pérez Bayer dice le fué menester reunir hasta cuarenta 
ejemplares de monedas de Adderà, recogidas in situ, para la interpretación de su 
leyenda fenicia. 

(2) En la obra de Delgado se publican 3 30 monedas de Emporiae; prescin­
diendo de las 39 primeras, que seguramente no son emporitanas, y ele las 41 orno-
noyas (que pone además de las 14 imitaciones galas reseñadas por nosotros), —es 
decir, de So monedas por estos dos conceptos erróneos—, resultan 250 ejemplares, 
siendo así que nosotros no hemos podido encontrar más que total 150, reuniendo 
datos de las principales colecciones españolas y extranjeras durante unos cuarenta 
y cinco años, a más de los libros, el de Delgado inclusive. Por lo tanto, si no todas, 
la inmensa mayoría de las cien monedas restantes deben ser ejemplares incomple­
tos o tipos supuestos. 
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en el sentido de estar empapados en libros, nosotros hemos trabajado 
pacientemente en el gabinete numismático, averiguando sin prejuicios 
de ninguna clase lo que debió ser el cufio de las respectivas monedas, 
una por una, a fuerza de la comparación de un ejemplar defectuoso 
con otro de mejor conservación o con otros quizás igualmente defi­
cientes, pero de un desgaste distinto, hasta llegar a reconstruir la inte­
gridad del original. 

Procediendo de esta suerte empezábamos a deducir el tipo de una 
moneda de varios ejemplares primero, sin fijarnos nunca en un solo 
ejemplar determinado, luego en separar las variantes de aquel tipo 
que parecía ser el fundamental y más primitivo. Insensiblemente, pero 
de un modo muy lento, de la misma manera que se había encontrado el 
tipo en vista de varios ejemplares, se fué formando después la serie en 
vista de varios tipos, siempre a base del continuo manejo de monedas, 
anotando cuidadosamente cada una de sus particularidades, no tanto 
para hacerlas constar, pues no siempre lo merecen, sino para evitar que 
de su omisión se deduzca algún error. Esto fué un trabajo penoso, 
pero no insuperable. Lo que ha exigido un esfuerzo de resolución incal­
culable para nosotros ha sido el decidirse a ordenar luego con estos 
datos las emisiones, tal como entendíamos que debían agruparse, des­
echando por completo los elementos contradictorios y juicios incon­
gruentes que acerca de ello se encuentran en los libros (1); y entiéndase 
que esta labor no está más que empezada. Ahora se comprenderá lo que 

(i) Véase, por ejemplo, la ceca de Cades. Delgado, y en general todos los 
autores, no han visto las diferencias de época en las diversas acuñaciones emitidas. 
De aquí ha resultado el mezclar no solamente monedas de diferentes emisiones 
dentro del mismo sistema, sino hasta de los dos distintos sistemas, es decir, con­

fundiendo monedas griegas y monedas romanas. Añádase a esto que suele haber 
poca fijeza en el diámetro del cuño de estas monedas; como Delgado las coloca por 
orden del tamaño resulta que al lado de las monedas números 32 y 33 (que corres­
ponden a los números 4 y 5 de nuestra lám. IX), contemporáneas a la ocupación 
cartaginesa, se encuentran monedas como las números 34 y 35 (correspondientes a 
los números 10 y 15 de nuestra lám. X), pertenecientes al último período de la 
época republicana. 
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supone ir rescatando moneda por moneda del sitio antes ocupado, al 
que hoy tiene, aunque esto sea a veces sólo de un modo provisional. 

Sin embargo, precisamente en este punto nos sobrecogió el des­
aliento y fué preciso dar el paso más grave en todo el proceso de la 
formación de esta obra. Porque durante muchísimo tiempo, después de 
adelantado ya la síntesis hasta la agrupación de las cecas, creíamos 
aún imposible poder terminar un estudio de la moneda antigua en 
España sin proponer, buena o mala, una interpretación cualquiera de 
sus letreros desconocidos. Pero en fin los años han traído la convic­
ción de la necesidad de seguir un criterio personal y nos hemos resuelto 
a publicar estos apuntes, considerando la multitud de cosas que quedan 
por estudiar en la Moneda Hispánica, sin llegar a tocar siquiera este 
punto delicado. E l fruto de nuestras investigaciones numismáticas es 
completamente independiente de toda clase dependencias paleográficas 
y filológicas; estoles da una base muy sólida. A l que pretenda leer, 
interpretar y atribuir las muchas cecas desconocidas, ha de molestarle 
la medida enérgica de englobarlas en un extenso capítulo con carácter 
de incierto; al que, por el contrario, quiere estudiarlas de buena fe y 
sin violentar las cosas, puede sacar de esta misma agrupación impor­
tantes datos, qué, aunque menos pintorescos que los de la supuesta 
atribución respectiva, sean más firmes y útiles para el conocimiento 
general de la moneda hispánica. 

NUESTRO TEXTO 

Decíamos que para el estudio de la Numismática lo más esencial era 
el cotejo de las monedas; viéndolas es la única manera de aprender, 
porque ellas por sí solas dicen más que cualquier publicación que las 
describe. Inútil nos parece manifestar por lo tanto, que nuestro libro 
de numismática está en el atlas y que el texto correlativo es puramente 
auxiliar de aquél. Así es que no se ha puesto en éste más que lo indis­
pensable, aclaratorio a veces de lo que no se percibe muy bien eri las 
reproducciones. Este carácter compendiado de la descripción tiene, en 
medio de su aparente defecto, la inmensa ventaja de mayor facilidad 
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en la comparación, un factor principal en esta clase de libros, cuyo 
primer objeto es servir de índice o guía para la ordenación o forma­
ción de una colección. 

Sin embargo, una vez separado el texto meramente descriptivo de 
las demás exposiciones, hemos juzgado conveniente ampliar y razonar 
muchos conceptos elementales, formando de ellos capítulos de con­
junto, todo lo más completo posible. De suerte que hay que distinguir 
dos partes: mientras la principal descriptiva está destinada casi exclu 
sivamente a las consultas y los ejercicios prácticos, el Prólogo en cam­
bio abarca no tan sólo la introducción, sino contiene además el texto 
de lectura, formado por el tratado teórico de carácter docente. Esta 
coordinación entre los comentarios y la descripción hace que en dos 
lugares distintos de la obra se puede tratar de los mismos asuntos y se 
completan reciprocamente; aunque así en algunos casos ideas impor­
tantes se repitan, hemos preferido volver a explicarlas de diferente 
manera a truncar su relación. 

E l criterio de compilación seguido por el P. Flórez es el lógico ele 
su tiempo, y sobre todo el que mejor corresponde a su estudio arqueo­
lógico de la España religiosa, artística, administrativa, etc. Tomando 
como segundo escalón la obra de He'íss, acentúa la influencia francesa, 
orientación que venía ya preparada por la publicación de catálogos por 
Joséph Gaiílard (1), y señala un progreso algo atrevido en el sentido 
geográfico, por estar basado en la traducción de las leyendas exóticas. 
L a tercera etapa, de carácter nacional, aunque contemporánea a la 
extranjera, marca un visible retroceso, puesto que Delgado desatiende 
a la cronología e imitando al famoso agustino, sigue estudiando la etno­
grafía, lingüística y mitología en la antigüedad, pero sin la debida justi­
ficación para un trabajo que pretendió ser redactado desde el punto de 
vista numismático. Nosotros, deseosos de cumplir con nuestro intento lo 
que promete el título de la obra de Delgado, forzosamente teníamos que 
apartarnos de nuestros antecesores en el modo de enfocar el tema, y en 
su consecuencia hemos reformado la disposición general, admitiendo 
nuevas secciones fundamentales e inseparables del estudio de las mone-

(i) Véase la «Historia de las colecciones» en el Prólogo. 
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das (metrología, derecho de acuñación, vicisitudes tipológicas) y eli­
minando a la vez muchos otros conceptos por no parecemos fac­
tible deducirlos de la amonedación (origen de los pueblos, lucha de 
razas!, etc.). 

También nos hemos apartado en el método de la descripción de los 
autores que nos han precedido. Además de prescindir por completo de 
la transcripción de letreros exóticos tiene las siguientes dos caracte­
rísticas: l , a Todas las monedas conocidas se estudian exclusivamente 
por su fuerza de valoración, es decir adoptando la nomenclatura que 
sin duda siguieron los antiguos. 2. a Cada localidad emisora de moneda 
hispánica está agrupada según la época de sus acuñaciones, correspon­
diendo los cuatro tomos de la obra a otras tantas fases distintas de 
evolución monetal. Esta subdivisión ha permitido una distribución apro­
ximadamente cronológica de las emisiones. En cambio nos obligó tam­
bién a separar las monedas emitidas por una misma ceca según la época 
de su actuación. Así, por ejemplo, las primeras emisiones de Emporiae, 
de época pre-romana y sistema griego, se han incluido en el primer 
tomo; su segunda etapa de acuñación, contemporánea a la invasión 
romana y de monedas con caracteres ibéricos, tiene luego su lugar 
correspondiente en el segundo tomo, mientras su última serie, de fecha 
tardía y de tipo imperial, pertenece al cuarto tomo. 

Creemos que el lector estará bien pronto familiarizado con el senci­
llísimo esquema aplicado uniformemente a toda la obra; consta de tres 
párrafos idénticos para cada ceca: 

EXPOSICIÓN de tipo, arte y emisiones; 
DESCRIPCIÓN (ordenada por series) 

y NOTAS (procedencia del ejemplar re­
producido en nuestras láminas). Siempre que se observara una aña­
didura a estos tres puntos cardinales no se trata de una ampliación 
excepcional, sino de una característica común a un tomo entero, por 
ejemplo: respecto a las monedas con leyenda ibero-romana (segunda 
parte), a las cuales hemos dado el carácter de indescifrables, figuran 
al final de cada ceca algunas de las interpretaciones de Heiss, Del­
gado y Zobel para su más cómodo manejo a quien no tenga a mano el 
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corpus formado por Hübner (1), donde encontraría ma3'ores detalles 
en este terreno; lo propio vale decir de la intercalación de listas de 
magistrados (hecha extensa a toda la cuarta parte), etc. Las razones 
de estas ampliaciones se discutirán todavía en el Prólogo a medida eme 
les toque el turno. 

Aunque hemos rehuido toda clase de abreviaciones en el texto y 
hemos empleado el lenguaje más sencillo posible, no se ha podido 
evitar que con la cantidad del material elaborado y el carácter conciso 
de nuestras descripciones algunos detalles se suponen sobreentendidos, 
para no tener que repetirlos constantemente. Por eso creemos útil 
reseñar aquí el 

Tecnicismo adoptado. 

Con unas dos mil ciento cincuenta monedas que contiene este 
manual, nuestras series son en general bastante más nutridas en tipos 
(véanse la emisión completa, marca de caduceo, de la ceca 20; la serie 
entera de moneda cartaginesa; dracma y óbolo de Ebusus; los quina­
rios de Turiaso; hemitartemoriones de Gades; semuncía de Empo-
riae; el denario de las cecas 27, 49; el as de las cecas 56, 65, Toleto 
y Valencia; semis de las cecas 8, 66, 67, 94 y de Pax Julia; quadrante 
de las cecas 66, 68, 94, de Sexsi, Ossonuba y Celsa, etc.), aunque 
mucho más pobres en variantes que las obras existentes. Para mayor 
claridad del lector la diferencia entrambos se ha señalado también 
en el modo de impresión: cada ejemplar que forma tipo propio, lleva 
su descripción completa del A) y R) en dos reglones, mientras en las 
piezas que consideramos como vanantes se menciona solamente su 
distintivo sin ninguna especificación. E l mismo sistema se siguió con las 
marcas de valor en muchos tipos de moneda, que se repiten en forma 
de cuadro en el texto (por ejemplo, Lérida, tomo 11, pág. 55) —pues 
aunque se aprecian también en las láminas, son tan pequeñas que 
pudieran pasar inadvertidas—, mientras los símbolos de las variantes 
tan sólo se señalan en la enumeración de éstas (por ejemplo, Empo-
rion, tomo I, pág. 21). 

(1) Monumento. Linguae Ibericae, edidit AemiHus Hübner; Berolini, 1893. 
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L a distinción entre AJnverso y R)everso es desde luego un poco 
arbitraria porque, exceptuando las monedas repujadas con un solo tro­
quel y las acuñaciones de la Grecia Magna con un lado convexo (= A) y 
otro cóncavo (= R), en rigor carecen de R) no ya medallas de cierto 
valor artístico, sino incluso muchas monedas antiguas. Por lo tanto hay 
que limitarse a distinguir una diferencia puramente convencional entre 
un lado principal (anverso) y otro secundario (reverso). En las primeras 
monedas griegas no hay más que una sola área, que es el A), y una marca 
en hueco representa el R). En algún caso (Siracusa) aparece una cabe-
cita reproducida en pequeño dentro del quadratum incusum que luego 
se va agrandando, y al alcanzar cierta magnitud convierte el R) en A), 
puesto que uno de los pocos casos seguidos por el convencionalismo es 
precisamente considerar como A) el haz representativo del busto. Así 
en las monedas griegas, imperiales romanas, coloniales, etc., etc., el 
área que representa una efigie o cara cualquiera (de caballo, de león, de 
la gorgona) es umversalmente reconocida como A); cuando se encuen­
tran dos bustos, uno en cada lado, será A) aquel que representa el 
emperador reinante y se considerará como secundario el personaje de 
su familia o su antecesor divinisado que le acompaña (1). En los casos 
raros de que la moneda tenga en cada lado una cabeza o busto humano 
sin leyenda de referencia (véase Salpesa, lám. C X I V ) , se dará carácter 
preferente al que tenga algún detalle, p. ej., marcas de valor o de emi­
sión. Aparte de todos estos casos en que aparece un busto cualquiera 
suele haber casi siempre una gran diferencia entre las dos caras de la 
moneda, en relieve, en arte y preponderancia de tipos, que puede ayu­
dar en distinguir ambos lados. En nuestra lám. LXXÍI (ceca 59) hay dos 
moneditas, cuyos tipos tienen igual o semejante importancia: 

Victoria con corona Elefante y 
e inscripción latina OSI letrero ibérico ^¿,$(4$; 

dada la costumbre inalterada de poner el letrero étnico debajo del R), 
hemos considerado como tal el elefante. Hay numismáticos que se 

(r) En la serie romana de Egipto muchas monedas suelen tener el retrato del 
emperador y al otro lado la figura de alguna divinidad; se acepta como A) el lado 
del busto imperial y como R) o accesorio el lado contrario. 

I-A M O N E D A HISPÁNICA II 
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separan de este criterio (1) y esto les obliga entonces a suponer que en la 
inmensa mayoría de las monedas, desde luego en todas las ibéricas 
donde el nombre tópico está debajo del tipo del R), sea esta condición la 
que la convierte en A). Finalmente, en los casos donde no hay ni busto 
ni tipo preferente es casi imposible decidir la calificación de las piezas, 
por ejemplo, en Segobriga (lámina C X X X V , número 2), donde se ve: 
torete y palma, el A) puede muy bien ser representado por cualquiera 
de los dos lados. Para convencerse de la dificultad de decidir esta cues­
tión no hay más que ver la serie de Ebusus (lám. XII) en que ambas 
caras llegan a confundirse absolutamente; tal repetición de tipos es un 
caso tan singular que no recordamos ninguno otro parecido. 

En la descripción se ha dado prioridad bien al tipo, cuando éste 
tiene mayor desarrollo y la inscripción es muy reducida (p. ej. en 
casi todas las monedas de la Bética), bien a la leyenda, cuando es tan 
extensa que supera al tipo (como p. ej. en la serie imperial). Cuando el 
epígrafe en la descripción va a continuación de A) o R) quiere decir 
que tiene colocación circular; cuando se cita después del tipo, se indica 
a la vez si está encima, debajo o a los lados del mismo. 

Aunque leyenda e inscripción son sinónimos, suele hacerse entre 
ellas la diferencia siguiente: Se llama leyenda el letrero que por ser 
extenso se puso bordeando el disco de la moneda, a veces en ambos 
lados, es decir continuando en el R) su texto empezado en el A), mien­
tras inscripción significa el letrero que por ser muy corto tiene fácil 
colocación y se pone en cualquier área debajo, encima o al lado del 
tipo. Lo regular es que no se juntan ambos en un mismo cuño (como 
ocurre p. ej. en Urso, lám. CXI1), aunque se observa también una com­
binación de las dos clases de letreros en una misma moneda, p. ej. en 
los bronces de Carisio (lám. C X L , números 13 a 15), con una leyenda en 
el A) rezando C A E S A R • A V G V • TRIBVNIC• P O T E S •, que es quien 
manda o permite la acuñación, y con una inscripción en tres líneas 
ene lR) diciendo P - C A R I S t V S - L E G - A V G V S T I , que es el magis­
trado quien cumple el encargo. Hablando en general, la inscripción es 

(i) ALVARO CAMPANER V FUERTES: Indicador Manual de la Numismática Espa­

ñola; Madrid y Barcelona, 1S91: páginas 107-8, nota 1, reglas 1.a y 3.a 
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de la época republicana, propia de la serie llamada autónoma y la 
única empleada para las monedas ibero-romanas de la Tarraconense, 
mientras la leyenda es característica de la moneda romana de tipo 
imperial donde se ha hecho precisa desde la aparición del retrato del 
emperador, ya sea el busto ya sólo la cabeza. 

Para mayor precisión conviene muchas veces distinguir entre la 
leyenda externa, que es aquélla que tiene las letras de dentro a fuera, de 
modo que sus bases siguen el borde de la moneda, y la leyenda interna 
donde por el contrario sus letras están colocadas de fuera a dentro. E l 
tecnicismo correspondiente aplicado a la inscripción («leyenda al aire»; 
«leyenda en línea recta»; «leyenda en curva»; «leyenda sobre línea», etc.) 
se ha introducido por los iberistas aumentando el número de varian­
tes, que más bien parecen ser distintivos de emisiones por lo cual se 
ha adoptado. Los términos técnicos de numismática distinguen única­
mente entre el epígrafe en cartucho o cartela que encierra la inscrip­
ción, como p. ej. en nuestra ceca 89 (lám. L X I V , números 2 y 7) o en 
Sexsi (lám. LXXXIIT, números 7 a 10), y en el exergo («debajo línea»), 
es decir en el segmento que media entre el borde de la moneda y la línea 
sobre la cual descansa el tipo, como p. ej. en nuestras cecas 81 y 33. 

Algunas faltas de fidelidad en la copia de inscripciones ibéricas 
tienen por causa tanto la pobreza y rigidez de la caja como la infini­
dad de variantes en letras, ligaduras y siglas exóticas. Éstas nos 
parecieron tan insignificantes, que no creímos valiera la pena ocu­
parse de ellas. Para el especialmente aficionado a paleografía hallará 
datos bastantes en las obras antiguas, en primer lugar en el tomo de 
Lorichs (1); y si algún día se encuentran elementos para un estudio 
serio del iberismo, ahí dejamos nuestras láminas, fototipias de los 
originales, aconsejando no guiarse por las transcripciones del texto, 
uniformadas por insuficiencia de recursos técnicos. Además, el aglo­
merar menudencias paíeográficas nos resulta de un gusto y una utili­
dad discutible, porque si se ofrece alguna solución, ha de estar en 
el tipo normal y constante, pero nunca en las excepciones, variantes 

(r) GUSTAV DANIEL DE LORICHS: Recherches numismatiques, concernantes princi-
palemcnt les médadles celtiberiennes; París, 1S52. 
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o incorrecciones observadas. Esta conducta extraña nos recuerda tam­
bién la de los metrólogos que, en lugar de recoger el mayor número 
posible de monedas del mismo peso, prefieren buscar ejemplares anor­
males en ponderación para sacar de ello un término medio, cuya inco­
rrección va fomentada por la tendencia del coleccionista, que a su vez 
entre las monedas ha escogido ya la de módulo mayor y menor, para 
tener dos variantes, en vez de dos monedas de tamaño corriente. 

Llámase tipo el asunto principal que está grabado en el campo de 
la moneda. En este sentido los letreros son inseparables del tipo, como 
por ejemplo una inscripción entre dos peces es la forma constitutiva 
del tipo de Sexsi (lám. LXXXIÍI), y otra que tiene, por el contrario, 
dos peces entre dos inscripciones representa el tipo propio y caracte­
rístico de Gades (lám. L X X I V ) . Si a veces el R) de una moneda no 
tiene ninguna representación y únicamante una inscripción (p. ej. los 
quadrantes de Osea, lám. C X X X V I I , núm. 8) o una leyenda (p. ej. los 
semises de Carthago Nova, lám. C X X X , núm. 16) éstas equivalen 
entonces al tipo respectivo, como también el caso contrario o sea la falta 
de todo epígrafe puede ser característica de un tipo peculiar, p. ej. la 
moneda de la época cartaginesa (Gades, lám. IX, 1 a 11; Ebusus, lámi­
nas X I y XII). Por regla general las monedas de la Tarraconense son 
tan ricas en inscripciones como pobres en tipos, mientras la Bética al 
revés es muy variada en tipos, escaseando en cambio más las leyendas. 
Pero la gran abundancia de tipos en la moneda bética, que en su mayo­
ría es de los últimos tiempos de la época republicana, tiende también a 
unificarse desde el reinado de Augusto concluyendo con la exclusiva 
adopción del tipo imperial (tomo IV). 

Hablando de tipos en general, se entiende él empleado para el as, 
porque la diferencia de los valores siempre se traduce también en una 
diferenciación de tipos, dentro de la misma ceca y emisión. En cuanto 
a los tipos del as y sus divisores nos da (tomando por norma la ceca 20): 
jinete con palma o lanza para el as;—caballo marchando para el semis; 
caballo pastando para el triente;—é\ medio caballo para el quadrante; 
delfín para marcar el sextante y—el caballo saltando para la uncía, 
siendo muy pocas las cecas de la Tarraconense que no obedecen a esta 
regla. Dada la diversidad de tipos en la Bética, se comprende que no se 
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pueda dar una regla común, máxime siendo la escala de sus valores 
muy pobre, pues generalmente se reduce al as y semis. Pondremos 
como ejemplos: CECA N Ú M 9 4 GADES OLONT 

As. Esfinge. Dos atunes. Jinete. 
Semis. Toro. Un atún. Pina. 

Quadrante. Jabalí. Un delfín. Delfín. 
Aparte del tipo principal existen tipos secundarios en las monedas, 

que tienen el carácter de emblema o accesorio, representando bien 
marcas de valor, bien marcas de emisión. Para que se aprecie la 
diferencia entre las dos, que ambas desempeñan un papel muy impor­
tante en nuestra clasificación, haremos una comparación de los signos 
que se observan en nuestras cecas números 3, 4 y 89. En las dos pri­
meras se ve al lado de la cabeza, tipo principal del A), las letras IN, 
un jabalí y un delfín. Pero estas marcas aparecen distribuidas en 
la siguiente forma: se emplean exclusivamente las l e t r a s en los 
denarios,-el j a b a l í en los ases y semises, - el d e l f í n en el qua­
drante y sextante. Como se ve ron más que nada marcas de valor, como 
lo prueba que la segunda acuñación, bastante más tardía y de menor 
peso, sigue la misma pauta. En cambio la ceca núm. 89 (lám. LXÍV, 
números 1 a 10) tiene por tipos principales: busto y jinete, y como secun^ 
dario: un león en el A) , con la particularidad que va unas veces delante 
y otras veces detrás de la cabeza; y un águila en el R), que aparece 
bien delante del caballo, bien encima de la grupa—en términos que algu­
nos autores creyeron era el remate de un cetro que lleva el jinete; pero 
en los casos donde el águila está delante se ve claramente la figura—. 
Estos signos no se pueden considerar más que como marcas de emisión, 
porque en otras emisiones siguientes son sustituidas (lám. L X V ) , en 
una por las letras M U detrás de la cabeza y un delfín delante y en otra 
con un delfín delante y un segundo detrás de la cabeza. 

Desde luego no se puede siempre determinar si se trata de marcas 
de valor o de marcas de emisión en los frecuentes casos en que sólo 
se conocen uno o dos valores y en un corto número de ejemplares. 

Nuestras descripciones son meras referencias a las láminas, pero 
caracterizan las monedas suficientemente por su nota más saliente aun­
que con detrimento de todos los demás detalles. 
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En la inmensa mayoría de los casos las figuras y toda clase de obje­
tos en general representados en las monedas están orientadas hacia la 
derecha. Así es natural y lógico abreviar su descripción, dando por 
supuesto esta norma casi constante, diciendo p. ej.: «Cabeza varonil, 
laureada, etc.», que se entiende mirando con el perfil principal vuelto 
a la derecha, y no advirtiendo más que las excepciones, es decir las 
que están vueltas a la izquierda. Algunos autores, entre ellos Flórez 
(tomo II, páginas 407-8), entendieron lo contrario; lejos de criticar su 
procedimiento sólo nos limitamos a señalar la mayor conveniencia de 
mencionar las excepciones en vez de repetir siempre la regla general 

Nosotros no entraremos en demasiados detalles para calificar varian­
tes de mayor o menor número e interés; pero en las cecas de extensas 
acuñaciones, se hace preciso recurrir a la orientación de los tipos prin­
cipales e incluso señalar la de los tipos secundarios o emblemas, para 
ayudar a separar sus numerosas emisiones. En otras ocasiones los mis­
mos hechos son esenciales para la valoración de las piezas, p. ej. en 
Gades (tomo I, pág. 53), donde el óbolo y sus divisores (plata) se dis­
tinguen según que la cabeza mire a uno u otro lado; y en una emisión 
(bronce) con sólo dos divisores éstos se diferencian también por la 
dirección que lleva el delfín. 

Un caso similar de simplificación de descripciones nos da la moneda 
cartaginesa en la serie del elefante (Iám. VIII), donde la cabeza de 
Hércules, que aparece siempre sin barba, tiene excepcionalmente una 
representación barbuda como signo de valor adoptado para distinguir 
en el A) tres monedas de módulo casi igual: la tetradracma (núm. 3, 
barbuda) de la tridracma y la hexadracma (números 2 y 4, imberbes), 
las dos últimas ya no tan fáciles de confundir después de modificar el 
tipo del valor intermedio; nos parecía por tanto suficiente limitar nues­
tra descripción a la mención de esta característica. 

Algo análogo a lo que acabamos de ver con la cabeza de Hércules, 
ocurre en la descripción de toda la serie ibero-romana (nuestro tomo II) 
cuyo tipo constante de cabeza varonil desnuda en los ases casi siempre 
aparece imberbe; por eso se ha suprimido esta indicación y sólo se 
hace constar el caso contrario. En esta ocasión la barba suele ser 
distintivo de emisión, 
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Así vemos que también Zobel, al describir el tesoro de Mazarrón, 
caracteriza la cabeza varonil como «desnuda» (nuestra Jám. V i l , núme­
ros 1 a 4), «con cabello rapado» (números 10a 11) o «cabelleraabultada» 
(números 14 a 18), lo que le sirvió para distinguir tres emisiones; como 
ello viene corroborado en carecer la primera emisión de otros acceso­
rios, y tener la segunda u, la tercera en el R), hemos restringido nues­
tra descripción a estas particularidades (tomo I, pág. 46) en la seguri­
dad que su sola mención ha de bastar para reconocer la moneda. 

Con la expresión de cabeza radiada (en el tomo IV) se alude siem­
pre a la de Augusto muerto. Siendo representado en vida con «cabeza 
desnuda» (p. ej. Caesar Augusta, lám. C X L V I I , núm. 1) o con «cabeza 
laureada» (láminas C X L V I I a C X L I X ) , después de su muerte y consa­
gración se siguió poniendo su busto (lám. CLIII, núm. 5) o su figura 
entera, como si viviera todavía y acuñara tales monedas, pero con el 
distintivo de llevar la corona radiada que equivale a su divinisación. 
E l caso más característico está en la ceca de Tarraco, donde vemos que 
Tiberio emitió dos series paralelas con cuatro R) distintos: una repre­
senta la cabeza radiada de Augusto divinizado (lám. C L X X ) y en la 
otra pone su propia cabeza laureada (lám. CLXXÍ, números 2 a 4). 

No nos hemos preocupado de la significación mitológica (Flórez) 
ni representación de razas (Delgado) atribuida a los tipos, que tan 
sólo consideramos como indicación de valor o de emisiones prescin­
diendo de toda otra interpretación. S i p. ej. los gaditanos pusieron 
el tipo de Hércules con piel de león y clava como homenaje a su 
divininidad tutelar, no lo hicieron así indistintamente; pues como en 
la dracma lleva la clava al hombro y en el trióbolo no (lám. IX), 
mientras en los primeros ases también lleva la clava al hombro (lámi­
na L X X I V ) y en los ases de la última época tiene la clava delante 
la cara (lám. L X X I X ) , resulta que prescindiendo del carácter religioso 
indica claramente una marca de valor en la plata y en el bronce más 
bien es marca de emisión. 

En la distinta actitud de animales que refleja la escala de valores 
(Prólogo, pág. xx) se hace muy difícil expresarla de un modo conciso. 
Por tanto, más que explicar aquí los términos empleados, conviene 
referir la descripción del texto con la representación en las láminas, 
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En la mayoría de las cecas que comprenden varias emisiones, ocu­
rre con írecuencia que sus tipos difieren grandemente en el arte, las 
primeras emisiones de las subsiguientes, empeorando en dibujo y fac­
tura, a veces llega hasta un límite increíble. Este descenso que por 
regla general sufre el grabado en el estilo es lo que hemos llamado 
degeneración artística. S i tomamos p. ej. la ceca de Carbula tenemos 
que en los números 2 a 5 (lám. CXIIJ) y especialmente en el núm. 3 
se figura en el R) un objeto difícil de reconocer hasta que se vea el 
núm. 1, que representa u n a l i r a divinamente grabada. 

Fácil es de comprender que los distintos grados de belleza o deca­
dencia sean muchos y que es muy difícil precisarlos. Esto nos ha incli­
nado a adoptar tres adjetivos calificativos para marcar tres niveles 
bastante definidos de imperfección; p. ej., en la ceca 55, distinguiendo 
una ejecución amanerada (núm. 5), una decadente (núm. 7) y una 
degenerada (núm. 8, lám. L l l ) derivadas de su prototipo (núm. 4) que 
hemos considerado como el original o de la emisión más próxima a la 
primera. 

Entiéndase también que el conocimiento de los sistemas monetales 
de la antigüedad (II parte del Prólogo) ayude a la mejor comprensión 
del tecnicismo. 

Por último se supone que el aficionado a la serie hispánica no des­
conozca la romana; pues si bien hay autores que consideran como 
griega toda la moneda que no la crean romana, es evidente no ya la 
estrecha relación entre la romana e hispánica en la época imperial, 
sino desde luego también durante la república donde existe una natural 
afinidad que siempre tiene toda serie provincial respecto a la de su 
metrópoli. 
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COTEJO CON LAS OBRAS ANTERIORES 

Es forzoso, aunque no sea nada agradable, estar continuamente 
impugnando los autores que nos han precedido, por lo cual nos toca en 
este capítulo razonar la exclusión de las monedas discutibles, depu­
rando el material antes de emprender la organización de una nueva 
numismática hispánica. Aunque toda moneda no rechazada equivale a 
aceptar las deducciones erróneas que pueden derivarse de ejemplares 
sospechosos, tanto los coleccionistas como los autores son siempre 
refractarios a eliminar monedas de sus trabajos o monetarios; pero en 
la serie hispánica ello no sólo se hace preciso, sino que es indispensable 
por la cantidad de monedas tomadas de malas fuentes y por su repeti­
ción constante en las obras sucesivas. Nuestro cotejo servirá por lo 
tanto de una vez para excluir dichas monedas que, como una verda­
dera impedimenta, vienen arrastrándose en parte desde principios del 
siglo diez y ocho. 

E l Padre Henrique Flórez (1) admitió con la mayor buena fe no 
sólo todas las monedas que se le presentaron, sino, lo que es peor, 
publicó en sus tablas también monedas a base de simples dibujos que 
se le remitieron o que encontró en los libros anteriores a su época. 
Su tercer tomo contiene un número crecido de monedas falsas que 
no tardaron en reconocer sus contemporáneos y todos los numismáticos 
posteriores se han ocupado más o menos detenidamente de ellas, de 
modo que la ciencia apenas se resintió de su influencia perniciosa. 
En cambio los errores que afectan al tomo primero y segundo son de 
una índole muy distinta y no han sido señalados todavía por ninguno de 
los autores posteriores, los cuales al contrario añadieron otros propíos 

(i) Medallas de las colonias-, municipios y pueblos antiguos de España. Colec­
ción de las que se hallan en diversos autores y de otras nunca publicadas, con expli-
cióny dibujo de cada una; Madrid, 1758 (tomos I-II) y 1773 (tomo III). 
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de la misma clase, que es la mayor prueba de su aceptación. Consisten 
en los datos equivocados que Flórez tomó de monedas que él no vio y 
cuyos dibujos y descripciones dio a conocer bajo la fe de otros autores. 
Pues aunque el trabajo del P. Flórez está formado principalmente sobre 
las propias monedas, como hombre muy docto añadió a éstas los datos 
procedentes de algunas obras que no especifica, pero que le sirvieron de 
pauta en sus estudiosy están constantemente aludidas. Son los tres mejo­
res autores que sobre moneda romana escribieron entonces, a saber: 
Jean Hardouin (1), Vaillant (2) y Havercamp (3), utilizando Flórez 
también la segunda edición (4), así que las tres descripciones de los 
célebres monetarios de la Reina Cristina de Suecia (5), del Museo 
Británico y de Gotha, clasificados a base de antedichas obras, o sean los 
catálogos de Nicola Francesco Haym (6), Chr. S. Liebe - Spanheim (7) 
y Sigibert Havercamp (8). 

(1) Nummi antiquipopulorum et urbium illustrati; Parisiis, 1684. 
(2) JOANNES (FOV-) VAILLANT: Numismata aerea Imperatorum, Augustarum et 

Caesartim in coloniis, municipüs et urbìbus iure Latió donatis ex omni modulo per-
cussa; Parisiis, 1Ó88.—EL MISMO: Numi antiqui familiarum Romanarum, perpetiiis 
interpretationibzts illustrati; Amstelaedami, 1703. 

(3) Thesaurus Morellianus, sive Familiarum Romanarum Numismata omnia 
commentario perpetuo illustrava Sigebertus Ilavercamp ¿ÍS; Amstelaedami, 1734. 

(4) Thesaurìi tomi III s. Ch. Schlegelii, s. Havercampi et Ant. Gorii commenta­
rla in XII priorum ìmperatorum Romanorum numismata aurea, argentea et aerea. 
Cumpraef. Retri Wesselingii; Amstelaedami, 1752. 

(5) Hija de Gustavo Adolfo (1626-1089). Véase la historia de este monetario 
por HUGO GAEBLER, Die Münzsammlung der Königin Christina von Schweden, en la 
«Corolla Numismatica»; Londres, 1906, 

(6) Del Tesoro Britannico, overo il museo numarìo ove si contengono le meda­
glie greche e latine in ogni metallo e forma; Londres, 1719. 

(7) Gotha mimaría, sistens thesauri Fridericiani numismata antiqua aurea, 
argentea, aerea... et epistolae III Ez. Spanhemii, quìbus rariores cuisd. thesauri numi 
ili.; Amstelaedami, 1730. 

(8) Médailles de grand et moyen bronce du Cabinet de la Reine Christine, 
frappées tant per ordre du Senat que par les colonies romaines et par les villes 
grecques; La Haye, 1742. 
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Estos numismáticos extranjeros, actuando en los albores de la for­
mación de esta ciencia, que han trabajado lejos de la Península, dispo­
niendo de poquísimos elementos y de monedas a menudo mal conserva­
das, las han dado interpretaciones incorrectas que no compaginan con 
los ejemplares mejor conservados que aquí se encontraron una vez ini­
ciado su estudio. Leirens (1725) criticó ya con anterioridad a Flórez el 
poco acierto que mostraron en algunos casos y el mismo P. Flórez 
no se cansa en rectificarlos. (Véanse los casos en sus páginas 33 y 463, 
»Harduino no manejó monedas originales»; pág. 123, «ni Vaillant ni su 
dibujante dieron muestra de tener por delante los originales»; pág. 590, 
*las medallas del Tesauro Moreliano no tienen carácter de Gabinete»; 
pág. 594, «monedas forjadas en la oficina de Goltzio»). A pesar del gran 
número de enmiendas que les hizo, muchos errores de dichos libros se 
han fiiltrado en la serie hispánica, dando por existente monedas que 
luego nadie ha visto, y sin embargo siguen arrastrándose en las obras 
de los autores modernos por referencias de un libro a otro. 

Otra cosa muy distinta representa la etapa de Alo'ís Heíss (1). Dice 
que estudia solamente monedas que conoce de visu (pág. 12) y si inter­
cala algún ejemplar de autores antiguos, lo hace constar hasta en la 
lámina (plancha XXXIII) . Aleccionado por L. Dardel, su grabador, 
reproduce solamente en el atlas muy pocas monedas discutibles; en 
cambio no las excluye del texto, donde figuran con enumeración secun­
daria ( l b i s ; — 2b, 2C, 2*1, etc.), a cuyo amparo coloca ejemplares que él no 
ha visto y por ende quiere eludir la responsabilidad de su publicación. 
Este procedimiento de no grabar monedas sospechosas, que a primera 
vista parece un recurso para no aceptar lo rechazable, a la postre 
resulta una agravante, porque por la falta de dibujo es aún más difícil 
formar juicio acerca de su autenticidad. No nos explicamos esta exage­
rada prudencia de He'íss en no excluir del todo las piezas que a él 
mismo le inspiraban poca confianza. 

L a tercera y última fase representada por Antonio Delgado (2) tiene 

(1) Descriptiou general des Monnaies antigües de VEspagne; París, 1870. 
(2) Nuevo método de clasificación de las medallas autónomas de España, 

tres tomos; Sevilla, 1871, 73 y 76-
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una nota aún menos simpática, porque si en sus Prolegómenos (pági­
nas x x i - x x n i ) anuncia una revisión, apenas la cumple en la descripción 
de las cecas respectivas, ya que el mayor número de nuestras elimina­
ciones corresponde al Delgado (1). Es más¡ lo iniciado en el primer tomo 
(páginas XXIU-L) está tomado de Zobel (2) y la demostración que él no 
sentía la necesidad de esta depuración es que en el cuerpo de su libro, 
no contento con acarrearlas incorrecciones de Flórez, les añadió todas 
las variantes dudosas o inciertas de Lorichs, copiando incluso ejempla­
res ya excluidos por Hei'ss. En este sentido la crítica que Delgado hace 
a su antagonista Hei'ss (Prolegómenos, pág. x x ) acerca de «importantes 
«omisiones que se notan en su obra, donde sin explicar la causa dejan 
»de incluirse monedas por todos conocidas como indubitables, elimi­
nando así pueblos de la serie numismática» habla antes bien en favor 
de éste, que atendía más a la selección. 

En vista de esta falta de crítica que acabamos de ver en los autores 
tantas veces mencionados, hemos decidido suplir esta deficiencia hasta 
donde nos sea posible, haciendo una revisión general para eliminar si 
no todas, la mayoría de las piezas que se comprende no tienen carao 

(1) La publicación del libro de Delgado se hizo en forma tal que es sumamente 
difícil considerarle como autor, aunque la obra lleve su nombre. Desde luego, como 
consta ya en la portada, se redactó en colaboración con amigos y discípulos, tres 
de los cuales consignan su firma al pie de las monografías respectivas. Los proba­
bles interventores anónimos favorecen muy poco el prestigio de Delgado, porque 
evidentemente muchas faltas y contradicciones alcanzan más a ellos que al autor 
nominal. Acerca de esto trataremos en el capítulo de Bibliografía, aquí nos basta 
apuntar que cuando con más o menos dureza tenemos que juzgar la obra «Nuevo 
Método de clasificación de las Medallas autónomas de España», estos ataques van 
dirigidos contra el libro tal como está impreso y no contra D. Antonio Delgado que 
únicamente concebimos como redactor de los Prolegómenos. Para - hacer constar 
esta diferencia diremos <el Delgado-» en los casos de duda, es decir, «el libro, que 
lleva el nombre de Delgado». 

(2) Memorial Numismático Español (Primera época), tomo I, páginas 8 y 108; 
tomo II, páginas 44-5; tomo III, páginas 247-51, y todo el tomo IV y V; siendo de 
advertir que los trabajos impresos por este autor en español se redactaron con años 
de anterioridad para su publicación en alemán y francés. 
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ter de autenticidad, para que los futuros numismáticos puedan trabajar 
libres de este grave inconveniente. Como los tímidos ensayos de pre­
sentar una lista reducida de monedas falsas a todas luces (Busta-
mante, 1799; Zobel, 1863; Delgado, 1871; Pujol, 1890) no han dado nin­
gún resultado apreciable, era evidente que sólo un repaso minucioso 
pudiera ser de provecho y nos hemos creído obligados a formar una 
estadística amplia y extensa que, abarcando la totalidad de monedas 
discutibles, equivalga a un verdadero expurgo de la serie. Cuando se 
vea la gran cantidad de eliminaciones, se explicará el lector nuestra 
tardanza y prudencia en proceder a esta operación. 

Aunque en nuestro propósito entran todas las obras, sólo reseñare­
mos aquí las cuatro principales {FIórez, Lorichs, He'íss y Delgado), que 
son los que formaron escuela por haber vivido en un medio ambiente y 
con elementos muy distintos unos de otros. Los enredos y confusiones 
de que padecen estos libros, efecto principalmente de malos dibujos, 
son tantos y tan complicados, que para su detenida explicación se nece­
sitaría dedicar más espacio del que el resultado merece. Por esto hemos 
clasificado primero los conceptos que han originado las equivocacio­
nes, ilustrándolos con ejemplos escogidos de sus respectivos casos, 
pero adoptando luego la forma de listas por autores para el repaso 
general. 

Las monedas que por su varia condición merecen ser eliminadas 
pueden dividirse en seis grupos: 

1.° MONEDAS DE PURA INVENCIÓN.—Entendemos por este concepto 
aquellos ejemplares que no se conocen más que por las láminas de 
libros anticuados, pero que nunca nadie los ha visto o vuelto a ver en 
especie, a pesar de las muchas monedas que desde entonces han ido 
apareciendo. 

Aunque a primera vista pudiera parecer que se trate de casos con­
tados, resulta de nuestro cotejo que este grupo es por el contrario el 
más numeroso y constituye a la vez aquel que más se resiste a las 
correcciones. E l error primitivo, a veces secular, por el cual una 
moneda real y efectiva, pero quizás mal conservada o mal interpre­
tada, se haya deslizado en nuestra serie, hoy con frecuencia no puede 
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determinarse ya a punto fijo. Sin embargo la equivocación es siempre 
lo bastante visible para aconsejar la eliminación aun con desconoci­
miento de su origen. 

Un motivo de desconcierto procede de la copia de dibujos en los 
libros antiguos, de época en que no se daba aún ningún valor al 
módulo real de la moneda. Sabido es que en las obras más antiguas de 
numismática se reproducen todas las monedas a un mismo tamaño, 
generalmente grande, luego adoptan cierta gradación de diámetros 
pero sin ajustarse al módulo de los originales. E l efecto de estos dibujos 
es tal que más que reproducciones de monedas parecen proyectos de 
decorado de algún edificio, inspirados en tipos monetarios. Si se añade a 
esta circunstancia la perfección del círculo, a veces con doble filete, y 
la falta de carácter de antigüedad en el dibujo, no es extraño que se 
acabe por desconocer el ejemplar e incluso su serie. L a moneda de 
Flórez, tabla VII , núm 2, p. ej , no es más que un quadrante (nuestro 
núm. 11, lám. CXLVIÍ) aumentado cerca de tres veces su diámetro, es 
decir, convirtiendo el ínfimo valor de quadrante en la unidad del as. 

Pero el conocimiento de la numismática no consiste en reconocer 
una moneda determinada, sino en tener presente toda la serie. Copiando 
Flórez las monedas de Caesar Augusta, publicadas por Havercamp, 
Liebe, etc., no reparó que, además de su módulo respectivo, corres­
ponde un tipo determinado a cada valor (Prólogo, pág. x x i ) , p. ej. en 
esta ceca: la yunta al as, el vexilo al semis y los nombres de dumviros 
dentro de láurea al quadrante. Si no parece fácil que en tiempos de 
Flórez nadie se atreviera a deducir que los dibujos «en primera forma» 
pudiesen representar algún divisor, hubiera sido de esperar que los 
numismáticos más modernos tuviesen suficiente crítica arqueológica 
para hacer esta identificación. Sin embargo vemos que siguen copiando 
servilmente los dibujos antiguos. En la obra de Delgado y correspon­
diente a la ceca de Caesar Augusta, este caso se repite cinco veces 
seguidas: el núm. 31 es un quadrante agrandado al tamaño de un as; 
los números 32, 33 son semises de módulo mayor al que les corres­
ponde y los números 59, 60 son semises aumentados al tamaño de un as; 
además hay ejemplos del caso inverso, es decir, de diminución del 
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tamaño: su núm. 81 de la misma ceca representa un módulo reducido 
(nuestro núm. 1, lám. C L I V ) . 

Para demostrar lo absurdo de estos casos nos referimos como último 
ejemplo a la ceca Patricia (lám. C L X V ) . Su as (núm. 3) tiene por tipo 
el busto desnudo de Augusto con la mención del P E R M - C A E S ' A V G -
para la acuñación y en el R) una láurea con inscripción en dos líneas 
C O L O N I A - PATRICIA. Lógicamente obrando tiene el dupondio (nú­
mero 2) un tipo totalmente distinto en el R), a saber: un águila legiona­
ria entre dos insignias militares, y tan sólo el sextercio (núm. 1), que 
no da lugar a confusiones precisamente por la gran diferencia del 
módulo, repite A) y R) del as. Pues bien; si el dibujo del sextercio se 
reduce al tamaño de un as, o se aumenta el módulo del as al de un 
sextercio, no sólo será imposible distinguir ambos valores en la repro 
ducción, sino quedan confundidas una moneda comunísima con otra 
bastante rara. 

Otra causa que dificulta la identificación de muchas monedas publi­
cadas cuyos originales no se logran ver, consiste en la mala costumbre 
de escatimar dibujos en las láminas. Generalmente el lado suprimido 
se sustituye por la referencia a otro dibujado, haciendo constar que 
un R) afecta a dos A) distintos o viceversa (HeTss); pero también ocurre 
que se limitan a reproducir un lado sólo, ya sea indicando que el que 
falte es igual al anterior, ya sea sin indicación ninguna, porque se 
supone que el lector lo suplirá ad libitum. (Delgado). E l abuso de estas 
referencias llega hasta el punto de englobar doce monedas en una sola 
línea de texto, figurando el R) solamente en uno de estos doce ejempla­
res {HeTss; Cose, pág. 120, lám. VII). Si estos últimos procedimientos 
desde luego no se deben admitir por su carácter poco científico, es 
preciso rechazar incluso el primero, aunque menos grave, por ser 
causa muy propensa a equivocaciones continuas, que luego no hay 
modo hábil de corregir. 

Por ejemplo: En el atlas de Heiss, plancha X X V I (Caesar Augusta) 
la moneda núm. 56 está dibujada sin A). Acudiendo al texto, pág. 206, 
se tropieza con que aquí no menciona ningún A), sino da una referen­
cia a un segundo R). En la suposición que se trata de una equivocación 
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y quiere decir «anverso», en lugar de «reverso», ocurre que, conside­
rando como tal el mismo ele la moneda anterior (núm. 55), éste tampoco 
lleva descripción propia, sino otras referencias a una tercera y cuarta 
moneda: en cuanto al tipo hay que consultar ahora la figura núm. 48, 
y en cuanto a la leyenda el primer número de toda esta extensa serie. 
Relacionando finalmente las dos caras de la moneda resulta: una equi­
vocación en el tipo (núm. 1), porque como todos los ases de la época de 
Augusto no tiene C. C. A . sobre la yunta, introducido en tiempo de 
Tiberio, y siendo la moneda en cuestión del reinado de Calígula; y otra 
equivocación en la leyenda (núm, 48), porque la referencia, que sería 
cierta para el A), en cambio no lo es para el R). ¡Todo esto sin hablar 
de la moneda 48 a *non gravé» (nuestro Prólogo, pág. xxva), que se asi­
mila a la precedente y por lo tanto representa una referencia secunda­
r ia , pues ésta también se describe con dos referencias, sin ningún 
comentario, y tiene por procedencia una cita de Morel! 

Este caso creemos será lo suficientemente instructivo para enseñar 
cómo por las dichosas referencias salen dos monedas trabucadas de 
otros dos ejemplares perfectamente legales, aunque no sea fácil desen­
redar sus relaciones respectivas: la moneda con R) SCIPIONE E T 
M O N T A N O tiene un A) con I M P - P A T E R - P A T R I A E (nuestro núm. 3, 
lám. CLIV) y otro con sólo IMP- (nuestro núm. 2, lám. C L I V ) ; la 
moneda con R) T I T V L O E T M O N T A N O tiene solamente A) con 
I M P - P A T E R - P A T R I A E (nuestro núm. 3, lám. CLIII), mientras la 
misma con A) IMP(ERATOR) no existe. 

Siendo ya muy malas las referencias de primera mano, resultan aún 
más desatinadas las referencias a referencias (Flórez). Tan difícil es a 
veces de subsanar algún error de esta clase, que no siendo posible 
recurrir al mismo ejemplar que lo ha originado, se puede considerar 
como irreductible. Lo procuramos puntualizar con el siguiente caso: 
Delgado publicó una moneda de Cástulo (núm. 6, lám. CXÍ1I) con la 
esfinge a la izquierda que no hemos visto, recordando solamente un 
ejemplar análogo que pertenece al Museo Arqueológico, pero con la 
esfinge vuelta a la derecha (nuestro núm. 12, lám. L X I X ) . Aunque Del­
gado dice copiar esta variante de HeTss (núm. 7, lám. X X X I X ) , no debe 
ser cierto, porque éste lo reproduce como dos monedas distintas y con 
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numeración no seguida (7 y 9) en un lote de ocho monedas que no 
describe y nadie es capaz de saber qué R) puede tener una moneda de 
que sólo se ha dibujado e] A). Inquiriendo más hemos encontrado en la 
obra de Lorichs (núm. 10, lám. L X I X ) el verdadero origen del dibujo 
que copió Delgado, y lo hemos vuelto a comparar con el original en el 
Museo Arqueológico. L a gravedad de esta procedencia equivocada con­
siste no sólo en la incuria de dejar de consultar el ejemplar del moneta­
rio nacional, sino en la mala interpretación del grabado copiado: el Aj de 
Delgado es el núm. 10 de Lorichs y su R) el núm. 11 de aquél, porque 
no vio ni la numeración distinta, ni que las dos rayas no enlazan con 
la precedente, como para indicar que este R) no corresponde al A) ante­
rior. De todo este examen resulta que la pretendida variante publicada 
por Delgado es una confusión entre el A) y R) de nuestros números 10 
y 12, siendo la moneda ya conocida con esfinge a la derecha que es 
sabido que está en el Museo Arqueológico; y tenemos esta seguridad 
absoluta, porque tanto el grabado de Delgado, como el de He'íss y de 
Lorichs reproducen todos un resello c y un golpe de cincel, ambos 
accidentes en el mismo sitio, señalando de una manera inconfundible 
que se trata siempre del mismo ejemplar. 

Desde luego en las cecas, como Emérita, donde hay tantísimas com­
binaciones de A) y R) semejantes, es casi imposible identificar monedas 
conociendo sólo A) o R). A esto hay que añadir ahora los casos en que 
los autores, aunpudiendo escoger éntrelos dos lados de una moneda, 
representan aquél que está menos indicado para dar una idea del origi­
nal. Por ejemplo: Flórez representa solamente un R) en su tabla VII , 
núm. 3 (Caesar Augusta), señalando la diferencia de añadir la O final en 
el nombre del magistrado M*FABI que es una insignificancia; en cambio 
la verdadera variante que está en el A), cabeza laureada (véase nuestro 
núm. 2, lám. C X L V I I ) la ha pasado por alto, suprimiendo este lado de la 
moneda en la lámina. En otra ocasión (Emporiae) He'íss creyó que lá 
variante entre dos monedas (números 47 y 51, plancha III) estaba en la 
leyenda del R), que según su descripción consta de tres y cuatro letras 
respectivamente, pero dio por ambos ejemplares un solo dibujo con 
dos números distintos, lo cual indica bien claro que sobra una moneda 
o falta un dibujo. E l Delgado (Pujol) que tropieza con las mismas piezas 
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(números 237 y 238, lám. CXXXVÍII) tampoco ve mus diferencia entre 
los R) que el distinto arte y reproduce dos A) absolutamente iguales, 
cuando en verdad las dos monedas se distinguen esencialmente en el R) 
por los leones que se ven uno marchando y el otro en actitud de arran­
carse saltando (véanse nuestros números 6 y 7, lám. XVJ) . 

Esta indisciplina llega a su límite en Delgado, que describe y dibuja 
(Caesar Augusta, núm. 66) una moneda evidentemente no española, sin 
hacer la menor referencia a su R); y en otro lugar (Sagunto, tomo III, 
pág. 349, núm- 32) donde describe una moneda sin separar el A) del R) 
(pues ni menciona el tipo del reverso), en esta forma: «Cabeza de Júpi­
ter hacia la derecha, encima S A G U N T , delante S». 

Otra fuente de datos inseguros proviene de la libertad con que se 
modifica el dibujo de las monedas. Los autores antiguos, aun los más 
respetables, no veían la necesidad de representar las monedas en su 
estilo muy peculiar y los dibujantes debieron creer que la fidelidad en la 
reproducción sería falta de buen gusto; por lo tanto reprodujeron los 
tipos, p. ej. un caballo o una espiga, todo lo más correctamente que se 
hacía en su tiempo, sin reparar cuanto se apartaban del original. Ello 
ha dado por resultado que la identificación entre la copia falseada y la 
moneda verdad en muchos casos se haga muy difícil y en otros incluso 
sea imposible. Esta dificultad de acoplar dibujos de arte moderno con 
los grabados de monedas antiguas aumenta considerablemente con la 
mala acuñación y pésima conservación de ciertos ejemplares, lo que 
explica como además cada dibujante las inteprete a su manera. En la 
ceca de ACCí vemos que Hei'ss (lám. XXXIII ) reproduce con el núm. 5 
un semis de Vaillant aumentado y con el núm. 4 publica la misma 
moneda cuyo dibujo copió directamente de un original. Aunque estas 
dos figuras guardan todavía una vaga analogía en su conjunto, no faltan 
ejemplos donde queda borrada por completo. Lo que parece un meda­
llón de A C C I (Flórez, tabla II, núm. 1) de un arte exquisito, aunque sin 
carácter, no es en realidad más que el semis de nuestra lám. C L X V I , 
núm. 3 (reproducido también en Flórez por segunda vez, tabla L I , 
núm. 4), de un arte detestable. Las obras modernas suelen incurrir en 
el mismo defecto cada vez que se valen de una procedencia poco numis-
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mática. La reproducción de una pretendida moneda de MURGIS en 
Delgado (lám. LUI), tomada de un folleto que publicó su propietario (1), 
no es en rigor sino el núm. 10 de Myrtilis (su lám. LIV). En todas estas 
ocasiones, lo que al dibujante pareció embellecer el modelo, nosotros 
en vista de los originales lo llamamos d e s f i g u r a r . 

Las monedas embellecidas en el dibujo acusan una falta de respeto 
al original que suele ser general hasta muy entrado el siglo diez y ocho; 
entre el sin fin de ejemplos véase el de una moneda de GRACVRRIS, 
comparando la cabeza de toro en Flórez (tabla XXVIII, núm. 4) con el 
original (nuestro núm. 2, lám. CLXIII) o la diferencia que se nota en 
el caballo y jinete de un ejemplar de ITVCI (Flórez, tabla XXXI, 
núm. 11) y su modelo, que es nuestro núm. 9, en la lám. LXXXVIII. Los 
libros más recientes no pecan tanto por este concepto y reproducen 
dibujos más realistas, aunque no siempre más fieles. En cambio se 
observa el hecho lamentable que sus autores en lugar de mandar repro­
ducir monedas originales, hicieron copiar las láminas antiguas, perpe­
tuando así los malos dibujos de sus antecesores. La ceca de LAELIA en 
Delgado (lám XLV, núm 2) nos ofrece un ejemplo típico: Al describir 

esta moneda da como procedencia «Varios», lo cual quiere decir que 
es ejemplar frecuente y que está en varias colecciones que él conoce; 
sin embargo, en lugar de dar al dibujante una de estas piezas corrien­
tes, le dio a copiar la reproducción del P. Flórez (tabla XXXII, núm. 2) 
que se aparta del original hasta el punto de desconocerle. 

( I ) BKNITO V I L A : Estudio sobre una medalla inédita de la antigua Murgis; 

Málaga, 1863, pág. 14. 
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L a cosa tiene cierta gravedad;para el estudio de la serie hispánica 
en el terreno que hemos llamado «degeneración artística» y que consiste 
en el retroceso del arte observado en muchas cecas entre la primera 
emisión y las subsiguientes (PRÓLOGO, pág. xxiv). Viendo los dibujos 
perfectos de ciertas monedas, nos había asaltado la duda de si el autor 
realmente tuvo a la vista un ejemplar de la primera emisión y por lo 
tanto de buen arte. En I L U R C O , Delgado publica por ejemplo dos núme­
ros (lám. X L ) , uno con muy buen dibujo y otro idéntico pero de dibujo 
malo, y lo lógico era suponer que había dos emisiones; sin embargo, 
nos hemos tenido que convencer que en éste como en la mayoría de los 
casos el buen ejemplar existió solamente como dibujo copiado de auto­
res antiguos y su original fué un ejemplar malo que se ha hermoseado. 

Bastará apreciar lo pernicioso que ha sido la manía de querer perfec­
cionar los dibujos, confrontando su esmerada ejecución en las láminas 
modernas con el grado de descuido en muchos cuños antiguos, para con­
vencerse que hay un crecido número de monedas, las cuales, a pesar de 
haber sido publicado ya hace tiempo y en distintas ocasiones, casi pue­
den considerarse como inéditas, tan grande es la discrepancia entre la 
estampa embellecida y el original defectuoso. En la ceca de E M E R I T A 
hemos reproducido una moneda (núm. 4, lám. C X L I V ) en el último 
estado de conservación, pero teniendo la segundad que no figura entre 
sus similares por la particularidad de tener la cabeza vuelta a la dere­
cha. Por lo tanto, mientras no salga otro ejemplar del mismo tipo, ésta 
está muy en su lugar; pero el día en que se encontrara un ejemplar de 
buena conservación con la cabeza a la derecha sería quizás difícil 
saber-si se •trataba-de unamoneda- igual o distinta. S i en vista de las mis­
mas monedas con factura sumamente grosera, p. ej. en muchas cecas de 
la 11.a serie, Latino-Bética (nuestro tomo III), no hay siempre seguridad 
de la identidad de tipos, se comprenderá que no es fácil determinar los 
originales a base de dibujos sin precisión. Los ejemplares de C A R I S A 
(Delgado, láminas VII-VÍI1) son tan incorrectos de acuñación, que si se 
les añade las incorrecciones del dibujante no es posible identificarlos; 
en este caso están p. ej. los números 3 y 7 de He'íss, lám. L I ; o los núme­
ros 9 a 12 en la tabla X X X I V de Fiórez.—En las monedas de U L I A 
(Flórez, tabla X L I X ; Delgado, láminas L X X V a L X X V 1 I ) , todas de 
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igual Upo o con ligeras variantes más bien en el dibujo que en los origi­
nales, que son sumamente defectuosos de conservación y de grabado, 
cuando el dibujante se permite la menor libertad, es punto menos que 
imposible de reconocerlas, lo que únicamente cabe hacer a base de los 
originales o sus vaciados y fotografías. 

Las monedas completadas en el dibujo nacen del buen deseo de 
suplir algunos detalles que quedaron borrados por desgaste. L a correc­
ción de los dibujos de ejemplares mal restaurados es muy difícil y sólo 
debe hacerse en vista de los originales (PRÓLOGO, páginas xi-xu), en 
cuya interpretación no debiera intervenir la arbitrariedad de lo que ha 
creído ver y tal vez querido inventar un dibujante, quizás mal guiado 
por el autor. E l objeto o asunto que representan p. ej. las monedas de 
D I P O es completamente desconocido y de una barbarie que se resiste a 
toda suposición; sin darse cuenta el dibujante interpreta aquí su opi­
nión con el lápiz (Delgado, láms. XVÍI-XVÍÍI) y el lector verá luego 
una ligura de lo que le ha parecido, pero no la reproducción de la 
moneda (nuestra lám. C X V ) . Otro ejemplo nos ofrece el núm. 6 de 
IL1BERRI en Delgado (lám. X X X V I ) , de tipo muy diverso de los 
demás y de leyenda tan borrosa que resulta inclasificable; el ejemplar 
reproducido por el autor, hoy en nuestro poder, no dice la mitad de lo 
que indica su dibujo (véase: Inciertas, nuestro núm. 18, lám. C X X ) . 

E l mismo desacierto en la reconstrucción que en el dibujante lo 
vemos con frecuencia también en el comentarista, p. ej. en E M E R I T A , 
donde una moneda de Liv ia , probablemente mal conservada (Flórez, 
tabla X X f l I , núm. 4; Delgado, lám. XXIII , núm. 56), se completó inspi­
rándose en otro ejemplar de la misma ceca y personaje, pero de t i p o 
d i s t i n t o (Flórez, tabla X X I , núm. 10; Delgado, XXII I , núm. 57; nues­
tro núm. 5, lám. C X L V ) . En este caso la interpretación errónea se ha 
podido corregir con la aparición de una moneda de leyenda clara (nues­
tro núm. 4, lám. C X L V ) . En otros casos hay que conformarse con dedu­
cir el error por la disparidad de los dibujos con las monedas que tienen 
idéntico tipo o letrero v. gr.\ Lucio Elio Seyano, quizás el privado más 
célebre en la antigüedad, llegó hasta figurar en las monedas de Bílbilis 
como cónsul honorario y colega del propio emperador Tiberio (nuestro 
núm. 7, lám. CXXXÍX). Cuando este favorito cayó en desgracia, en 
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lugar de retirar y fundir dichas monedas, prefirieron saltar su nombre 
con cincel (nuestro núm. 8), sin duda para avivar el recuerdo de esta 
caída (1). Como en varias obras (Flórez, tabla V , núm. 6; He'íss, plan­
cha X X , núm. 20; Delgado, lám. XC1V, núm. 27) se encuentran dibujos 
de una moneda que no contiene más nombre que el del emperador, 
forma impropia a la práctica antigua — no cabe confusión en ello, por­
que todas las demás monedas titulan a los magistrados II V I R (nues­
tros números I a 6 y 10)— y esta leyenda aparece a la vez más espa­
ciada para llenar toda la oría, es de suponer que el primer autor 
(Vaillant) tuvo uno de los ejemplares alterados y para no figurar el 
hueco de lo saltado ha repartido la leyenda incompleta simétricamente. 

Finalmente encontramos insertas en las láminas un buen número de 
monedas con tipos apócrifos y con leyendas disparatadas, desprovis­
tas de todo carácter. En este caso la moneda no es falsa, porque no 
existe; el error consiste en la suposición de su existencia. 

En cuanto al tipo, la eliminación de estos números de aquellas cecas, 
cuya serie nos es más conocida, no ofrece hoy dificultades. Después 
de haber observado que p. ej. en Olont el quadrante tiene un delfín 
(PRÓLOGO, pág. xxi), tanto en la primera emisión con caracteres fenicios 
(nuestra lám. L X X X I X , núms. 1 a 4), como en la segunda con letras 
latinas (núms. 5 a 13), al tropezar con el mismo valor que tiene por 
tipo una espiga (Flórez, tabla L X I V , núm. 8; He'íss, plancha LVIII , 
núm. 8; Delgado, lám. LXII , núm. 10) el error es tan probable, que 
pide su eliminación (2). En cambio hay las mayores dificultades cuando 
se trata de cecas pobres, de las cuales disponemos sólo de una o dos 
monedas que no dan idea de la serie, porque entonces no se puede 

(1) RLÍÜOLF MÜNSTERBERC; Damnatio memoriae, en los «Monatsblatter der numis-
matischen Gesellschaft in Wien», tomo X I , Mayo 1918. 

(2) La conjetura de que pudiera tratarse de una emisión con espiga desapa­
rece, viendo que Flórez (tomo III, pág. 104) pone en duda si hay una pina o una 
espiga, optando por esta última en la lámina, siendo así que debía ser una pina, 
correspondiendo al tipo del semis. Heíss y Delgado dicen tomar su dibujo de 
Flórez. 
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adjudicar o excluir un ejemplar a juzgar por su tipo y estilo. En la ceca 
de S A L P E S A (nuestra lám. C X I V ) , cuyas monedas son muy raras, 
Delgado publicó un segundo número que se separaba en absoluto del 
único conocido entonces. Tratándose de un ejemplar borroso, nuestra 
primera intención fué excluirlo. En esta oportunidad vino a nuestras 
manos el original que utilizó Delgado; los tipos, aunque borrosos, se 
perciben íntegros y la leyenda se puede dar por segura. Un caso 
análogo se presenta en SEARO (nuestra lám. CVI) en que Alvaro 
Campaner dio a conocer un tercer número (Mem. Num. Esp., tomo II, 
pág. 30), totalmente distinto en tipo y arte; pero como esta vez no hemos 
logrado ver el original, hemos preferido excluirla, sobre todo porque se 
trata de una moneda muy bien conservada, que hace sospechar fuera 
una pieza exótica retocada. 

También dase el caso de descripciones tan desquiciadas, que ellas 
mismas se excluyen sin necesidad de justificar la eliminación de la 
moneda. En una moneda de Emporiae (núm. 49b i s) He'íss amontona tales 
incongruencias, que a pesar de tratarse de un ejemplar de su propia 
colección, no se atrevió dibujarlo, puesto que mezcla elementos de 
valores distintos: de ases (por el módulo y peso), de semises (por el tipo 
del toro) y de sextantes (referencia a su núm. 48). 

En lo que atañe a a las leyendas, algunas de las publicadas contie­
nen una contradicción o una redacción evidentemente equivocada. 
Así p. ej. en Augusta Emérita (Flórez, tabla XXII I , núm. 4; Delgado, 
lám. XXIII , núm. 56) figura una moneda de L i v i a con la leyenda com­
pletamente insólita I V L I A - A V G V S T A - P E R M - A V G V S T P P - M - (PRÓ­
LOGO, pág. xxxvn), puesto que tanto el permissu Caesaris como la men­
ción del pontificado imperial está falta de aplicación en una moneda sin 
nombre ni busto del emperador. Luego hay otro motivo de discusión 
sobre aquellas monedas, cuya descripción es tan confusa que cuesta 
un esfuerzo grande para averiguar si encierra algún disparate o si es 
leyenda normal. L a moneda de Flórez, tabla X X V I , números 3 y 4, 
aunque en realidad no diga a quién se debe aplicar, está puesto de un 
modo, que todo el mundo lo refiere a Balbo (pág. 432, «... alrededor 
B A L B V S - P O N T i f e x . - £ « otra FONTIFEX MAXMVS...*). Mas 
como no se concibe el sumo pontificado a no ser ostentado por la 
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persona del emperador, la aplicación a Balbo resultaría absurda (1). 
Es regla casi general que cuando se observa una anomalía en la 

fórmula de la leyenda, no suele ir sola sino va acompañada de otros 
detalles, que también traicionan la irregularidad. L a moneda de Celsa 
(Flórez, tabla X I X , núm. 3; Delgado, lám. C X X , núm. 40) pudiera ser 
admisible, aunque los nombres de los dumviros nos sean desconocidos; 
pero la colocación de la leyenda en forma circular es contraria a la cos­
tumbre corriente, cuya tendencia es formar un cuadro de inscripciones 
alrededor del tipo de toro (La única excepción aparente se ve en la ceca 
de Clunia, obligada por la extensión de la leyenda que menciona cuatro 
magistrados; véase PRÓLOGO, pág. x i . Pero siempre queda la palabra 
C L V N I A en línea recta). En algún caso (Flórez, tabla X X , núm 3; 
He'iss, pág. 230, núm. 6 a non gravé] Delgado, lám. C X X I i , núm. 8), 
viendo la corrección de la leyenda, nos hemos creído obligados a admitir 
ios nombres de magistrados en nuestra lista (Clunia, tomo IV, pág. 111, 
C-ARR- T-CAEL- P R E S T - C-CAEL-CAND-) , pero excluir la moneda 
de la lámina, por no haberla visto nunca. 

Por último vemos que los historiadores locales, para ilustrar sus 
memorias, rebuscan los archivos correspondientes y, a veces inducidos 
por los sellos municipales (p. ej. Calatayud adoptó el jinete de la moneda 
de Bílbilis) y demás datos de poca crítica histórica, otras veces guiado 
por la etimología (p. ej. el dibujo de una caña sobre un puente suponía 
un cronista deAlcañiz), inventan monedas caprichosas que por sus ele­
mentos tienden a revelar el nombre y los acontecimientos de la localidad. 

Quizás desde García de la Torre (2) muchos autores vienen inclu-

(1) Este error se encuenta en ADOLFO DE CASTRO: Historia de Cádiz y de su 
provincia; Cádiz, 1858, lám. 3. núm 3. 

(2) Trátase del medallón de plomo [sic) en que la palabra L V S O se interpretó 
por «Lusona» (JOSEPH GAILLARD: Description des Monnaies espagnoles...; Madrid, 1852 
pág. 24, plancha VI) , con lo cual se aumentaba una ceca desconocida a la serie 
hispánica. La importancia que se dio a este ejemplar fué tal, que alcanzó el mayor 
precio en toda la subasta, siendo adquirido para el Museo Arqueológico. Estos 
hechos han dado lugar a que desde entonces todos los coleccionistas han buscado 
e incluido en la serie rnonetal las teseras de plomo de aspecto monetal. 



P R Ó L O G O Xt-I 

yendo en sus obras numismáticas varias píesas de plomo a las que d a n 
carácter monetario, pero que evidentemente no son monedas ( L o r i c h s , 
plancha VIII, núm. 6; He'íss, plancha L I V , núm. 8; Delgado, larr i . X , 
números 20-21 y lám. X X I X , núm. 82; Pedrals, lám. 4. a, núms. 5, 5a y H-í 
Hübner, ceca 25, letra h). Con éstas no tienen más de común que l a a c u ­
ñación entre dos troqueles, pues además de aquellos ejemplares, c u y o s 
tipos guardan cierta analogía con el numerario de bronce, e x i s t e n 
también muchísimos de tipos completamente distintos de las m o n e d a s . 

E l carácter ponderal de las piezas grandes nos parece ind iscut ib le , 
aunque la comparación de su peso no parece corresponder a n i n g u n a 
escala determinada, fluctuando entre 190 y 10 gramos. Otra p a r t i c u l a ­
ridad consiste en que dos plomos fabricados con el mismo cuño t i e n e n 
un peso completamente distinto, p, ej. 92 y 130 gramos, es decir, q u e la 
igualdad del tipo no da identidad de peso. 

Las piezas sumamente pequeñas, pesando entre uno y dos g ramos , se 
separan mucho de aspecto de las anteriores, pues la mayoría t i e n e la 
forma almendrada, de tamaño algo mayor de un grano de t r i g o , c o n 
tipos borrosos y poco definidos. De éstas suelen encontrarse g r a n d e s 
cantidades y con cierta frecuencia en Cádiz y Ampurias, h a b i e n d o 
reunido nosotros unos trescientos ejemplares. Entre éstos algunos n o s 
parecieron marchamos de aduana. 

2.° MONEDAS FALSIFICADAS.—Llamamos falsificación cualquier m a ­
niobra que en tiempo moderno se haya hecho para alterar una m o n e d a 
genuina, así como la reproducción de monedas auténticas. 

Con las primeras publicaciones van apareciendo también las p r i m e ­
ras noticias fijas de monedas falsas y al propio tiempo se c o m p r e n d e 
que las falsificaciones son admitidas sin la menor sospecha; así t e n e m o s 
que el catálogo de venta De Bary (1) nos da el primer contingente. E n 
los estudios antiguos sobre la serie hispánica se reúnen varias c i r c u n s ­
tancias que fomentaban la aceptación de piezas falsas. E l P . F I ó r e z , 
aunque trabajó con muy buen criterio, no era numismático, y s i se 
ocupó de las monedas, fué de un modo accidental, formando c a s i 

(i) Catalogus numismatum antiquorum; Amstelaedami, 1730. 
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parte de su obra monumental, la España Sagrada (1). Sus tres libros de 
«Medallas de España» los escribió en avanzada edad y padeciendo de 
una enfermedad de la vista que retardó ya la publicación del segundo 
tomo en dos años (Flórez, pág. 631), mientras ya con bastante anteriori­
dad a su redacción del tercero tenía que valerse, según consta de cartas 
del mismo, de un ayudante para leer y escribir; esto explica suficiente­
mente la inclusión de unas dos docenas de monedas falsas que contiene 
el último tomo. En la misma época debió haber mucha afición numis­
mática en la Península, como lo prueba la publicación de Flórez, que 
fué causa o efecto de dicha efervescencia, ambiente muy favorable (2) 
para despertar la codicia de falsarios. Entre los grandes coleccionistas 
vemos figurar al Infante Don Gabriel Antonio (1752-1788) a quien unos 
quisieron servir y otros engañar; la cantidad de monedas falsas, para 
las cuales Flórez señala esta procedencia y que hoy están en el Museo 
Arqueológico, darán una idea de la extensión de esta industria fraudu­
lenta. A todo esto hay que añadir finalmente que el retoque con ácido o 
a buril ha sido siempre una costumbre censurable practicada principal­
mente en el mediodía de España; y de ahí también que, especialmente 
en la región sevillana, apenas se formaron colecciones que no contu­
vieran varias piezas con leyendas refrescadas, sin que esto produjera 
mal efecto a sus poseedores. E l caso de las monedas retocadas es sin 
embargo tan peligroso, que nosotros mismos, a pesar de nuestra 
extrema suspicacia, hemos concluido por admitir alguna del Museo 
Arqueológico (Obulco, núm. 7, lám. XCV1IÍ), cayendo en la misma 
falta que Flórez (tabla L V , núm. 4), solamente con la atenuante de 
expresar mucha desconfianza al describirla. 

De las monedas retocadas para hacer revivir un letrero borrado, 
que constituye ya una modalidad de falsificación, hay sólo un pequeño 
paso a las monedas contrahechas, donde se corrige el tipo o epígrafe que 

(1) España Sagrada, Teatro geográfico-histórico de la Iglesia de España (Ori­
gen, divisiones y límites de todas sus Provincias... con varias disertaciones críticas), 
29 tomos; Madrid, 1747 a 1773. 

(2) descrito por Zobel en una carta abierta al ingeniero Fernando Bernáldez; 
Mem. Num. Esp.; tomo III, páginas 248 a 251. 



P R Ó L O G O XLIII 

se interpretan con más o menos arbitrariedad. Como ejemplo de tales 
supercherías hemos incluido nuestras dos últimas monedas de Málaga 
(lám. L X X X V T i ) que han sufrido retoques, suprimiendo el bonete de 
Vulcano en una de ellas (núm. 15) y desfigurando el peinado en la otra 
(núm. 14). Como tenemos estos ejemplares de vaciados se percibe per­
fectamente el fraude; otra cosa sería si se hubiesen reproducido dibujos, 
donde el artista suele suavizar el rastro del buril. 

Mientras el retocador no cambia el tipo o nombre de la ceca, no es 
preciso suponer mala fe. Pero en la última época de FIórez se ve el 
propósito de explotar a los coleccionistas con monedas, en las cuales 
se produjeron cambios para que resulten no sólo raras, sino nuevas; 
claro está que de todas ellas suele existir un solo ejemplar, El oficio 
tiene sus quiebras, puesto que, ya por olvido del falsario, ya porque 
son dos distintos individuos, se da el caso que las mismas monedas se 
aplican a dos cecas distintas, poniendo a descubierto el engaño, por 
ejemplo las piezas africanas de Micipsa (1), una vez añadiendo el epí­
grafe O S C A (FIórez, tabla L X I V , núm. 13) y otra vez TOLEtum (FIó­
rez, tabla LXVí , núm. 3). Ellas acarrean solamente un perjuicio serio 
a la ciencia cuando se toman por base para deducciones; inspirándose 
FIórez en una falsificación de AMCDhfc (Cástulo) que tenía añadido la 
palabra V R S O (tabla L , núm. 5), se equivocó atribuyendo seguida­
mente a esta ceca seis monedas más con dicho letrero ibérico. 

Las falsificaciones de la época de FIórez son generalmente bien 
inocentes (2) como demuestran p. ej. piezas con dos nombres de cecas 

(1) L. MÜLLER: Numismatique de l'ancienne Afrique; Copenhague, 1860-62, 
tomo III, páginas 18-19, números 23 y 25. 

(2) La idea de Delgado de relacionar los falsarios del siglo diez y ocho con los 
plomos encontrados en Alcazaba de Granada {Prolegómenos, págs. XXIII y XXXIII) 
no tiene el menor fundamento. El original manuscrito de «la ruidosa causa que anda 
impresa» (Madrid, 1781) se guarda hoy en la Real Academia de la Historia. Dichas 
planchas contienen extensos textos históricos, escritos en árabe; han sido falsificados 
por personas de cierta cultura, pero sin que se vea ninguna idea de lucro, mientras los 
falsarios modestos de monedas especulaban sobre la ignorancia de los coleccionistas, 
y los autores de estas fechorías apenas necesitaban tener ilustración ninguna para 
combinar tipos y letreros de monedas distintas. Sus artefactos son de una símplez 
tan vulgar, que no se concibe a veces cómo pudiesen engañar a un numismático. 
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distintas en ambas áreas (Flórez, tabla L X V I , núm. 7, Ursone y Ulia) 
o atribuciones a la Tarraconese (C. C. A.) de ejemplares de la Bética 
(Colonia Patricia o Julia Traducía), sin borrar el P E R M - C A E S - , exclu­
sivo a una provincia senatorial (Flórez, tabla L X , núm. 4). Más adelante 
el constante desarrollo de la ciencia, la mayor cantidad de coleccionis­
tas y el mejor precio que iban adquiriendo las monedas exigían más 
perfección en las falsificaciones. Entonces acudieron a piezas extran­
jeras, p. ej. a los óbolos de Masilia, inscribiéndolas un letrero de ceca 
española (p. ej. l ^ h f O X = He'íss: entre las de «Ilerda», plancha IX, 
núm. 2; el Delgado: entre las de «Emporion», lám. C X X X , núm. 130, 
donde se ha olvidado de añadir el letrero que figura en la descripción, 
pág. 148; Hübner, M. L. I., ceca 5, núm. III, letra d, llamándole «trite-
morion»). L a relación entre el concepto de las omonoyas y estas falsifi­
caciones es tan estrecha, que se hace muy difícil resolver cuál de las 
dos ha dado lugar aja otra (véase nuestro tomo I, págs. 14 a 16). 

A falta de una moneda rara se ha solido poner un facsímil con el 
deseo de tener siempre el tipo presente, pero sin la intención de enga­
ñar. Esto explica la circulación de algunas piezas falsas de cecas raras, 
por ejemplo de Fax Julia, nuestro núm. 3, lám. C L X V I I (1) y las bilin­
gües de J'Ar 6 ' . En el Museo Arqueológico figura desde hace muchísimos 
años una reproducción en plomo de una moneda de Osonuba y nosotros 
mismos hemos sacado una impronta de papel para nuestro estudio, 
porque no se disponía entonces de un ejemplar auténtico (núm. 1, 
lám. CXVIII) . Pero son pocas las colecciones que cuentan con este 
recurso, por ser cosa que rechaza el numismático genuino; el colec­
cionista verdad busca la moneda original y sea cual fuere el número de 
cecas que alcance, nunca se cree obligado a completarlo con copias. 

E l caso de reproducción de piezas antiguas por verdaderos artis­
tas con idea de engañar a los aficionados, tan frecuente en las series 
extranjeras, ricas en ejemplares de gran belleza que les asegura un 
buen mercado, es bastante raro en la moneda hispánica; pues excep­
tuando la acuñación griega, el resto o sea la casi totalidad es dema­
siado mal labrada para alcanzar una cotización elevada. 

(i) '¿om.v: Atribución de una moneda inédita a Serpa; Mem. Num, Esp.,t. II, p. 44. 
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Una clase especial de falsificación, propia a nuestra serie, es la que 
discurrió Antonio García en Requena (Prov. de Valencia) y cuyas mone­
das se llaman hoy del tipo de Requena. Reproducía las monedas por 
acuñación, es decir, grababa troqueles por cierto torpemente modela­
dos, pero sin que disuenen demasiado de la serie hispánica por las razo­
nes dadas (PRÓLOGO, págs. xxiv y xxxiv). Con estos cuños fabricó mone-
ditas, unas veces sobre flanes nuevos preparados por él, otras veces 
sobre monedas antiguas perfectamente patinadas, pero borrosas e inser­
vibles para los coleccionistas, para conservar su aspecto de autentici­
dad. Luego en lugar de copiar monedas raras, inventó tipos o acuñó en 
metal distinto al que correspondía al troquel que empleó y, lo que es 
aún peor, en tamaños completamente desusados. En la colección de 
José Llanos, banquero de Valencia, que conserva hoy su hijo, hay tales 
monedas p. ej coloniales de la Bética en plata y especialmente ibéricas 
de oro, que afean mucho la colección que contiene piezas de interés. 

3.° MONEDAS DE IMITACIÓN GALA. -Como piezas de imitación consi­
deramos aquéllas, que se fabricaron en oro o plata por las tribus galas, 
que así como copiaron monedas griegas, especialmente estateros de 
Macedonia, imitaron también tipos y leyendas de la serie hispánica. Las 
imitaciones se separan por lo tanto esencialmente de las falsificaciones, 
en que las primeras, siendo acuñaciones hechas en la antigüedad, son 
arqueológicamente consideradas monedas auténticas, con curso enton­
ces; en el sentido numismático sin embargo no son legítimas en cuanto 
se intentan clasificar, guiándose por el tipo que ha servido de modelo 
para imitarlas. Estas imitaciones de celtas, cuyo objeto, no siempre 
conseguido, era hacer una moneda igual para aparentar el original y 
disponer de un numerario propio que no tenían; mas no hay que con­
fundir ese género de imitación con la copia de tipos sueltos inspirados 
en diversas monedas extranjeras, lo que hemos tratado de demostrar 
continuamente para la Moneda Hispánica y que forma la esencia de este 
Manual, quitando el presunto significado étnico y mitológico a sus tipos 
monetales (PRÓLOGO, pág. XXIII). 

E l concepto de imitación, tal como nosotros lo entendemos, no lo 
vemos mencionado por ninguno de nuestros precursores. S i Flórez no 
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llegó a concibir esta idea por la época, He'íss en cambio parecía el más 
indicado para estudiar las imitaciones galas; sin embargo, en toda la se­
rie no distingue entre la moneda normal y de imitación más que en Rho-
das y confunde ambas en Emporiae como se ve en el siguiente cuadro: 

Plancha I Núms. I No es ampuritana, quizás cartaginesa (véase nuestro texto, 
tomo I, páginas 16 y 17). 

id. 2 a 15 y 17 Legítimas de esta ceca. 
íd. 16 Moneda falsa; A) como nuestro núm. 8; R) de nuestro 

núm. 5 (lám. II). 
Plancha II 18 a 20 Imitaciones del tipo excluido (núm. I de Heíss): imita­

ción de imitaciones. 
íd. 21 y 22 Monedas de factura gala, con tipo parecido pero no igual 

al ampurdanés. 
íd. 23 a 35 Imitaciones bárbaras con caracteres ibéricos 0 incluso 

distintos de este alfabeto. 
íd. 36 Moneda de tipo y factura completamente ajena a esta 

ceca y sus imitaciones. 

Cuando el autor trata luego de las Imitations à légendes celtibériennes 
(pág. 440) no hace figurar más que dos tipos: el primero tiene todo el 
aspecto de una moneda de Lérida de extrema decadencia, que es suma­
mente grande en esta ceca (nuestros nums. 13 a 17, lám. XXVIII ) ; el se­
gundo no es imitación, sino una moneda atribuida a la Colonia Nemausus 
por Boudard, que de ella publicó algunas variantes con la inscrip­
ción K M Y (1)) y ha sido reconocida como de la Galia hace tiempo (2). 
Delgado por su parte, lejos de considerar como imitaciones la serie de 
denarios empúntanos con letreros más o menos legibles y tipos gro­
tescos, le sirvieron más bien para apoyar su teoría de omonoyas. En 
este sentido Pujol no hizo más que recalcar el sistema de su amigo, 
tanto en el «Nuevo Método» (véase la nota 2 en nuestro PRÓLOGO, pági­
na xi) como en publicaciones posteriores (3). Finalmente el libro de 

(1) P. A . BOUDARD: Numismatique ïberienne; Béziers, 1859, páginas 251-52, 
lám. X X I X . 

(2) G. AMADEL: Les monnaies de Nîmes, en el Bulletin de ta commission archéo­
logique de Narbonne, 1894, pág. 4. 

(3) Monedas inéditas de Empuñas; en la «Revista de Ciencias históricas», 
Barcelona, 1880; tomo I, páginas 549 a 555-
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Blanchet (1) que por su fecha más reciente y el contacto de su región 
con la española parecía que constantemente debía tropezar con la 
Moneda Hispánica, la cita relegada al último lugar y con un empeño 
notable ha procurado tratar de la moneda gafa eludiendo hasta el 
extremo su derivación de la hispánica. En vez de estudiar el tipo 
copiado, que le llevaría seguidamente a la Península, se ha remontado 
hasta los prototipos (pág. 179, passim), con acierto relativo. Durante 
los siglos ni y II a. J . C. la casi totalidad de las abundantísimas monedas 
de Emporiae lleva el tipo del Pegaso y es realmente una rareza de este 
autor (pág. 167) resistir estos dos siglos viendo la moneda empuritana 
tan cerca, y suponer que la copiaron cuando vieron el pegaso en la 
moneda romana de Q • TITius del siglo primero (2), pues nuestro tipo del 
Pegaso se ha extendido hasta las Islas Británicas (3) y su origen empu-
ritano ha sido reconocido ya al iniciarse el estudio de las monedas 
galas. Contrasta mucho con este criterio cerrado el interesantísimo 
análisis que hace Forrer (4) acerca de la influencia que la moneda de 
Emporiton ejerció sobre el tipo galo del estatero de Filipo II. Respecto 
a la ceca de Rhode, sus acuñaciones han sido copiadas y recopiadas 
en la Galia hasta el punto que las imitaciones sobre el único tipo de la 
Rosa son más numerosas que sobre todos los tipos de Ampurias; así 
parece inocente el intento de algunos numismáticos de derivar la serie 
gala «de la cruz cantonada» de la rueda de Masilia. La importancia que 
adquirió el modelo rodense para la moneda gala puede apreciarse del 
estudio de Forrer (5), donde con gran acopio de datos demuestra la 
mezcla de los tipos de Rodas y Masilia, la extensión de estas acuñacio­
nes a través de todo el continente y la existencia de imitaciones de este 
nuevo tipo combinado hasta en las fronteras de Hungría. Buscando 

(1) ADRIEN BLANCHET: Traite des momiaiesgauloises; París, 1905. 
(2) H. A . GRÜBER: Coins of the Román Republic in tke British Musemn; Lon­

dres, 1910 (tomo I, páginas 286 a 288). 
(3) J. EVANS: Ancient Britain Coins; Londres» 1864, pág. 243, lám. V I , núm. 6. 
(4) M . R . FORRER: Keltische Numismatik der Rhein- und Donaulande; Strass-

burg, 1902, párrafo xxn. 
(5) Jahrbuck der Gesellschaft für lothringische Gesckichte und Altertuniskun-

de; 1902, párrafo xxr. 
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con imparcialidad, sin duda se encontrarían todavía más tipos de 
moneda hispánica copiados por los Galos, p. ej. incluso el emblema 
del gallo, según parece admitir el propio Blanchet (pág. 192, nota 3), 
copiado del quadrante de Ampurias (nuestro núm. 13, lám. X V I ) . 

E l asunto de imitación en la serie hispánica es completamente nuevo. 
La ceca de Ampurias p. ej. empieza su acuñación por el valor óbolo; 
de ellos hay mucha diversidad en el arte y dado su extrema rareza 
—puesto que de muchos tipos se conoce sólo un ejemplar y son muy 
pocos los en que pasan de tres— a veces se hace difícil distinguir ente­
ramente algunos divisores de acuñación normal de los que pudieran ser 
imitaciones. Por esto, al describir los óbolos (nuestro tomo I, pág. 17 
a 19) no se han separado, como se ha hecho con las dracmas. L a moneda 
número 28, lám. II, es sin duda alguna una imitación del tipo núme­
ros 26 y 27; el número 21 también lo parece ser del número 20 y el 
número ó quizás lo sea del número 3. 

De imitaciones galas de monedas hispánicas en oro conocemos dos 
ejemplares: uno de Rhode (nuestro núm. 8, lám. I) y otro de Emporion, 
publicado por Zobel (1). En cambio las imitaciones en plata son tan 
numerosas y variadas, que de ellas sólo se puede formar una colección. 
Nosotros nos hemos limitado a reproducir seis ejemplares de imitación 
escalonada del tipo de Rodas (lám. I, números 9 a 14) y diez y siete 
ejemplares muy característicos del tipo de Emporiae (lám. V ) , donde 
se ve el aspecto de imitación de una manera inconfundible, por más que 
algunos epígrafes ibéricos estén bastante fielmente copiados (véase 
tomo I, páginas 12-13). Ambas muy extensas series de monedas de imi­
tación atribuímos a las tribus cercanas al golfo de Rosas y especial­
mente a los Galos de allende el Pirineo. 

También se encuentran ciertos denarios ibero-romanos de muy mala 
acuñación, evidentemente no oficial, por más que el letrero se haya 
copiado con bastante cuidado para reconocer la leyenda sin género de 
duda. (Zobel: Mem. Num. Esp., tomo V , lám. V , números 9 y 12.) Estas 
monedas deben entrar por lo tanto en este capítulo de imitación gala; 

(i) Revista de Ciencias Históricas, tomo II (Barcelona, 1881).—Revue Arckéolo-
gique, tomo XL1V (París, 1882). 
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su misma rareza en moneda cuyo tipo normal es abundante, prueba 
que no son de factura española. Más claramente todavía se ve el carác­
ter de imitación en una moneda de Lorichs, plancha XL, núm. 9bis, que 
tiene combinado el R) de nuestra ceca 26 con el A) de la ceca 37 o 38, 
cuya discordancia prueba que circulaba en regiones donde no se cono­
cieron estas letras. Con mayor razón todavía hay que considerar como 
imitaciones a aquellas monedas que no sólo tienen las leyendas mal com­
binadas, sino incluso mal copiadas (p. ej. Blanchet, pág. 197; He'íss: 
Belsinum, plancha XX, núm. 3). En el Museo Británico se conserva una 
monedita algo menor que un denario, con el tipo de los dioscuros, y 
cuya leyenda ROMA está sustituida por tres letras ibéricas r*'l?<; es 

evidentemente una imitación gala en que se han mezclado elemen­
tos de moneda romana é hispánica. Otras monedas de imitación com­
ponen nuestros tres últimos ejemplares de Ebusus (lám. XII, núme­
ros 19-21); todas ellas no las hemos visto más que en el norte de Europa. 

Aparte de las imitaciones galas tenemos otro caso muy notable de 
una imitación similar, pero afectando sólo a la moneda de cobre de nues­
tra serie cartaginesa, que en definitiva no es moneda extranjera para 
Esparta (nuestro núm. 9, lám. VIII); no hay más que verla para com­
prender que debe ser copia de otro modelo mejor y en realidad es así, 
pues en una colección vimos el ejemplar bueno, por cierto de excelente 
arte, y juntamente con ella quince o veinte de estas copias infames; 
precisamente considerando la buena como cartaginesa de Africa, atri­
buímos a Espafia las copias malas que tanto abundan. Otros casos no 
tan acentuados tenemos en los números 6 y 10 con respecto a los núme­
ros 7 y 12: los primeros son de buen arte y los segundos de arte no ente­
ramente malo, pero incomparable con el número anterior. 

L A MOÑUDA H I S P A N I C A X K 
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Todas las imitaciones bárbaras en metal rico que atr ibuímos a los 
Galos no tienen la menor aplicación a la Moneda Hispánica. Ésta, aparte 
de las pre-romanas, dimana de la autoridad romana que en cualquier 
ciudad, castro o campamento acuña la moneda que necesita con una 
facilidad y elementos técnicos que casi hace imposible la competencia 
de la moneda de imitación. Tampoco nos atrevemos a creer que por una 
circunstancia especial, quizás por haberse prolongado la circulación 
después de suspendidas las acuñaciones provinciales o alguna otra 
causa, la fabricación fraudulenta produjera una parte insignificante de 
las monedas que hoy a veces nos desconciertan un poco. L a gran canti­
dad de monedas hispánicas mal acuñadas y de pésimo arte en bronce, 
desde luego son de ceca normal y no imitaciones (véase el capítulo 
de «Degeneración artística»). Aquellas monedas de bronce que imi­
tan los tipos de otras cecas, sólo arguyen poca inventiva (véase «Tipos 
de adopción»). 

4.° MONEDAS AUTÉNTICAS MAL INTERPRETADAS.—La causa principal 
de los errores de mala interpretación debe buscarse sin duda en el poco 
manejo de las monedas originales y lo pernicioso que resulta trabajar 
fundándose en opiniones ajenas o datos anticuados. 

Los primeros autores, como Vaillant, Morel, etc. (PRÓLOGO, p. xxvi), 
ordenaron las monedas por nombres de personajes y familias romanos. 
Entre las hispánicas se encontraron con aquéllos de magistrados encar­
gados de la acuñación, que entraron en su propósito; así se explica que 
en obras tan extrañas a España se hallen tantos datos sobre moneda 
hispánica. Cuando veían un ejemplar donde figuraba tal nombre por 
efecto.del cargo, añadieron los magistrados de las monedas coloniales 
a las.de funcionarios o maestros monederos de la ceca de Roma y en el 
caso de ser borroso un nombre, te asimilaban al de otra familia ya cono­
cida (1), leyendo p. ej. en Caesar Augusta Q S T A T I O M F A B R I C I O 
(Flófez, tabla VII, núm. 8; He'íss, pág. 201, núm. Í 7 b , non gravé; Del­
gado, lám. XCV» ñúms. 5 y 6) donde decía algo parecido, pero no igual 
( Q L V T A T I O • M'FABIO• ; nuestros núms. i y 2, lám. C X L V I I ) y ahora 

(I) Véase el acertado comentario de Fiórez, tomo í, páginas 243-244. 
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resulta imposible encontrar tales apellidos en moneda alguna. Es decir, 
hasta que no se ha formado la lista de magistrados a base de monedas 
bien conservadas, no había llegado la hora de depurar la lectura dé estos 
nombres. Tan grave ha sido el caso de estas monedas con parejas de 
magistrados desconocidos, que los que siguieron a Flórez y aún nosotros 
no siempre nos hemos atrevido a rechazarlas, porque nombres como 
p. ej. en la misma c e ca C • S A BINO • P • V A R O • (Flórez, tabla VII, núm. 5; 
He'íss, pág. 201, núm. 17 : i, non gravé; Delgado, lám. X C V , núm. 4; 
nuestra lám. C X L V I I , núm. 6) no se asemejan ni poco ni mucho a 
ninguna otra inscripción, lo que ha dado margen a la duda de si real­
mente no será una moneda rarísima que tal vez algún día pudiera 
volver a aparecer. 

L a manía de Hübncr de buscar nombres ibéricos le ha desviado 
también leyendo p. ej. O N D U C A L I P O L - en un semis de Carthago 
Nova (M. L. I., ceca 96b, letra palabras que si no son ibéricas, 
parecen lo bastante extravagantes para poderío ser, donde la moneda 
dice en verdad C O N D V C 1 VSMALLEOLLVí : . L a única excusa que 
pudiera tener el epigrafista para justificar esta lectura es la mala repro­
ducción (lám. CVIÍI, núm. 4) del Delgado (1); pero en cambio tiene 
en contra la más característ ica de He'íss (plancha X X X V I , núm. 26) 
en la cual claramente se lee C O N D U C M A L L E O L - y eso sin contar 
que el cuadrante respectivo con idénticos nombres de magistrados 
( C O N D M A L ) tiene el tipo parlante del martillito (He'íss, núm. 27), que 
es raro no llamara la atención a un latinista como Hübner. 

Otro caso de pseudo-iberismo en nuestro autor consiste en haber 
aprovechado una moneda de Toledo que publicó Gaillard (2) donde 
leyó E X S C - OICÓ-CARTACOB- (M. L. I., ceca 110, letra a; Delgado, 

(1) Hay que llamar la atención que, sin embargo, el propio Delgado, al publi­
car el Catalogue des Monvaies et des Me'dailles antigües ... de Gustave Daniel de 
Lorichs (Madrid, 1857), anota la misma moneda con lectura correcta, pág. 40, 
núm. 724: CONDUC* M A L L E O L • (deux exemplaires). • • 

(2) Description des monnaies espagnoles ... composant le cabinet mone'taire de 
Don José García de la Torre; Madrid, 1852, lám. V, núm. 2. 
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lám. C L X X I X , núm. 1; He'fss, pág. 263: C V L D V S - C E - ; Lenormant (1), 
pág. 131: d O ' S V D J V D ' ) - Todos ellos ven que muchas letras están 
invertidas, pero no sabían aprovecharlo: Existe un tipo (nuestro núm. 5, 
lám. C X X X I V ) con el nombre del magistrado O V I C C I V S - O F - , que 
es evidentemente el del letrero discutido y escrito al revés resulta 
muy a propósito para suponerlo un nombre ibérico. 

No menos frecuente son los ejemplos de atribución dudosa, o sea 
una lectura forzada de ceca por el afán de clasificar todas las monedas. 
Así la inexperiencia de Havercamp le hizo incluir dos monedas en 
Caesar Augusta, cuyo tipo se separa absolutamente de las de esta loca­
lidad, violentando un poco su leyenda circular para que termine en 
«C'C-A*» y se preste a la atribución deseada; están reproducidas por 
Flórez (tabla X , núm. 1 y tabla LI, núm. 11): la primera está también 
copiada en Heíss, núm. 46 ( i, non gravé, y la última la repitió Delgado 
(lám. CI, núm. 66), callando su procedencia sin duda para poder pres­
cindir de la opinión de Flórez, que se inclina a rechazarla. 

E l mal estado de ciertas monedas rarísimas hace que abunden las 
inscripciones latinas algo forzadas, que una vez se ha creído acertar 
alargando un letrero borroso p. ej. (NA)BRISA, y otras veces se ha 
abreviado, creyendo que baste con una parte del epígrafe, como «Aria» 
por C V M B A R T A - ; si nosotros hemos admitido las lecturas sospechosas 
de los autores antiguos, ha sido más para evitar la confusión con nom­
bres nuevos muy semejantes, que por la convicción de que estén bien 
leídas. Sin embargo no hay que abusar nunca de este único caso admi­
sible para forzar un epígrafe discretamente, aplicándolo a las letras des­
conocidas o letreros defectuosos. Delgado publica entre las monedas 
de Carmo (lám. X , núm. 19) un ejemplar, copiándolo de Lorichs (plan­
cha L X X 1 X , núm. 1), cuyo tipo es completamente ajeno a dicha ceca. 
Para fundar esta atribución alega el gran respeto que sintió a la autori-

Leyenda normal: C V I C C 1 V S - C - F 
j C A K T A C O B 

" i C A F D V S - C - F 
Mala interpretación; 

(i) FRANÇOIS LENORMANT: La Monnaie dans l'Antiqîàtê; París, 1878, tomo II. 
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dad de Eckhel (págs . 68-69), sin fijarse en los serios reparos que este 
autor pone por su falta de carácter (1). Examinado por nosotros un 
vaciado de yeso de la moneda en cuestión (2), resulta de conservación 
muy inferior a lo que los dibujos hacen esperar: la leyenda del R) se 
reduce a . . . R M O en letras muy pequeñas, que contrastan mucho con el 
tamaño de las siglas secundarias IA, que Delgado interpreta de dos 
maneras: primero como un estribo y luego por la cifra once; además el 
busto del A) parece estar retocado en el pelo y la barba. Asf como en 
este caso la comparac ión crítica de los tipos excluye este ejemplar por 
falta de semejanza con las monedas conocidas, en otras ocasiones puede 
servir de guía para la atribución de un ejemplar con leyenda defec­
tuosa. Nosotros mismos hemos atribuido una moneda a Itálica (lámi­
na C L X V I I I , n ú m . 10), aunque su nombre de ceca resulta ilegible, 
porque tanto por l a mención de Germánico y Drusocomo por la analo­
gía con los otros ejemplares se asemeja enteramente a esta ciudad, 
mientras Tar raco , la segunda ceca hispánica que dedicó monedas a 
los jóvenes cesares, tiene una factura totalmente distinta. 

L a idea fija de Delgado y de sus amigos es la de las omonoyas 
o alianzas monetarias, idea por demás peregrina, puesto que consi­
deran como tales todas las imitaciones con letrero más o menos dispa­
ratado (PRÓLOGO, p ág . XLVI), bastándoles con una sola inscripción bár­
bara en las dracmas emporitanas, puesto que la ceca de Ampurias lo 
deducen del tipo del pegaso. Llevan la aplicación de su concepto erró­
neo tan lejos, que le incluyen también toda moneda ibérica de cobre que 
tenga más de un solo letrero. A nosotros nos cuesta trabajo pensar que 
el centenar de epígrafes ibéricos pueda corresponder a otras tantas 
cecas; pero así resul tar ía , que las cecas fueran unas dos o trescientas 
para poder dar lugar a un centenar de combinaciones. Berlanga (3) ha 

(1) DOCTR. N U M . V E T . , tomo I, pág. 17; zNuniuskicelegantiorñquamprovetere 
Ule kispaniensi monete, fabricae, posteriora artibus magis árnica témpora sapifo. 

(2) Está reproducida en ECKHEL, Catalogus musei Caesarei Vindobonensis nu-
morum veterum; Viena, 1779, vol. I, plancha I, núm. r. 

(3) M . RODRÍGUEZ DE BERLANGA:HispaniaeAnteromanaeSyntagma; Málaga, 1881. 
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extremado aún la nota, si cabe, sobre la de Delgado, pues al hablar de 
las monedas de Ebusus (pág. 354) menciona uno o dos signos que figu­
ran al lado del cabiro (nuestra lám. L X X X ) diciendo: «Además se ven 
»en las ebusitanas diferentes letras púnicas aisladas (1) como en las car­
taginesas, que pudieran ser otras tantas iniciales de los nombres de los 
«diferentes pueblos, en los que dichas monedas tuvieron curso legal». 
La palabra p u d i e r a n es una atenuante muy oportuna; porque lo que 
ha encontrado en verdad son trece marcas de emisión de la época repu­
blicana. Con menos motivo aún hay que discutir la teoría de omonoyas 
entre la moneda hispánica y cecas extranjeras, porque ya hemos decla­
rado falso este material numismático (PRÓLOGO, pág. XLIV). 

En todas las monedas de la serie imperial aparecen por exceso 
comprimidas las abreviaturas, lo que ha originado otra clase de mala 
interpretación. Ya vimos que en Clunia (PRÓLOGO, págs. x i nota 1, y XL) 
figuran en los ases cuatro nombres con su cargo respectivo apretados 
desusadamente. Otra ceca todavía más difícil de descifrar es la de 
Emporion en su última etapa, que presenta solamente una fila de inicia­
les de varios nombres de magistrados; aparte de la casi imposibilidad 
de completarlos, ni son fáciles de identificar en un ejemplar que tenga 
borrado cualquiera de estas iniciales. Añádase a esto la interpretación 
de letras sueltas a gusto del autor y se comprenderá la necesidad de 
haber excluido nosotros todas las monedas que no tengan una clasifi­
cación segura a fin de que no haya ni duplicados ni omisiones (2). 
Entre estos dos casos, uno que estruja los nombres hasta lo imposible 
y el otro que lo reduce a las iniciales, hay todos los matices, según la 
ceca, la vulgaridad del nombre y el sitio de que se dispone. Esta arbi­
trariedad en las abreviaciones y la poca maestría de sus redactores 
dificultan hoy mucho su lectura, aunque en su tiempo se recordaran 
los nombres de los personajes por muy defectuosos que hoy nos parez­
can escritos. En nuestra descripción hemos procurado completar la 
mayoría de los nombres de magistrados, aunque sin responder del 

(1) A continuación pone trece casos: siete de letra aislada y seis de pareadas. 
(2) La dificultad que ofrecen estas abreviaturas ha sido caracterizada ya por Fló-

rez, que señala los grandes desaciertos en los autores precedentes (págs. 417 a 422). 
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acierto, pero rehuyendo en absoluto las ambigüedades (véase Hübner, 
M, L. I., ceca núm. 97, letras a y b, leyendo NUMIus y NÜMItorius 
indistintamente). 

Desde luego no hay que pensar en la lectura y menos aún la trans* 
cripción de nombres no escritos en letras latinas (véase nuestro proyecto 
de interpretación en el tomo II, págs. 9 y 10) ni tampoco en el signifi­
cado de siglas aisladas que frecuentemente acompañan el tipo como 
marcas de valor o de emisión (PRÓLOGO, pág. xxi). De ahí que ni siquiera 
puede tomarse en serio la hipótesis de Lorichs que supuso que las letras 
ibéricas eran criptogramas o abreviaturas disimuladas convencional-
mente para indicar el número de la ceca, calificación de la oficina, clase 
de la moneda, etc., todo ello por medio de iniciales. 

Abundan también las copias equivocadas de los letreros, p. ej. una 
inscripción en el tímpano del templo de Abdera que ha sido tomada por 
«instrumentos para la pesquería» (Flórez, tomo I, pág. 121). Como nos­
otros nos abstenemos de proponer lectura para los letreros exóticos, no 
hay para qué tratar de su buena o mala interpretación en otros autores, 
st bien nos consta que con frecuencia habían mal visto o confundido 
los epígrafes, como se verá en los dos capítulos siguientes. En cuanto 
a los letreros latinos, en algunos casos los autores los copiaron con tan 
poco cuidado, que daban una lectura distinta no ya de la moneda, sirio 
hasta distinta entre su propio dibujo y descripción (Heíss, planchaXLLX, 
núm. 8: S E P T Y ; pág. 330: S E P T V ; plancha X X X I V , núm. 1: C A P D V S ; 
pág. 263: CVLDVS¡-De lgado : lám. C X , núm. 22: Q - V T - C - ; pág 70: 
Q - V - P ; lám. C X X X , núm. 130, anepígrafe y con inscripción en la 
pág. 148); además las letras mal trazadas, sobre todo si están algo borro­
sas, se han prestado con frecuencia a una atribución equivocada, figu­
rando en este grupo varias monedas que tienen entre sus leyendas 
nombres de magistrados que se han confundido con nombres de loca­
lidades, p. ej. Flórez, tabla X X V I , núm. 1, un Mirtilis (nuestro núm. 5, 
lám. CIX), interpretando el R) MVRTi l i s por «MVNIcipium» y leyendo 
el A) L A - D E C - una vez por «GADES» (1) y otra vez por «ÁBDEra» 

(I) Véase DELGADO: Nuevo Método; Prolegómenos, pág. xxvuf-y t. II, pág. 198-9. 
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(tomo III, pág. 5) en lugar de L(ucius) A(pius) DEC(imus). Este dilema 
se ha presentado también a nosotros con una moneda de A R S A (véase 
nuestro tomo III,pág. 49), cuyas letras del R) quizás no sean libi-fenicias, 
sino latinas como las del A), y las de abajo Lt=* se lean: L(uci) F(ili). 

Dada la mala conservación y escasez de monedas de que se disponía 
antiguamente, no es de extrañar que con frecuencia se dieron a cono­
cer ejemplares incompletos. Discurriendo Flórez, p. ej. de tres varian­
tes de T O L E T V M (núms. 8-10, tabla X L V ) , no vio en ninguna de ellas 
que hubiera letras delante la cara (nuestra lám. C X X X I V ) . Si esta 
falta de exactitud en las descripciones parece todavía explicable, en 
cambio no se comprende como repetidas veces el mismo autor publicase 
juntamente una moneda bien conservada y de tipo íntegro con otra mal 
conservada y de tipo incompleto. En la ceca de Calagurris incluyeron 
Vaillanty Morel un dibujo con ambos nombres de dumviros mutilados, 
que se encuentra copiado en todos sus sucesores (Flórez, tabla XII, 
núm. 12; He'íss, plancha X V I , núm, 21; Delgado, lám. CVII , núm. 30), 
aunque todos ellos conocieron también la moneda completa con los nom­
bres enteros de magistrados (Flórez, tabla XIII, núni. 1; He'íss, plan­
cha X V I , núm. 23; Delgado, lám. CVII , núm. 29), dibujando el original 
verdad al lado de su copia tan inverosímil (la moneda auténtica está 
incluida en nuestra lám. C L I X , núm. 4). 

L a aparición de un buen ejemplar del que no se conociera más que 
algunos en muy mal estado, equivale a una moneda nueva, porque los 
datos que sumistraban las defectuosas no podían servir para resolver 
las cuestiones de leyenda, tipo, etc. En nuestras listas de identificación 
Jia sido preciso eliminar una cantidad extraordinaria de monedas por 
este concepto de las obras revisadas, pues la aparentemente pésima 
conservación de sus monedas no era suficiente ni para presentar un 
buen dibujo ni para hacer una descripción completa. 

Además hay que tener bien en cuenta que algunas cecas en sus últi­
mas emisiones acaban por adoptar tipos comunes, p. ej. Urso e Iliberri, 
que cambian los suyos propios del as por la esfinge de Cástulo. Cuando 
una moneda no está muy clara y no es abundante para proporcionarse 
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seguridad del tipo completo, surge la duda si puede pertenecer a la 
ceca que discurrió el tipo o a la que después la adoptó. Otras veces se 
adoptan incluso alguna de las letras de su leyenda (p. ej. Cástulo y 
Obulco) y se clasifican entonces por los elementos que resultan menos 
alterados, pero que no son siempre los principales: de allí que no es 
raro ver confundidas estas monedas, sobre todo en piezas degeneradas 
(Véase nuestra lám. XCVII I , núm. 3, y lám. CLXXIIf , núm. 3, en las 
que el A) es de Obulco y el R) de Cástulo o puede pasar por tal). 

L a mala interpretación de los tipos y símbolos es frecuentísimo y 
común a todos los autores, p. ej. confundiendo un racimo de uva con una 
lira (Flórez: Orippo, tabla L X I V ) , un casco con una flor (He'íss, plan­
cha VII , núm. 22; nuestro núm. 15, lám. X X ) , un templo con un trípodo 
(Flórez: Salpesa, tabla XLII). S i a un ejemplar escaso y mal conservado 
se junta tal dibujo caprichoso, no es raro ver una alteración completa: 
en una moneda de A B R A interpretó Sestini (1) el busto de mujer del A) 
por la cabeza de Hércules (su moño por la clava) y el arado del R) como 
un pez (acusj. Como se ve, los tipos quedaron adulterados en términos, 
que si la leyenda no estuviera tan clara y terminante parecería increíble 
que se tratara de la misma ceca y moneda. Luego, así como vimos ya 
una leyenda interpretada como parte del tipo (PRÓLOGO, pág. LV), tam­
bién dase el caso contrario, de tomar parte del tipo por leyenda: Del­
gado publica como núm. 3 de Iliturgi (lám. X L ) una moneda que parece 
ser combinación de las dos anteriores; su R) es muy semejante al núm. 2 
y su A) igual al núm, 1, con las marcas w ^ sustituidas por O % **v 
Además aparecen detrás de la cabeza las letras I L (comienzo del nom­
bre de la ceca) en la misma forma que afectan las cintas flotantes de la 
diadema en el núm. 2, sin advertir que la inscripción ya está escrita 
entero en el R). Como en lugar de dar procedencia dice el autor que 
sacó el dibujo «hace muchos años» (pág. 118), al compararlo con las 
monedas conocidas de esta localidad concluímos por deducir que el 

(i) DOMENICO SESTINI: Descrimone delle medaglie ispane appartenente alia Lusi-
tama, alia Betica e alia Tarraconense, che si conservano nel Museo Heáervariano; 
Firenze, 1818, pág. 19, tabla I, núm. 15. 
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ejemplar reproducido no existe; el error ha consistido en la combina­
ción de áreas de dos monedas distintas en las que se interpretó el tipo 
sin escrúpulo (véase nuestra lám. CVI, núm- 3). 

Por último, en lo que se refiere a la región bética, hay algunas 
acuñaciones muy incorrectas y de una a otra emisión hay tales dife­
rencias en el arte, que sólo disponiendo de muchos ejemplares se pue­
den identificar; así p. ej. las monedas de OSSET y las de IRIPPO aún 
no se pueden estudiar debidamente hasta disponer de una gran cantidad 
de ejemplares, no fácil de reunir, pues sin que se pueda decir que son 
raras, no son tampoco abundantes. 

5.° M O N E D A S MODIFICADAS POR A C C I D E N T E S . — P a r a ciertos autores la 
rotura parcial de un cuño que produjo un accidente en la moneda, ha 
sido motivo para inventar un nuevo tipo. El ejemplo más característico 
es el de la ceca de Saetabi. en que la rotura había recaído junto al cetro 

que hay detrás de la cabeza del A ) , lo que le dio el aspecto (ayudando 
un poco el dibujante) de una pierna de cerdo (Loriehs, lám. LXI, núm. 11 
o «brazo y parte de hombro. (Delgado, pág. 342, lám. CLX1I). El caso 
no es raro y otro análogo vemos en una moneda de Ebusus de la época 
imperial (Lorichs, lám XXXII, núm. 11), salvo que allí no había cetro y 
no era fácil sacar ningún partido del accidente. El original que parece 
haber servido a Lorichs figura en el I. V. D. J . , procedente de la colec­
ción Sánchez de la Gotera, y en nuestro poder hay otro ejemplar idén­
tico, procedente de nuestras excavaciones de íbiza. 
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Ocurre un caso al parecer semejante en la misma ceca de Saetabi, 
en que un defecto del molde ha producido un relieve que algunos han 
tomado por barba (Flórez, tabla X X X I X , núm. 10; Lorichs, lám. L X I , 
núm. 5; Delgado, lám, CLX1I, núm. 11.—Por cierto que la mejor repro­
ducción es la del P. Flórez, porque sólo dibujó la silueta). Este tipo es 
abundante, pero sólo en ejemplares bien conservados (nuestro núm. 11, 
lám. X X ) se ve más claro que sea un defecto de acuñación (1). 

En algunas monedas de las reproducidas, especialmente por Lorichs, 
se ven letras que faltan en el tipo normal. Parece tratarse de alguna 
adherencia o rugosidad del metal mal interpretada o también hábil­
mente aprovechada para convertir este defecto en un signo, dando lugar 
a una supuesta moneda desconocida. En este caso debe estar la L de 
«Celsa» en Flórez, tabla X I X , núm. 8, y desde luego la ^ en el exergo 
de Ildera, en Delgado, núm. 1, lám. C X L V I I I (tomado de Lorichs, 
lam. X I X , núm. 7); véase el original en nuestra lám. X X I V , núm. 8. 

Otro defecto de acuñación consiste en que un cuño resbala sobre el 
flan y deforme parte del tipo, o saltando el troquel se repita un símbolo 
del cuño, p. ej. He'íss, plancha VII, núm. 26, cuyo atributo es una lanza 
o cetro (nuestro núm. 1, lám. X X V I ) , o Delgado, lám. C L X X , núm. 3, 
con la duplicación de la media luna. Tampoco son raros los casos de 
ver repetida una misma leyenda («Osset» en la antigua colección de 
Sánchez de la Cotera). Muy frecuentemente también se encuentran 
ejemplares desiguales de una misma moneda, porque al acuñar se han 
corrido de un lado al otro, dejando fuera del cuño algún detalle, .en lo 
que luego se ha querido ver una vanante. 

L a moneda incusa es también un accidente de acuñación, produ­
cido cuando por prisa, descuido u olvido en lugar de retirar una 
moneda del troquel, una vez acuñada, se pone otro cospel volviendo a 
acuñar, con lo cual aquélla sirve de matriz, resultando el tipo del 
segundo de un lado en relieve y del otro en hueco (Flórez: Irippo, 
tabla X X X , núm. 7). Como no es moneda nueva, la hemos excluido. 

(i) Como en la serie ib ero-roma na existen varias cecas con cabeza tanto imberbe 
como barbuda (PRÓLOGO, pág. xxn), nadie ha discutido todavía estos detalles; pero 
en ambos casos se observa una representación muy distinta de la barba. 
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A veces se encuentran piezas llamadas monedas híbridas, o sea la 
combinación de dos cuños que no se corresponden. Esto puede dar por 
resultado ejemplares evidentemente anormales, que han de ser recha­
zados por todo aquel que no haya visto el original, pero cuya existencia 
es un hecho y pudiera ser causa de alguna de las incongruencias en los 
libros. Sin embargo, son casos raros que no se presentan fácilmente 
(He'íss:. Bílbilis, plancha X I X , núm. 5, tiene indiscutiblemente dos R); en 
cambio si hubiera tenido un A) que no le correspondiera, se habría 
tomado por una moneda nueva), y que desde luego conviene eliminar 
cuando se puedan reconocer. Separar las monedas híbridas de las nor­
males es fácil en series abundantes, que permitan formar clara idea del 
tipo; pero en la Moneda Hispánica donde hay poquísimos y malos ejem­
plares es a veces empresa sumamente difícil. Pues además de que el des­
conocimiento de las letras exóticas hace imposible tener seguridad de 
resolver este caso en muchísimas cecas hispánicas, tampoco la repeti­
ción de los tipos es una señal de hibridez, como lo demuestran las mone­
das de Ebusus (PRÓLOGO, pág. xvui) y Flórez equivocadamente supuso 
un semis normal de Acc i (tabla LI , núm. 4) teniendo dos R), sólo porque 
no concebía monedas sin busto. Quizás la abundancia de algunas varian­
tes en Emérita (PRÓLC GO, pág. xxxm) y Obulco (nuestro t. III, pág. 61) 
responda a su carácter híbrido. En ocasiones se complica esta cues­
tión, p. ej. en una moneda de Gades (nuestra lám. L X X V I I , núm. 4) 
que de no ser híbrida de un cuño del núm. 5, lám. L X X V I I , y otro del 
núm. 4, lám. L X X V I , pudiera marcar la transición entre los dos grupos 
con cabeza de Hércules y con busto de emperadores. 

En cambio no podemos considerar como accidente de acuñación los 
letreros que han salido al revés (Flórez, O ^ ^ l f l l ; tabla X X X , núm. 6). 
Entre las monedas hispánicas más antiguas evidentemente figuran en 
primer término Cástulo (lám. LXVII1), como lo prueban algunos ases 
y semises con leyenda retrógrada, e Iliturgi (lám. CVI) con un as en 
bustrófedon ( ILOITVR-ESNEG) . Pero fuera de estos casos las inscrip­
ciones trazadas de derecha a izquierda son seguramente equivocacio­
nes de grabadores falta de experiencia, que grabaron un troquel sin 
pensar que tipo y leyenda saldrían invertidos por la acuñación. Los 
numerosos ejemplos de la inversión de letras aisladas son incorrecciQ-
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lies, que por algunos han sido consideradas incluso por variantes y 
a veces han dificultado bastante ciertas lecturas (p. ej. «Cartacob» 
PRÓLOGO, pág. LII). 

Entiéndase por moneda reacuñada una pieza fabricada no con un 
flan nuevo y limpio, sino sobre un ejemplar ya usado y más o menos 
borroso. Esto no ocurre más que con la moneda de bronce, cuyo valor 
intrínseco es insignificante, viéndose con frecuencia que en la reacuña­
ción se prescinde del tamaño de la moneda, ya que era más económico 
la pérdida de metal que elaborar un nuevo cospel. Como piezas defec­
tuosas, en las que no se ve bien el tipo nuevo ni el antiguo, no sirven para 
los coleccionistas. En cambio son muy útiles para el estudio, sobre todo 
porque facilitan datos cronológicos de primera fuerza, indicando clara­
mente la prioridad de una ceca sobre otras. No hay que decir que 
nosotros hemos excluido toda reacuñación cuando había incluido Ja 
moneda normal, dejando sólo como ejemplo de enseñanza la moneda 
de Gades (nuestro núm. 17, lám. IX), en la que se reacuñó por la misma 
ceca una moneda del núm. 10 sobre una del núm. 4. En otro caso, el de 
Esuri (lám. C1V), se trata de un ejemplar único, reacuñado sobre una 
moneda de Laelia (nuestro núm. 1, lám. O l í ) , cuyo cuño nuevo y com­
pleto es desconocido. 

Se supone, y la indicación arranca ya del P. Flórez (pág. 83), que 
los resellos en las monedas responden a que se utilizaran en un momento 
dado como teseras (jetons; tokens), p. ej. de entrada a espectáculos, y 
una vez servidos de ellas para el caso especial, estas monedas reselladas 
volvían a la circulación sin reparo, como lo demuestra la repetición y 
superposición de contramarcas (en Delgado, núm. 293, lám. CXLII , 
hay una moneda con cinco resellos). E l hecho constante de que todos 
los reselíos aparecen en monedas de cobre (1), en su mayoría de la 
serie imperial y siempre en el valor as o dupondio, pero nunca en divi­
sores, indica también que se buscó una facilidad en su manejo. Por con-

(i) Conocemos una sola moneda de plata con la marca 0; está reproducida en 
Delgado, lám. CXLVÍI, núm. 2, correspondiendo al núm, 2 de nuestra ceca 41. 
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siguiente, numismáticamente hablando, el resello es cosa ajena a la 
moneda, salvo en algún caso aislado de carácter excepcional, p. ej, en 
un as ibérico de Emporiae, que tiene por resello una palma debajo del 
tipo (Delgado, núm. 197) en forma de verdadero resello, y del que se 
conocen monedas con igual palma en el mismo sitio, pero no por efecto 
del resello sino como parte del cuño. (Delgado, núm. 205); o en una 
moneda de Asido (Delgado, lám. V , núm. 6) que suple la falta de ta ins­
cripción en el cuño por la añadidura del resello (1). 

Aunque un mismo resello aparece indistintamente en dos cecas 
diversas, como p. ej. la cabeza de pájaro (águila) que afecta a varias 
localidades, lo general es que cada ceca tenga su marca particular que 
sea exclusiva o abunde con grandes proporciones sobre las demás: en 
Clunia, un jabalí o una cabeza de jabalí; en Gades, un delfín; en Ampli­
rias, una raya (pez); en Celsa, una pina, etc. Otras cecas tienen monogra­
mas, p. ej. JTVR|Íaso; jcAs|cantum, etc. (véase las listas de Flórez pág. 84, 
y He'fss págs. 470-1), y en un caso también un resello de letras ibéricas 
sobre una moneda romana de Claudio (Lorichs, plancha X X I , núm. 5; 
He'íss, pág. 472); otras abreviaturas en resellos han sido interpreta­
das como contramarcas de la autoridad local, p. ej. 1 VAL je, |D • n -| por 
decurionum decreto y [coER|ator (o coeraverunt) como arcaísmo por 
curator o curatores (el plural verbal) en monedas de Abdera(2). 

Mientras todos estos resellos están hechos con punzón, existe además 
otra clase distinta, labrada en hueco a buril; éstos representan algunas 
letras aisladas (p. ej. Gades: Delgado, lám X X V I , núms. 18, 19, 23, 29 
y 30), caso que se repite mucho, aros (Lorichs, plancha X L V , núm. 2) y 
estrellas (en un ejemplar de Ituci, Delgado, lám. XLII I , núm. 2, ha caído 
sobre la rodela, pero es marca que no forma parte del tipo), los que evi­
dentemente no deben tener el mismo significado que los signos anterio­
res. En las minas de plomo, llamadas E l Centenillo (distrito de L a Caro­
lina, Prov. de Jaén), que hoy día sigue explotando los pozos romanos, 
beneficiando los desperdicios de la antigüedad, nuestro buen amigo 

(1) Se conocen correcciones de monedas por resellos, p. ej. en denarios roma­
nos de CN-NVMI(TO)RI: Rerliner Miamblatter, 1904, pág. 445. 

(2) EMILIO HÍ?HXKR: La Arqueología de España; Barcelona, 1888, pág. 198. 
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Mr. Horace W . Sandars (1) encontró algunas chapas de plomo y distin­
tas monedas ibéricas con las letras C punteadas en hueco (de 9 milí­
metros de altura), suponiendo estas siglas como marcas de la propiedad 
minera, una interpretación que parece haber sido bien acogida (2). 

Mientras los autores antiguos excluyeron todas las monedas rese­
lladas por motivos estéticos, los modernos por el contrario las acepta­
ron como números adicionales, considerando el descubrimiento de un 
resello nuevo equivalente al hallazgo de una moneda desconocida, con 
lo cual publicaron la misma moneda con y sin resello, luego vanantes de 
resellos c incluso dibujaron algún resello aparte (Delgado, lám. C X I X , 
núm. 39), dándoles una importancia de que probablemente carecen. 
Como el resello altera la moneda sólo accidentalmente sin afectar a su 
tipo, nosotros hemos tenido especial cuidado en reproducir monedas no 
reselladas y eliminar aquellos ejemplares de otros autores, que no ofre­
cen más interés que su resello. 

6.° VARIANTES.—No hay palabra menos precisa en la numismática, 
fácil de definir, pero difícil de aquilatar, que el término de «variante». 
Desde luego parece que los autores recurrieron a este adjetivo con un 
criterio muy distinto unos de otros lo que aumentó la inseguridad del 
concepto. 

Flórez no tuvo una idea clara de lo que hoy consideramos tipo y 
variante, tomando por variante lo que constituye un verdadero tipo, 
p. ej. una moneda que tiene el busto del emperador mirando a la dere­
cha o a la izquierda, y como además no demostró el empeño que luego 
vemos en obras posteriores para publicar el mayor número posible de 
monedas, no sólo era parco en cuanto a variantes, sino ha restringido 
incluso el número de tipos. Algo parecido ocurre con Akerman (3), que 

(1) G.-F. H ILL y H . W. SANDARS: Coius from the neighbourhood of a Román 
mine in Southern Spain. En el t. I de «The Journal of Román Studies»; Londres, ion* 

(2) ROBERT MOWAT: Contremarques miniires sur des monnaies ibériques\ en lá 
«Revue Numismatique», tomo xvi, pág. 325. 

(3) JOHN YONGK AKERMAN: Ancient coins of cities and princes, geographically 
arranged and described; Londres, 1846. 
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llama variante monedas con distintos nombres de magistrado (tres 
ejemplos en Caesar Augusta, pág- 72), lo que indica que atendía sólo al 
tipo en detrimento de las leyendas. El propio Heiss no parece preocu­
pado por publicar variantes, si bien menciona muchas entre el conside­
rable número de sus non graves, siendo precisamente los que más nece­
sitaban el dibujo. Lorichs es el primer autor que exageró la reproduc­
ción de las variantes paleográficas, mandando dibujar todas las mone­
das hispánicas, inciertas y africanas que pararon al alcance de su mano, 
para apoyar y desarrollar con sus inscripciones incompletas e incorrec­
tas una teoría original (PRÓLOGO, págs. xix y LV). Pero los que han abu­
sado más del concepto de variante son Delgado y sus colaboradores, 
cuyo entusiasmo para dar a concer monedas nuevas ba extraviado 
muchos de ellos hasta un extremo imperdonable, pues recurrieron a las 
diferencias más insignificantes que se pueden percibir y que no tienen 
ningún significado en la acuñación antigua, o que ni siquiera existen en 
la forma como la describen (PRÓLOGO, pág. x). Delgado añade a un tipo 
(nuestro núm. 1, lám. C X X X I ) una supuesta variante, sin más diferencia 
entre ambos de que el autor empieza a copiar su leyenda con una palabra 
distinta en la descripción (pág. 70, lám. CX) 
su núm. 22 M ' A G R I P - Q - V T C H 1 B E R O P R A E - (1), 
su núm. 21 H I B E R O P R A E - M - A G R I P - Q - V - P N -

O una moneda de Gades (nuestra lám. IX, núm. 5) de la que, por falta 
dé leyenda, nadie será capaz de decir cuándo están los dos atunes a la 
derecha o a la izquierda y, sin embargo, dibujadas en una y otra direc­
ción se hicieron figurar como variantes (Delgado, pág. 59, núms. 32y 33). 
Pero también se da el caso contrarío, es decir, que refiriéndose a la 
anterior se llaman variante dos monedas completamente distintas en 
tipo y leyenda (Delgado, Caesar Augusta, pág. 53, núms. 83 y 84). Si se 
añade a la vaguedad del concepto la mala aplicación de la palabra, no 
es de extrañar el desconcierto que esto produjo. 

E l tema de variantes ha sido el que principalmente facilitó a Pujol y 
Camps la publicación de una cantidad extraordinaria de monedas con el 
ansia de que nadie le aventajara en el número de la serie y el agota-

(i) Acerca de la palabra Q ' V - P N * mal copiada véase PRÓLOGO, pág. LV. 
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miento ele la materia (PRÓLOGO, pág. x i , nota 2); porque para dar mayor 
vuelo a su monografía y la ceca de Ampurias, la incluyó no sólo los tipos 
sino hasta los ejemplares que conocía, y así se explica que una misma 
moneda (nuestro núm. II, tám. XVI) esté reproducida cinco veces, a 
saber: como sus núms. 239 y 240 entre los de Ampurias y como los núme­
ros 3, 4 y 5 entre los de Ethurthur. Después de publicado el «Nuevo 
Método», emprendió en la REVISTA DE CIENCIAS HISTÓRICAS (1) y en el 
BOLETÍN DE L A REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA (2) la publicación de 
«Monedas inéditas de tipo ibérico», con el único fin "de allegar materia­
les,, (Introducción, su pág. 67), pero cuya inmensa mayoría no son más 
que variantes insignificantes, con la agravante que su examen no siem­
pre está basado en los originales, sino en los dibujos de Federico Kraus 
que no merecen entera fe (3). Casi lo mismo vale decir de todas aquellas 
disquisiciones que más se distinguen por el crecido número de las mone­
das descritas, que por los resultados científicos de su estudio (Mateos 
Gago en la ceca de Gades, Berlanga en Málaga, etc.). 

Nosotros entendemos por variante aquella diferencia de estilo o 
arte que no se puede expresar en el texto, sino señalar sólo en las 
láminas; en este caso está el modelado de los tipos, la fisionomía de la 
cara, el tamaño y trazado de las letras del epígrafe, de que el símbolo 
del delfín sea más gordo o delgado, etc. Tomando por ejemplo la ceca 
de Ulia, se pudieran Henar páginas enteras con cabezas de dibujo bár­
baro, tan distintas entre sí que viéndolas en especie, nadie las con­
fundiría nunca, pero al mismo tiempo tan iguales, que no hay manera 
de precisar tales diferencias por la descripción. Hablando en general, 
estas variantes menudas constituyen más bien un entretenimiento de 
los coleccionistas que un elemento de estudio, pues la importancia 

(1) Tomo I, pág. 545; tomo U, pág. 539; tomo III, pág. 165; tomo IV, pág. 126. 
(2) Tomo III, pág. 67; tomo IV, págs. 159 y 320; tomo V, págs. 22 y 346; 

tomo Vi, pág. 336; tomo VII, pág. 30; tomo XIX, pág. $16. 
(3) Nosotros poseemos el álbum que perteneció a Celestino Pujol y Camps, for­

mado con el material que le sirvió al efecto: dibujos recortados de láminas publicadas 
y unos cuantos calcos hechos en papel tela, pero no contiene ni una sola impronta. 

L A ¡ M O N E D A i r i S P Á i í f c s ' v 
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que se suele dar a detalles más o menos acentuados no es en rigor 
sino motivo o excusa para aumentar el número de monedas en una 
colección. Dado lo incorrecto del grabado en la serie hispánü a son 
muchas las monedas que pueden considerarse como variantes, pues 
hay localidades en las que es sumamente difícil encontrar verdade­
ras repeticiones, como Carissa, donde de veinte ejemplares quince 
son más o menos distintas, y al describir una de estas cecas el autor 
naturalmente tiene mayor libertad para admitir variantes. Hay casos 
de variantes atendibles, como p. ej. en Obulco (nuestra lám. X C V ) , 
cuyos núms. 7 y 9 tienen la inscripción de los núms. 5 y ó invertida 
y pueden considerarse como variantes, pero son tan importantes que 
casi constituyen tipos distintos. En cambio entre la moneda núm. 5 
(lám. X C V ) y la núm, 4 (lám. X C V f ) no hay más diferencia que la tor­
peza con que se escribió el letrero en esta última y cabe que el colec­
cionista escoja dos ejemplares extremos, pero nunca que reúna de 
ocho a diez ejemplares diferentes en perfección artística, que sólo acu­
san un distinto troquel, con lo cual resulta una variante de variantes. 
Sin embargo, como la cantidad de variantes no tiene un número fijo, la 
misma moneda a un coleccionista le parecerá lo bastante pronunciada 
para establecerla como número nuevo, y otro en cambio la rechazará, 
considerando que no es suficiente para retenerla en su medalíero. En 
este caso están las cecas de Baelo, Celte, Dipo, Urso, Ulia y otras en 
Delgado respecto a las nuestras; por ejemplo, en esta última dibuja 
diez y siete monedas en dos tipos, mientras nosotros sólo hemos dado 
cinco variantes de dos tipos, pues su único distintivo consiste en que 
uno tiene una X detrás del busto — todas las demás son variantes una de 
otra y hay coleccionista que no se conforma ni con veinte ejemplares. 

Por lo tanto las variantes en rigor no se rechazan, sino solamente se 
excluyen; pero claro está que toda equivocación al copiar un dibujo o 
epígrafe constituye también variante mientras no se pueda averiguar 
el proceso de la equivocación que justifique su eliminación; recelamos 
p. ej. de la variante de Abdera(Flórez, tabla I, núm. 16; Delgado, lám. II, 
núm. 18) en que los peces que forman las columnas tienen la boca cerra­
da, ya que todas las monedas que hemos visto nosotros la tienen abierta. 
Revisando las láminas de otros autores, especialmente las de Lorichs y 
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Delgado, hemos encontrado que con frecuencia una de nuestras mone­
das estaba representada por varios ejemplares en las obras anteriores y 
no teníamos más recurso en las listas de cotejo, que valemos de la pala­
bra «variante», aunque en realidad fuera el mismo número. Lo peor de 
estas variantes y lo endeble del argumento está en que muchas de las 
diferencias señaladas dependen de describir tipos incompletos, bien por 
mala conservación del ejemplar estudiado, bien por defectuosa acuña­
ción que dejó fuera del cuño algún detalle. 

Nosotros hemos procurado distinguir todo lo más posible entre tipos 
y variantes, adoptando hasta un modo diferente de impresión para 
ambos (PRÓLOGO, pág. xvi). E l número de variedades que a veces cons­
tituyen verdaderos tipos es mayor al de las publicadas en esta obra; 
porque si cabe que en una monografía se detallen tipos y vanantes hasta 
el límite que su autor crea oportuno, esta amplitud sería intolerable en 
un Manual, cuyo número de monedas descritas hemos reducido apro­
ximadamente a la tercera parte de las conocidas, quizás exagerando 
este precepto en beneficio de la claridad. Pero además hay que tener 
presente que faltan aún por conocer muchas monedas, especialmente 
en las cecas de gran extensión como Lérida, Tarraco, etc., y en algu­
nas series muy nutridas, p. ej. la púnica-hispana e hispano-fenicia 
(tomos I y III), con tan escasa variedad de tipos, no se podrá proceder 
a una ordenación cronológica firme hasta que se disponga de una 
enorme cantidad de variantes que sólo un coleccionista de la localidad, 
con constancia y empeño nunca excesivo, puede intentar con algún 
provecho. Lo que nosotros hemos hecho no es más que un esbozo o 
muestra de lo que se debería hacer en su día. 

Los autores no han querido dejar desapercibido detalle ninguno, 
calificándolo de «Vanante»; pero desde luego hay que limitar este con­
cepto a lo que hemos llamado tipo principal, porque no se pueden admi­
tir variantes en los símbolos, que tienen ya su significado como marcas 
de valor o emisión (PRÓLOGO, pág. xxi); y también hemos dicho en otro 
lugar que algunas variantes en la forma de inscripción parecen desem­
peñar un papel parecido (PRÓU GO, pág. xix). 

Las variantes de mayor importancia, casi las únicas tomadas en 
cuenta por nosotros, son las variantes de arte o dibujo, que consisten 
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generalmente en una interpretación diversa del modelo que se daba al 
grabador del cuño. Esta diferencia capital de técnica y arte que se 
observa en muchas cecas, unas veces revela el proceso de degeneración 
artística (PRÓLOGO, pág. xxiv) —y en algún caso (ceca 55) hemos admi­
tido variantes de tres grados de imperfección— otras veces el arte de 
las vanantes no es precisamente peor, sino tan sólo distinto (ceca 41), y 
hay que separar estas acuñaciones de pacotilla de las que acusan un arte 
detestable (p. ej. los óbolos auténticos de Emporiae de sus imitaciones). 

En segundo lugar de interés, aunque en primero de cantidad, figuran 
las variantes epigráficas, que quizás algún día los numismáticos más 
avispados excluirán de sus obras, pues son principalmente alteraciones 
y anomalías de los letreros respectivos en su colocación y tamaño, la 
distribución o inversión y nexo de algunas letras, etc. Cuando hay que 
discutir esas vanantes nos falta además la seguridad de que la moneda 
esté bien copiada en el dibujo; p. ej. en la ceca de Celsa, He'íss (plan­
cha XII , núm. 26) ha corregido el epíprafe sin advertirlo (pág. 143); pero 
la moneda lo tiene en esta forma II V I R II (nuestra lám. C L X I , núm. 9) 
y siempre cabe la duda si se trata de una errata del texto, un descuido 
del dibujante o una falta en el cuño. Además las muchas incorrecciones 
y equivocaciones de que padecen los letreros exóticos con que algunos 
autores llenaron sus páginas, quedan sin comprobación por desconocer 
cuál de las variantes pueda ser el mejor original. 

Finalmente las variantes en el modo de abreviar los letreros pueden 
servir accidentalmente para leer mejor algún nombre de magistrado 
(véase Cartela, que los tiene puestos de maneras muy distintas), pero es 
completamente inútil atenderá las varias abreviaturas del nombre étnico, 
como lo hace p. ej. Delgado con S A G V , S A G - V N T , S A G V N T - I N V . 

A otro criterio obedecen las variantes de medido. Aunque en algu­
nas cecas el tamaño y peso de los ejemplares en bronce var ía del modo 
más desconcertante, de no ser muy acentuado (p. ej. en He'íss: A c c i , 
núm. 14 b i s, un as acuñado sobre un flan de peso doble que le corres­
ponde), no se deben tener en cuenta. En nuestra ceca 89 (lám. L X I V , 
núms. 3 y 4) hemos admitido dos ases, variantes de módulo, en que tam­
bién los tipos grabados en el troquel son de tamaño distinto y por eso 
nos parecían merecer mayor atención. 
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Cecas enmendadas e inéditas 

No hemos dado ninguna importancia a las piezas inéditas que publica­
mos (PRÓLOGO, pág. xvi), habiendo despreciado por el contrario muchas 
variantes que otros autores hubieran considerado como tales con menos 
motivo. L a causa que más ha influido en ese poco interés dado a los 
ejemplares inéditos es que la remoción o corrección de ciertas clasifica­
ciones complicaba demasiado el trabajo de rebusca, sin apreciable utili­
dad para el lector. Nos limitamos por tanto a señalar los casos de una 
moneda aun no o mal publicada no sólo como tipo sino como ceca. 

Las dos docenas de cecas que se han reunido en este capítulo no son 
todas desconocidas, pero todas ellas necesitan discusión y comentario de 
la forma en que las damos a conocer en este Manual. Además de un corto 
número de cecas publicadas por primera vez, la mayoría está ya bien 
o mal mencionada por los autores que ha sido preciso rectificar, trabajo 
constante en esta clase de obras. Como se verá, en algún caso ha sido 
necesario separar un conjunto, en otra ocasión por el contrario se han 
juntado cecas separadas y varias veces se ha podido corregir una 
lectura insegura o determinar una atribución de cecas discutidas. 

CECA 4. a J M W T I P O l ^ CECA 10.a 1^4* 0 < W 
CECA 5* WIA1? CECA 11.A r ^ A T O v ^ 

Una de las gracias de los letreros ibéricos estriba en que cuando 
dos epígrafes empiezan por varias letras seguidas iguales, pero uno de 
ellos tiene mayor extensión, es difícil de decidir si se trata de la misma 
ceca o de dos distintas.. Este es el caso de nuestras cecas 4.)L y 5.A, cuyas 
primeras cuatro letras son las mismas, por lo cual todos los autores 
menos Zobel (1) tienen mezcladas dichas monedas. Es de advertir, sin 

(i) JACOBO ZOBEL DE ZANGKONIZ: Estudio histórico de la moneda antigua española; 
Madrid, 1878-80. Son sus núms. 78-79 y 80-81. 
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embargo, que en uno y otro caso la leyenda corta o larga afecta indis­
tintamente a todos los valores; respetando el desarrollo más extenso 
del letrero de la ceca 4. a también en los divisores, parece dar a enten­
der que tuviera un significado diferente que en la ceca . V . 

Otro caso muy semejante es el de nuestras cocas 10/' y 11.a; aquí la 
diferencia está sólo en los dos últimos caracteres, cuya colocación linal 
es frecuente también en otros letreros (nuestros núms. 3, 9, 24, 80), por 
lo cual se han considerado como desinencia gramatical; esto pudiera 
confirmar la identidad de ambas cecas que vemos unidas en todos los 
autores que conocieron la segunda.—También nuestra ceca 30 contiene 
los dos casos de HVWi y hWVh <f*¡ en cambio en la de Fmporiae 
conocemos solamente la forma completa de / M s / l f <^ (V • 

CECA 27.a XhH^YÍ^HO (tomo II, pág. 85, lám. X X X V I T ) . 

Hace ya algunos años que el conservador del Museo Británico, 
M 1 '. G.-F. Hil l , tuvo la bondad de mandarnos un vaciado de esta moneda 
ibérica de plata, recientemente ingresado en aquel MedalicroO), con una 
inscripción totalmente desconocida. Desde luego es contrario a nues­
tro modo de ser querer arriesgar una interpretación; las pocas personas 
que han visto hasta ahora este denario, aun las que están más inclina­
das al iberismo, no se han atrevido a hacer el menor intento de des­
cifrarlo, si bien el trazado del letrero es de una perfección insuperable. 

CECA 33. a A 9 í 5 A - X r 0 9 P P - X K 0 X Y - A 9 P > X Y 

Aunque las monedas de esta ceca son las primeras ibéricas que se 
han publicado (2), los autores no vieron que sus cuatro epígrafes corres­
ponden a la misma localidad y los han desmenuzado de varias mane­
ras: He'íss juntó el primero y tercero; Delgado el segundo y tercero; 
Hübner eí primero y segundo, considerando de ceca distinta a las demás. 

(1) Greek coins acquired by the British Museum /y/7-/<S', lám. II, núm. 13. 
(2) PULVIUS UIÍSIXUS: Famüiae romanae, quae reperumtitr in antiquis vnmis-

matibus ab U. C. ad Divum Angustian; Romae, 1577, pág. 12; las atribuyó a la 
familia AFRA-nius, en el tiempo de Sexto Pompeyo. 
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CECA 57.11 A^rA A X (tomo íí , pág. 129, lám. LUÍ). 
CECA 72. ; l AFtAt^ (id. fd. 144, id. LIX). 

El enredo que se ha producido aquí está caracterizado por la apli­
cación del epígrafe de una ceca al tipo de la otra: Delgado atribuye el 
letrero de la ceca 57.11 («Caesada») al tipo de la 72. a y en cambio Zobel 
incluyó a ésta («Cascantinos») las monedas de la anterior. 

CECA 74.:l A ^ P " ! ^ {tomo II, pág. 145, lám. LIX). 
CECA 75.a A ? P h ^ (íd. id. id.). 

Estas dos inscripciones han sido confundidas por los numismáticos, 
con excepción de Zobel (sus núms. 501 y 646), a quien sigiuó Pujol (1), 
de suerte que, contra lo que suele ser costumbre en ellos, quien ha 
aceptado la primera en su lista ha excluido la segunda. Por este motivo 
Hübner (M. L. pág. 70) registra «Caraves» [ A ^ M ^ ^ ] y «Caralus» 
[ A o p M ^ J en el mismo párrafo (núm. 71). No se comprende esta confu­
sión patente, pues además de la notoria diferencia en el letrero, los 
símbolos en su A) son muy distintos: la ceca 74. a tiene Ar* detrás de 
la cabeza y delante un delfín; pero la ceca 75.a lleva un delfín detrás 
de la cabeza y un delfín con la letra M delante de la, cabeza. 

CECA 84.a H l ^ (tomo II, pág. 149, lám. L X ) . 

L a experiencia nos enseria que las inscripciones ibéricas que apare­
cen en los ases suelen estar abreviadas en sus divisores porque su 
campo más reducido no ofrece espacio suficiente para la colocación 
íntegra. Esta regla, que parece haber escapado hasta ahora (2), sig­
nifica que en rigor nunca tenemos seguridad del nombre de cecas 
cuando no se dispone de ases o denarios, a no ser que la inscripción 
fuera tan corta como la de <^tí ó H<> que cabe sobre una uncia. Como 
quiera que de esta ceca 84 inédita no se conoce más que un semis, 

(1) CELESTINO PCJOL Y CAMPS: La epigrafía, numismática ibérica, en el «Boletín 
de la Real Academia de [a Historia», tomo XVI, núms. 86 y 87. 

(2) Véase PUJOL Y CAMPS: Epigrafía, págs. 350-351 > núm. 151, que confunde en 
esta ocasión las marcas de valoren denarios con este letrero étnico en un semis. 
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se da el caso singular que la transcripción íntegra de su letrero no 
nos facilita, sin embargo, todo el epígrafe que debe correspondería. 

Mientras es evidente que se trata de una inscripción comprimida que 
corresponde a un nombre de más letras, no es posible en cambio recons­
truir su conjunto (1). Hübner leyó dos veces equivocadamente HT* 
(M. L. pág. 95, núm. 104 b y pág. 63, núm. 61 d), transcribiendo las 
mismas letras en la primera ocasión hm y en el segundo lugar hz. En 
su consecuencia aplicó la misma moneda simultáneamente a dos cecas 
distintas: una vez considerando los dos signos como primera y segunda 
letra de nuestra ceca 59 H T [ T < ^ L l o <3ue , e obligó a identificar 
T con Y (véase Prolegómenos^ pág. XLII); luego una segunda vez con­
siderando la misma reducción como si fuera abreviatura latina, com­
puesta de la primera y última letra, de nuestra ceca 61, H[flh^X]Y-
Inscripción monetaria Lectura de Hübner y\plicación de Hübner 

HY H T T ^ 
HY r W « Y 

Pero esta última solución, aparte de salir de una base errónea, no debe 
ser cierta porque se ve que las abreviaturas ibéricas constantemente 
se componen de las primeras letras del epígrafe y, sin regla fija, en 
número tal que caben en su sitio correspondiente. Así p. ej. en la 
ceca 63 el semis consta de cuatro letras, cuando el as tiene ocho; y en 
la ceca 34 figuran indistintamente seis, cuatro, tres o dos letras en los 
varios divisores, en lugar de las ocho que figuran en el as, etc. E l mismo 
modo de abreviar se observa también en los nombres propios lati-

(i) En el ejemplar único, que se conserva en el Museo Arqueológico Nacional, 
se distinguen muy claramente las dos letras H r*' y e s difícil de indagar quién ha 
viciado esta inscripción. A l parecer, la falta de claridad en el dibujo de Lorichs 
(plancha XVIÍ, núm. 7), cuyas letras están algo amontonadas Hf> indujo a los 
autores que recurrieron a sus láminas en lugar de atenerse a las monedas originales, 
a las más variadas desviaciones, p. ej. He'íss: H K ' c e c a de « Atania» (plancha XXXII, 
núm. 2); Delgado: H T» c e c a de «Hattecum» (lám. C X L V , núm. 2), y Pujol: H *1S 
Epigrafía, núm. 149 c . Tan sólo Zobel rehuyó la publicación de esta moneda; así la 
observación de Hübner (pág. 95) t-Zobelius I1-102.., semisem ibi omisit» es un elogio 
de su lectura correcta. 
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nos, donde dice p. ej., L A S por Lastigi(Iám CIV), T V R y T V R I A p o r 
Turiaso (láms. C L V - C L V I ) , OSO por Osonuba (lám, CXVÍII), etc. (1). 

Visto la norma general de colocar las letras abreviadas siempre en 
el orden del epígrafe, el semis en cuestión sólo puede relacionarse con 
nuestra ceca 35, con cuyas dos primeras letras casualmente coincide, 
más a cuyo tipo no se parece en nada. Por lo tanto ha sido preciso 
establecer una ceca nueva con esta inscripción incompleta, hasta que 
se encuentre un ejemplar de otro valor con epígrafe más extenso, cuyo 
aspecto artístico permita reconocer el parentesco con esta moneda 
de factura muy especial. 

CECA 85. a |*AOr> (?) (tomo II, pág. 149, lám. LX) . 

Trátase de una moneda nueva y única, de aspecto inconfundible, 
pero de mediana conservación, procedente de la antigua colección 
Cervera. Tomamos su lectura de una impronta de papel, hecha hace 
muchos años, que hoy día no nos atrevemos a alterar. En cambio no 
hemos podido volver a alcanzar el original, actualmente en poder de 
la Híspante Society of America en Nueva York. 

(i) Lo que tal vez ha podido inducir a error a Hubner, de contraer la inscrip­
ción a ta primera y última letra, puede ser el casa excepcional que da nuestra ceca 37 
(^bMl^K)- Tiene por distintivo de sus diversos valores la primera y última 
letra para los denaríos, un delfín para los ases y solamente la primera letra )f 
para los divisores. En la ceca siguiente (núm. 38, i^íp4í)) tiene la marca de ¡a 
ceca anterior P a r a ' o s detiarios y también un delfín para los ases, así como la 
primera letra de su propio letrero J para los divisores, no sólo de bronce, sino 
también de plata, o sea el quinario. Para mayor claridad véase el cuadro siguiente: 

Cecn l.clrero De iKi rio i As 
1 

Quinario Divisores del ns 

Núm. 37 K r - M A K (Delfín) » 

Núm. 38 * l ^ j (Delfín) 5 i 

Esto parece indicar que, siendo la moneda acuñada en Osea (ceca 37) la oficial 
y más abundante durante muchísimos años, X¡* llegó a considerarse también en la 
ceca 38 como marca de valor peculiar del denario. 
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CECA 86. a H< (tomo II, pág. 150, lám. L X ) . 

E l original de esta moneda inédita está en igual caso que la ante­
rior. SÍ algo se puede añadir es que quizás sea el as ibérico de módulo 
más pequeño que se conoce. 

CECA 95.a BrA&l- (tomo i l , pág. 176, lám. LXXIÍ). 

En este caso no es desconocida la moneda, pues la publicó Lorichs 
(plancha L X X I , núm. 8), ni es nueva la ceca, formada ya con este ejem­
plar por Delgado (tomo Ilí, pág. 31) y Zobel (pág. 114, nota 2; y pág. 302, 
núm. 697). Pero dada la poca selección que Lorichs hizo de los ejempla­
res reproducidos no hay mucha segundad en citas de esta procedencia, 
por lo cual algunos autores dudaron de la existencia de esta moneda 
(excluida por He'iss y por Pujol, véase su «Epigrafía", pág. 338, nota71). 
L a moneda en cuestión no solamente se guarda en el Museo Arqueoló­
gico, sino examinando atentamente el grabado en el atlas de Lorichs, 
cuyos dibujos, hechos por Gaspar Sensi, son de una fidelidad extraordi­
naria, parece que se trata de un segundo ejemplar. L a evidencia de que 
existan por lo menos dos ejemplares aconseja por lo tanto no prescin­
dir del todo de esta ceca, aunque su identidad con los tipos de la anterior 
(núm. 94) y la letra discordante de su letrero (véase Hübner, M. L. f,} 

pág. 103) la caracterizan como una de las más dudosas en la serie. 

°((( — ))h (tomo III, pág, 17, lám. L X X X 1 , núms. 12 a 15). 

Quizás por el hecho de ser en su mayor parte reacuñaciones en 
piezas de distinto valor al cuño que Ies corresponde, los autores no 
han reparado hasta ahora en esta leyenda particular. Su trazado, sin 
embargo, no ofrece margen a dudas desde que se encontró también 
un ejemplar acuñado sobre un flan de valor normal. Añádase a esto 
que el tipo del Hércules de estas monedas las separa de los semises de 
Abdera y de su ceca hermana de Sexsi, que para sus divisores adopta­
ron ambas una cabeza con casco. A pesar de estas razones hemos deci­
dido dejar este grupo provisionalmente en Abdera —aunque reunién-
dolo al final por si algún día conviniera disgregarlo—, tanto por la gran 
semejanza de la inscripción )11í>o con )))o como por la analogía que 
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persiste en sus tipos del R). Esta identidad del carácter justifica adju­
dicarlas a una misma ceca hasta que algún orientalista sepa interpretar 
acertadamente la nueva forma del epígrafe y resulten de ello aclaradas 
las dudas sobre el particular, 

SALACÍA (tomo III, pág. 24). 

En nuestra lám. L X X X I V se verán tres monedas con inscripción 
latina y ocho con letrero exótico. De las latinas el número 10 es un as 
publicado por Flórez (tabla L X V I I , núm. 3), el número 11 un semís que 
dio a conocer He'íss (plancha L X I I , núm. 2) y el número 9 otro as 
reproducido por Delgado (lám. L X V I I I , núm. 2). Desde entonces no se 
hallaron nuevos ejemplares con letrero latino, pero Zobel propuso atri­
buir a esta ceca siete monedas inciertas más (1), clasificadas entonces 
por su nombre de magistrado como «de Odacisa» (PRÓLOGO, pág. LV), a 
las cuales nosotros podemos añadir hoy solamente nuestro núm. ó como 
inédito. Mas el prurito de los autores posteriores de encontrar cecas 
nuevas no toleró esta agrupación natural y prefirieron publicar aparte la 
serie con letras exóticas para no perdonar una ocasión de interpretarlas: 
leyendo He'íss E V I O N (pág. 412) y Delgado V A M A (tomo II, pág. 371). 

SAL ACIA EVION VAMA (*) 

VIVES ZOBEL HEISS DELGADO 

1 I I I 
2 2 2 2 
3 3 5 3 
4 4. 5 y ó 3 (5 y 7 

ó 8 4 8 

7 7 — 4 
8 — — 5 

(1) Essai d'athibution de quelques monnaies ibériennes a la vil le de Salada. 
REVI;E NI'JÍISMATIQUB, 1S63, pág. 369.—Sus núms. g y IO parecen atribuidos a esta 
ceca sin fundamento; la primera moneda no tiene siquiera R), por lo que no se 
puede identificar; la segunda es nuestro núm. 2, lám. C X X , entre «Inciertas». 

(2) Las referencias que da Berlanga («Nuevo Método», t. II, suplemento II, 
págs. 37r a 373) resultan diferentes de las nuestras. Su publicación de Una antigua 
moneda inédita de España (REVISTA DE ARCHIVOS, 1897, t. I, pág. 433), no se refiere 
a esta ceca, sino a una incierta (nuestro núm. 3, lám. C X X ) . 
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Los autores, con excepción de HeTss, rechazaron el signo («ó C como 
letra, pero que aparece además en los epígrafes de nuestras monedas 
libi-fenicias, p. ej. de Bailo (1) y sería absurdo admitir que se haya 
añadido sin que tenga valor ninguno. Eckhel consideró fenicia esta ins­
cripción (2), Zobel pretendió que era ibérica, He'íss la llama turdetana 
(págs. 412-3) y según Berlanga debe traducirse por el pánico (3). Vista 
esta disparidad de criterio hemos prescindido de todas las lecturas y 
reunido nuevamente, por la conformidad de sus tipos, las monedas de 
letras desconocidas con dichos ejemplares de leyenda latina 1 M P S A L . 
E l significado de ésta es desconocido y se vuelve a encontrar única­
mente en monedas de Pompeyo Magno que se intentaron también rela­
cionarlas con España, esta vez con Saldaba (4). 

A B R A (tomo III. pág. 53, lám. XCVIII) . 

Entre las monedas consideradas hasta ahora como de Obulco van 
mezclados y confundidos tres grupos distintos que tienen todos letre­
ros turdetanos. La ceca de Obulco absorbe la casi totalidad de los 
tipos, puesto que solamente dos variantes de un as son de atribución 
incierta (nuestro tomo 111, pág. 64) y otras cuatro monedas constituyen 
un grupo que comprende: dos ejemplares con letras exóticas en ambas 
caras y otros dos con leyenda bilingüe. Su epígrafe latino, único legi­
ble, da el nombre de A B R A en el A) en la misma forma que las mone­
das de Obulco dan el de O B U L C O , siendo muy raro que Campaner (5) 
pueda dudar todavía de si era nombre de magistrado o de ceca. 

Dada nuestra gran reserva en materia filológica, no tenemos mucho 
empeño en sostener la tesis, por más que lo expuesto no carece de 
cierto fundamento. Pero si creemos haber sido los primeros que sabían 
establecer Abra en ceca definida, las cuatro monedas en cuestión han 

(1) Véase también ADOLF SCHULTF.N: Ein unbekanntes Alphabet aus Spanien; en 
la «Zeítschrift der Deutschen Morgenlándtschen Gesellschaft», tomo 78 (1924). 

(2) Doctrina Numorum Veterum, tomo I, pág. 20. 
(3) Los bronces de Lascuta, de Bonanza y de Aljustrel; Málaga, 1881, pág. 355, 
(4) ALEXANDRE BOUTKOWSKI: Dictionnaire Numismatique des me'dailles romaines 

imperiales et grécques coloniales) Leipzig, 1877, columnas 4 y 10. 
(5) Colonias y Municipios latinos de España; MEM. NUM. ESP., t. II, págs. 279-80. 
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sido ya objeto de varias atribuciones vagas, la de «Abra» inclusive, pues 
desde hace cien años todos conocieron la leyenda y todos desconocie­
ron la moneda. Sestini publicó un ejemplar con lectura correcta, pero 
tan desfigurado de dibujo (PRÓLOGO, pág. LVII), que los autores que le 
seguían lo consideraron de tipo fenicio semejante a Gades (Akerman, 
pág. 18) o la copiaron entre las inciertas (Delgado, tomo II, pág. 341). 
Pues la moneda de Sestini está tan mal vista y reproducida que se 
hace imposible colocarla en su lugar correspondiente, en términos 
que habiendo encontrado las verdaderas Abras, no se la reconoce; en 
prueba de ello podemos referirnos a Delgado, que la atribuyó primera­
mente a Ituci en la Revue Nitmismatique (1), y cuando luego se rectificó 
en el «Nuevo Método», colocándola entre las inciertas, la reproduce una 
segunda vez entre la serie de Obulco (su núm. 48). Este autor además, 
lo mismo que He'íss, no pudo fijarse en la identidad de estas dos mone­
das, toda vez que él mismo tiene confundido las monedas de Abra (son 
sus números 26, 27, 33, 34, 35, 48 y 49) con las de Obulco: pues las dos 
primeras y dos últimas llevan el nombre A B R A en letras latinas, aunque 
borroso, y de las otras tres, si bien llevan cinco caracteres exóticos, 
ninguno dice «Obulco» como en todas las legítimas de esta ceca. 

Claro está que esta ceca de Abra no debe tener ninguna relación, 
fuera de la coincidencia del nombre, con aquella Abra mencionada 
por nuestro amigo Casto M.a del Rivero (2), pues su moneda reprodu­
cida es de tipo africano y corresponde a nuestro núm. 2, lám. C X I X , 
entre inciertas. Como a continuación el autor sigue hablando de la 
moneda de Sestini y de la Abra turdetana, son de temer nuevas confu­
siones, atribuyendo otra vez monedas distintas a esta ceca tan discutida. 

ILSE (tomo III, pág. 89, lám. CVIII). 

Flórez, opinando inocentemente que el «cansancio del entallador» 
(pág. 470) abrevió el epígrafe, junta su ejemplar con los de ILípenSE; 

(1) Según cita del autor; véase el texto de su «Nuevo Método de clasificación 
de monedas autónomas», tomo II, letra G, pág. 343, segundo párrafo. 

(2) La Colección de Monedas ibéricas del Museo Arqueológico Nacional; 
Madrid, 1923, pág. 3; lám. I, núm. 6. 
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He'íss, dándolo ya por seguro que se tratase de una inscripción abre­
viada, llegó a considerar estas monedas incluso como última emisión 
(pág. 377) de Hipa Magna. A Sestini (pág. 56) le ocurrió por primera 
vez suponer que la separación del letrero en Í L S E pudiera indicar las 
iniciales de dos ciudades aliadas y esta idea fué adoptada por Delgado 
en su teoría favorita de las omonoyas (IL1PA E T S E A R O ; tomo II, 
pág. 110) sin que tuviera necesidad de apartarse a la vez del criterio de 
He'íss. Pero es muy probable que no sea ni abreviatura, ni alianza, sino 
sencillamente una ceca distinta. 

La mayoría de las monedas en cuestión, aparte del epígrafe dife­
rente, son en verdad muy parecidas a las de Ilipense y tan sólo una 
(nuestro núm. 5) es totalmente distinta, relacionándose con el grupo 
carmonense; es decir, que dentro de esta misma ceca hay las mayores 
diferencias y analogías con otras. Sin embargo es de observar que los 
cuños de «Use» tienen a los lados de la espiga el sol y medialuna, que 
no aparecen nunca en los de «Ilipense». Además que, como ya hemos 
visto (PRÓLOGO pág. LXXUI), una supuesta abreviatura de las primeras 
y últimas letras no tiene ningún precedente en la serie hispánica (1), 
ésta no suele emplearse más que en el módulo de los divisores, por falta 
de espacio; aquí en cambio vemos la misma inscripción en todos los 
valores, extrañándose ya el P, Flórez de una abreviatura en el tamaño 
del as, hecho que tampoco se repite en ninguna otra ceca. Además el 
valor cuadrante en «Ilipense» es anepígrafe, mientras el mismo valor en 
«Use», con idénticos tipos, no lo es. Finalmente conviene advertir que 
el punto de separación de IL*SE no se ve más que en un solo número 
de los cinco conocidos. 

COLONIA L E P I D A (tomo I V , pág. 105, lám. C L X ) . 

Las monedas que constituyen esta ceca se atribuyeron antiguamente 
a Leptis Magna en la Regio Syrtica. Gailíard (Catálogo de García 
de la Torre, págs. 86-87, nota 1) llamó ya la atención sobre la cantidad 

(i) El supuesto ejemplo de CereT aportado por Campaner (Indicador Manual 
de la Numismática Española, pág. 82) no destruye nuestra afirmación; véanse las 
monedas en nuestra lám. CIII. 
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de ejemplares y la frecuencia con que se encontraban en España; pero 
Lorichs (1) fué el primero que leyó COLonia VlCt r ix I V L i a LEP ida 
y determinó la fecha de su acuñación. En esta atribución convinieron 
HeVss y Delgado, así como Müííer (t. II, pág. 15). Nosotros, sin embargo, 
nos inclinamos a considerar Lépida y Celsa como dos cecas distintas, 
si no de diferente localidad, pues unas y otras monedas se encuentran 
con profusión en Veíilla de Ebro, por lo menos de otro tiempo de actua­
ción. Lo de menor importancia sería la alteración de nombre, ya que 
se observa varias veces en la serie hispánica (p. ej., Corduba lámi­
na CXVII I , en Colonia Patricia lám. C X L V ) ; pero el cambio de nom­
bre se extiende al tipo, al arte e incluso a los cargos de magistrados: en 
Lépida figuran solamente suplentes PRo IIVIRibus y PRo QVÍNque-
nalibus, mientras en Celsa son los que tienen su cargo en propiedad. 

Cecas inventadas y anormales 

Entre los lunares que contiene la serie hispánica figuran en primer 
término las monedas de otras colonias, p. ej. de Vienna, pero sobre todo 
orientales de Corinto, Creta, Siria, etc., que admitió Flórez, mal guiado 
por sus predecesores. Los autores más modernos tampoco están exen­
tos de este defecto: Pujol, para dar gran antigüedad a la ceca ampurda-
nesa, se alucinó atribuyendo 34 moneditas fóceas primitivas (los núme­
ros 1 a 32,42 y 309 en Delgado), procedentes del hallazgo deAuriol, inclu­
yéndolas hasta el siglo V í a . J . C , y Heiss, con igual idea, clasificó una 
moneda con el tipo parlante de foca a Sagunto (núm. 24b i s, non gravé). 
El mayor contingente de estas atribuciones confundidas se reclutaron 
siempre entre las monedas galas para la Citerior (véase sobre ímita-
taciones el PRÓLOGO, págs. XLV-L) y las africanas para la Ulterior, 

(i) GUSTAv DANIEL VON LoKicasy C. L GROTEFEND: Dic der Stadt Leptisin Africa 
zugeschriebenen Milnzen mit la-teinischer Aufsckrift; Blatter für Miínzkunde; t. IV. 
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p. ej. Mommsen (1) y Zobel (2) atribuyeron a Gadcs unas dracmas y 
didracmas, que seguramente son de muy baja época y no españolas. 
Pero también ya dentro de la serie hispánica ha sido preciso supri­
mir algunas cecas de compromiso, p. ej. en He'íss, que ha encon­
trado la manera de leer el mismo epígrafe de dos modos distintos 
(nuestra ceca 30 como «Setisacum», pág. 150, y como «Segisamom», 
pág. 244;—y nuestra ceca 87 como «Celsa», pág . 140, y como «Succosa», 
pág. 145), lo que le ha valido disponer de dos localidades en vez de 
una. Por último todos nuestros antecesores admitieron medallas impe­
riales de fecha muy posterior a las acuñaciones coloniales en España 
(PRÓLOGO, pág. vn) y «enriquecieron la serie» con plomos monetiformes 
(PRÓLOGO, pág. xu). 

Además de las atribuciones equivocadas afea nuestra serie una por­
ción de monedas falsificadas burdamente con epígrafes fantásticos; 
datan casi todas de Flórez, que para su tercer tomo recogió todo cuanto 
entonces circulaba entre los coleccionistas (en su tabla L1X de diez 
monedas, siete son falsas y dos no hispánicas), por lo que se comprende 
cómo hemos podido formar una lista de cecas inventadas. En este capí­
tulo es donde los numismáticos han eliminado algunas monedas (PRÓ­
LOGO, pág. xxix) al ver que no sólo los ejemplares no tenían buen 
aspecto, sino que a pesar del tiempo transcurrido no se han vuelto a 
encontrar tales inscripciones; tan sólo cierto cronista local ha querido 
conservar la posible existencia de alguna de dichas cecas. 

Una tercera clase de cecas anormales pululan en los sucesores de 
Flórez, si no por la falta de autenticidad de sus monedas, por el modo 
material con que han formado esos libros. Los esfuerzos hechos para 
el desciframiento de los letreros exóticos no son en síntesis más que un 
detalle de la lucha sostenida para poder dar a conocer muchas cecas 
y para lograrlo, los numismáticos han desarrollado cada vez más la 

(1) THEODOR MOMMSEN: Die Geschickte des römischen Münsivesens; Berlín, i860, 
págs. 90 y 856. 

(2) Über einen bei Cartagena gemachten Fund spauisch-phönikischer Silber mün­
zen, en los «Monatsberichte der Kaiserlichen Akademie der Wissenschaften zu 
Berlin» (Philog.-histor. Classe), año 1863, lám. II, núms. 15 y ló . 
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parte epigráfica de sus estudios. De los trabajos respectivos el más 
sincero es el de Cerda (1), porque no propone lectura para las monedas 
ibero-romanas, que enumera sólo por sus «leyendas de los reversos». 
Todos los demás autores transcriben los letreros desconocidos, y la 
diversidad de sistemas que ha surgido sobre su interpretación hizo que 
cada cual dedujera nombres de pueblos distintos, cuya gran cantidad y 
variedad embaraza hoy mucho la comparación de las pretendidas cecas 
que ya llevamos publicadas. Además, para formar una lista copiosa de 
epígrafes, Delgado y sus secuaces han numerado también todos los letre­
ros accesorios, como los nombres de magistrados, marcas de valor, 
marcas de emisión y demás siglas que acompañan la leyenda étnica. 
Zobel, atendiendo incluso a las letras ibéricas que se ven en el A), cons­
truyó una clasificación tanto por cecas como por tribus (2). Y no hay 
que decir lo que han servido los caracteres indescifrables de las imita­
ciones para extender el Corpus de epígrafes ibéricos de Pujol (aunque 

(1) M. CERDA DK VILLARESTAU: Catálogo general de las antiguas monedas autó­

nomas ele España; Madrid, 1858. 

(2) Tomando por ejemplo la ceca de Emporiae, tendríamos entonces -nueve 

localidades en alianza monetaria: 

INSCRIPCIÓN M A R C A <Gentes> de Zobel 

E n todos los valores Jndigetes 
1 Ilerdenses y 

En el R) de ases de nuestra 3. a emisión . 
1 Ilerdenses y 

En el R) de ases de nuestra 3. a emisión . 

E n el A) de nuestra 4.a emisión Adogletes 

En el R) de semis y cuadrante y en el A) del as de 

nuestra 3. a emisión 
Icorgletes 

E n el K) de nuestra 4. a emisión Togovienses 

En el R) del sextante de nuestra 5.a emisión Sergarieuses 

t í - , líl, En el A) de nuestra 2.a emisión, desde el as hasta el Ethrnt/iruetes 
cuadrante 

E n los ases de nuestra 6. a emisión idem 

En el R) de as, semis y tríente de nuestra 5.a emisión ide?n 

En el A) de ases de nuestra 2.a emisión Lug...enses 

LA MONEDA HISPANICA 
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en bastantes de estas monedas es evidente el deseo de copiar letras 
griegas), que tiene publicadas hasta 53 cecas de orno noy as con Empo-
ríae (PRÓLOGO, pág. LUÍ), más tres con Rodas, sin reparar lo que supone 
añadir a las verdaderas ibéricas tantas nuevas localidades, todas ellas 
enclavadas en los alrededores de Ampurias. 

Aunque no es nuestra intención hacer un análisis detenido de todos 
los epígrafes incorrectos que abundan en los libros, nos parece indis­
pensable apuntar, de la misma manera que en el capítulo anterior, los 
casos de cecas inventadas, es decir, cuando un letrero mal copiado dio 
lugar no sólo a la supuesta existencia de una moneda única, sino a la 
suposición de una nueva ceca. Prescindiendo de las publicaciones de 
O'Crouley, Erro, Lorichs, etc., nosotros hemos atendido únicamente a 
los autores que pudiéramos llamar ortodoxos: He'iss, Delgado, Zobel, 
Pujol y Hübner para las inscripciones ibéricas, y las mismas obras más 
aquella de Flórez para los letreros latinos. Quien se interesase por 
otros trabajos, a más de los citados, puede consultar las Compilaciones 
de GROTEFEND (1) —que parangona las lecturas de Velázquez, Cárter, 
Flórez, Sestini, Mionnet y Lenormant—, de AKERMAN (2) —que es una 
reseña completa de todas las lecturas conocidas de monedas hispánicas 
publicadas hasta aquella fecha— y los «Cuadros comparativos» de 
CAMPANER, que en dos publicaciones distintas contienen las interpreta­
ciones de Velázquez, Sestini, Saulcy y Boudard la una (3), y de He'iss, 
Delgado y Zobel la otra (4). 

(1) Zar Entzifferung kelt-iberischer Münzlegenden; BLATTIÜÍ FCK M O N Z K U X D E , 
tomo IV (Hannover, 1844), págs. 175 a 182. 

(2) Ancient Coins of Cides and Primes (London, 184Ó), tomo I, págs. 9 a 118.' 
(3) Apuntes para la formación de un catálogo numismático español. (Barce­

lona, 1857), págs. a 100. 
• (4) Indicador manual de la Numismática Española (Madrid, 1891), págs. 64 a 72. 
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INSCRIPCIONES IBÉRICAS 

^ r > A r X M Este letrero que S a u l c y creyó leer sobre un as ibé­
rico (Essai, pág. 198, núm. 163), fué incluido también por Boudard 
(Num. Ibér., pág. 209, planchas X X I , núm. 7, y X X X V , núm. 8) y 
copiado luego por Zobel (Ilacaenses o Ilacabenses, pág. 182), Pujol 
(Epigrafía, núm. 187) y Hübner (ilacapqs, ceca 81, pág. 76), sin que 
encontremos razón para ello, pues todos confiesan no haber visto nunca 
ningún ejemplar en colecciones formadas en España. 

^ M H ' r ^ L o r i c h s (tabla L X I V , núm. 15) publicó esta inscrip­
ción por primera vez, de donde la tomaron He'iss (Arsatsia, plan­
cha X L , núm. 1) y Delgado (Arstia, lám. X C , núm. 1). Trátase de un 
sextante de nuestra ceca 4, P ' r -MHMrO h> (lám. XXIII , núm. 4), mal 
interpretado en esta forma: p-yMT E l error se explica por 
estar borradas algunas letras y no recordar el epíprafe legítimo, repro­
ducido también por Delgado (Vasata-Veseda, lám. C L X X X I V , núm. 3); 
las restantes monedas nuestras eran desconocidas entonces y no fué 
fácil ía rectificación en vista de la serie incompleta. 

T r ^ M ^ En G a i l l a r d (Catálogo de García de la Torre) se 
publicó esta inscripción como núm. 135 del cuadro respectivo, pero sin 
que le corresponda ninguno de los 1.379 lotes de monedas descritos que 
comprende la serie hispánica. Delgado copió este letrero, leyendo 
Malta (pág. 308), suponiéndolo de una moneda, de la que dice: «hace­
mos memoria de haberla visto», y que «en nuestras láminas no incluímos, 
porque no tenemos ejemplar a que referirnos». Pero en la advertencia 
final de Gaillard (pág. 513) consta que añadió doce ejemplares suyos pro­
pios (ma collection), más dos del mismo Delgado, con objeto de rellenar 
las casillas restantes de su cuadro, y resulta tratarse en nuestro caso de 
una moneda común de F r - T M ^ mal interpretada (1). 

h l ^ P r ^ X M También en el mismo catálogo de venta, redactado por 
G a i l l a r d , se encuentra descrita (pág. 84, núm. 1.334) y reproducida 
(lám. VII, núm. 3) una moneda única, admitida por Heíss(ceca Oliba, plan-

- (i) Véase PUJOL: Epigrafía, nota i88, págs. 354-355-



LXXXIV PRÓLOGO 

cha XXXII), Delgado (ceca Livia, lám. C L V ) , Zobel (Mem. Num. Esp. , 
Libienses, págs. 66-67) y Hübner (M. L. /., núm. 55, lipaqs, pág. 59). 
Pujol tomó esta moneda por buena (núm. 133) y narra en su «Epigrafía » 
(pág. 347) las pesquisas practicadas inútilmente para encontrarla. Siem­
pre hemos creído inadmisible tal ejemplar, por su tipo incongruente 
(dos delfines cruzados), hasta que por fin hemos conseguido verlo e n 
¡a colección de D. José del Hierro, en Madrid, adquirida del coleccio­
nista Alvarado, de Salamanca, y procedente de Lagilardaie, resultando 
evidentemente falso por todos conceptos. 

<V£ Tal epígrafe está propuesto por H e Y s s como de la ceca, 
CeRE (plancha XL) , pero es un cuadrante retocado de Cose (nuestro 
núm. 9, lám. XXXIII) , y precisamente en el Museo de Tarragona hemos 
visto otro ejemplar (Véase la crítica que hace Delgado a Hei'ss, en s u s 
Prolegómenos, pág. LIV). 

Esta moneda, conservada en el Gabinete Numismát ico 
de Portugal, la ha dado a conocer primeramente H e ' i s s (plancha X X I , 
núm. 3) como de la ceca Belstnum o Balsio y variante de su anterior, 
por tener la inscripción abreviada e invertida en el A), así como equivo­
cada en el R). De He'iss la copió Delgado (lám. CXLVIÍ, núm. 3), dando 
por procedencia «Varios» e incluyéndola en la ceca Iessona, a pesar 
de la diferencia que hay entre ambos epígrafes; finalmente Pujol ( n ú m e ­
ro 186) entre las «Dudosas». Conforme a su procedencia, su tipo (cabeza, 
a la izquierda) y su letrero incorrecto, este denario debe ser una i m i ­
tación (PRÓLOGO, pág. XLIX). Según Blanchet (Monnaies Gauloises, 
pág. 197) existen también otras imitaciones con l rA0N|Q e INONl-

Xr y#'rUJ Una moneda de esta ceca, llamándola Conca, la describe 
D e l g a d o en su tomo III, pág. 101, pero sin reproducirla, y la i n c l u y ó 
Pujol, como núm. 128, en su «Epigrafía». Trátase de un ejemplar de nues­
tra ceca 28, cuyas letras del A) se tomaron por nombre étnico-

^ N ^ X M ó ^f r -p-X^ Este letrero dudoso, leído Salaiqs, f u é 
publicado en el tomo III, pág. 364 del «Nuevo Método», después d e 
fallecido ya Delgado. L a moneda ni se reproduce ni jamás se ha vue l to 
a hablar de ella, y las dudas de su existencia han sido tan generales q u e 
no fué mencionada por ninguno de los numismáticos e iberistas poste­
riores, exceptuando Pujol («Epigrafía», núm. 189). 

X r ' K t í ^ ^ Esta inscripción ibérica sobre un as fué publicada p o r 
Zobel (Mem. Num. Esp., págs. 88-89) que la atribuyó a los Danesonenses 
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o Dcuiescnses; pero se rectificó después a sí mismo (1), leyendo correc­
tamente X T r > r , r v 1 s (nuestra ceca 29). 

r l?< Z o b e l (pág. 20, nota 3) dio este denario (?) a la publicidad 
como perteneciente al Museo Británico (reproducido en nuestro PRÓ­
LOGO, pág. XLIX). Aunque su letrero quiso relacionarse con nuestra 
ceca 14 (Pujol, Epigrafía, núm. 112, pág. 343), por sus tipos, ajenos a 
las series ibéricas, esta moneda acusa ser una imitación gala. 

C Y W A Este epígrafe lo dio a conocer Arturo P e d r a 1 s y Moli-
né (2), y fué rectificado después en ÉXfhí*' por Pujol, en la misma 
Revista (tomo I V , pág. 138). Forma parte de su «Epigrafía» con el 
núm 74 y está incluida como cedmli (ceca 25, pág. 34) en los M. L. I. 
Con todo ello son las piezas de que menos datos precisos se tienen: 
Hübner llama a un ejemplar «didrachmum?», con lo cual la supone de 
plata, y al otro «dupondius, as?», considerándolo como de bronce y 
consignando a la vez que, propter pondus et fortnam tesseras, non 
nutrimos esse Pujol existimat, y teseras sólo conocemos de plomo. En 
efecto, si su tamaño es impropio de la didracma, puesto que es más de 
doble del que le corresponde, es aun más incongruente con la moneda 
de cobre, sobre todo mientras no se resuelva si es as o dupondio. 
Además, el mero hecho de tener una moneda igual tipo y leyenda en 
dos valores y metales distintos es contrario a toda práctica, y su admi­
sión sería capaz de comprometer cualquier teoría. Añádase a ello que 
también las letras € y $ de la inscripción son un tanto exóticas y que 
el tipo del R) es desconocido en toda la serie ibérica, diga lo que quiera 
el Sr. Peclrals (pág. 471): parece haberse inspirado en el R) del cua­
drante de Málaga (nuestro núm. 3, lám. L X X X V ) , aunque tratándose 
de una figura tan sencilla pudiera ser otro su origen. 

<A<r vYK Este letrero lo publicó P u j o l (Epigrafía, núm. 79) 
sobre una «moneda única e inédita, cuyo A) es de dibujo desusado en 
las de la Citerior», y como perteneciente a su propia colección, de donde 
lo copió Hübner (ccacatn, ceca 117, pág. 101), aunque desconfiando del 
epígrafe y del tipo de esta moneda. Nosotros, llevando la desconfianza 
todavía más allá, la hemos excluido. 

(1) La Moneda de ¿os Danesonenses; «Rev. de Ciencias Hist.», t. III, pág. 163. 
(2) Una moneda ibérica inédita; «Rev. de Ciencias Históricas», t. I, pág. 470 

(Barcelona, 1880). 
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INSCRIPCIONES LATINAS 

A MBA (Flórez, tablas L I X , núm. o, L X V I I , núm. 11, y LT, núm. 5). 

La primera de estas monedas es un as de Castillo retocado (sobre 
nuestro núm. 8, lám. L X X ) , conservado en el Museo Arqueológico y en 
el Museo Británico (Akerman, pág. 19); otro ejemplar diferente con 
idéntica falsificación (nuestro núm. 11, lám. LXXI} formó parte de la 
antigua colección Cervera.—La segunda es un as de Onuba (nuestro 
núm. 7, lám. CU) mal leído (1); esta lectura errónea ha sido muy fre­
cuente, p. ej., en SESTINI (pág. 22) y AKERMAN (pág. 19).—La tercera es 
un semis de Cástulo (nuestra ceca 94, emisiones 25 ó 26), confundiendo 
el nombre del magistrado M B A (LF-) por el de esta localidad. 

ANTICARIA (Flórez, tabla LI , núm. 6). 
Es leyenda retocada en moneda de la G allia Narbonensis (2), tipo 

«Longostalète» (Br ANCHET, Traite des Monnaies Gaidoises, tomo I, pá­
ginas 273 a 278), p. ej. de su fig. 135: (PIF)ANTIKO. 

ARKENSE (Delgado, t. II, pág. 345, Ii-2). 
Es lectura enmendada por Zobel en Sirpens(e). 

ARIA (Varios autores) 
A esta ceca, leyendo nosotros todo cuanto dicen las monedas, la 

designamos con su letrero íntegro, C V M B - A R I A , sin que queramos 
discutir la preferencia de esta lectura (PRÓLOGO , pág. LII). E n cambio hay 
que rechazar de Heno la transcripción de «Arva» propuesta por He'íss 
(lám. L I V , pág. 369).—Los dos ejemplares publicados por Flórez con 
A R I A y CN-ARIA (tabla L I X , núms. 6 y 7) son un semis de Ilipense (que 
hemos visto en la colección Sánchez de la Cotera) y un as ibérico con 
estos letreros añadidos (que existe en el Monetario Nacional Francés) . 

(1) ZOBEL, en el Mem. Num. Rsp., tomo III, pág. 250. 
(2) La suposición de Akerman (pág. 19), repetida por Delgado (Prolegóme­

nos, pág, xxxin), de que se trate de una moneda de Galatia, parece fundarse en un 
artículo publicado por el MARQUIS OE LAGOY: Médaille de Riganticus vel Briganticus, 
roi de Gal'atie («Revue Numismatique», 1839, pág. 17), pero ella es efectivamente la 
citada en Blanchet. 
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ARVA (Flórez, tablas IV, núm. 3, y L I X , núms. 8 y 9). 

L a primera es la única moneda falsa que tiene Flórez en su primer 
tomo; se publicó por primera vez en el catálogo de venta JACOBO DE 
BARY (Amsterdam, 1730) y parece un as ibérico contrahecho de nues­
tra ceca 92 (núm. 3, lám. L X V I I ) . — L a segunda fué recogida por 
LIVINO LEYKEIV.S en cuyo monetario (del cual poseemos un inventario 
manuscrito) hemos visto esta moneda, resultando evidentemente un 
as ibérico de nuestra ceca 87 con el letrero cambiado; también en la 
colección Jordana se halló un ejemplar idéntico.—La tercera moneda 
es un as de Segohriga (nuestro núm. 1, lám. C X X X V ) con la leyenda 
alterada en M - A R V E N , que está actualmente en la Biblioteca Nacio­
nal de París (según añrman HEÏSS, pág, 370, nota 1; y LENORMANT, 
La monnaie dans Vantiquité, tomo II, pág. 20ó, nota 6). 

ASCVI (Flórez, tablas LXIII , núm. 7, y LXVÍ, núm. 9). 
E l autor leyó (L)ASCVI(A) en uno (nuestro núm. 8, lám. XCII) y 

«Lastigi» en otro (variante de nuestro núm. 3, lám. XCII), por mala 
conservación de los ejemplares. Las vicisitudes de atribución de estas 
monedas desde 1773 hasta 1866, fecha del descubrimiento de un edicto 
del pretor romano L . Emilio Paulo (1), están reseñadas, con la bibliogra­
fía respectiva, por HE'ÍSS (pág. 357) y BOUTKOWSKI-GLINKA (Dictionnaire 
Numismatique, columnas 527-8). 

ASTA REGIA (Flórez, tablas L X , núm. 2, y L I , núm. 7). 
L a primera de estas monedas, que hemos visto también en la colec­

ción de Sánchez de la Cotera, es un as ibérico de nuestra ceca 98 
(núm. 4, lám. LXX1I1) con el letrero del R) alterado y el del A) aña­
dido. Según F . de Sauícy (2) el original se encuentra en el Gabinete de 
Francia, donde han parado muchas monedas estudiadas por Flórez.— 
L a segunda es un semis de Cdstido (nuestro núm. 6, lám. L X X I ) , 
tomando el nombre de magistrado, P - C O F - S T A R E ' F - , por el de la 
COLonia ASTA-REgia-Fe l ix . 

ASTAPA (Flórez, tabla L X , núm. 3). 
Es un as de Malaca retocado (nuestro núm. 2, lám. LXXXVíí), hoy 

en nuestro poder; otro se halla en el Museo Arqueológico -Nacional. 

(1) Corpus Inscriptionum- Latinarum, vol. II, pág. 669, núm. 5-041.—BERLANGA: 
Los bronces de Láscuta... (Málaga, 1881). 

(2) Essai de classification des monnaies autonomesdeVEspagne; Metz, 1840, p. 199-
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Acerca de la abundante literatura numismática relativa a esta preten • 
dida ceca orienta una monografía sobre dicha ciudad prerromana (i) . 

BAESURis (Varios autores). 

Si en este capítulo, en general, tratamos de enmendar interpretacio­
nes anticuadas e incorrectas, en esta ocasión, por el contrario, hemos 
desistido de aceptar una lectura más reciente. 

En el Museo Arqueológico consérvase un as reacuñado (PRÓLOGO, 
pág. LXI) que dice E S V R I , y con este nombre ha sido publicado por 
He'íss, Delgado, Zobel, Del Rivero y nosotros. Según noticias de Portu­
gal, STACIO DA VEIGA había poseído una variante de esta moneda acuñada 
sobre un flan virgen, donde Hübner leyó A E S V R I S (M. L. pág. 133), 
y posteriormente ROBERT MOWAT (2) y J . LEITE DE VASCONCELLOS (3) 
creyeron ver BAESVRIS. Lo malo ha sido que de dicho ejemplar, dis­
tinto del nuestro, no sólo se ignora el paradero actual, sino que n i 
siquiera está mencionado en el catálogo que el coleccionista hizo de su 
monetario. Por lo tanto, juzgando insuficientes estos datos sobre una 
moneda desaparecida, nosotros hemos conservado la lectura que da 
el cuño conocido. 

BALSA (Flórez, tabla LV1I, núm. 13). 

Trátase de un semis de Cdstulo (nuestro núm. 9, lám. L X X I ) cuyo 
nombre de magistrado M - B A L F - se ha tomado erróneamente por l a 
inscripción M(unicipium) BAL(S)E.—Otros ejemplares conocidos con 
la inscripción BALsa no son monedas, sino teseras (4). 

BAREA (Flórez, tomo III, pág. 135). 

En un semis con el tipo de Acinippo (nuestro núm. 11, lám. C X X ) 
Flórez enmendó esta lectura anterior de BRAVO en . . A I C . que ha 
sido completada por DELGADO en BA1CIPO y publicada por Zobel (5). 

BVLLA (Berlanga: Los bronces de Ldscuta..., págs. 417-422). 

No es más que marca de valor, en el R) de los sémises de Asido. 

(1) ANTONIO AGUU,AR V CANO: Astada, estudio geográfico; Sevilla, 1899. 
(2) Numismatique tusitanienne; REVUE NUMISMATIQUE (1899), págs. 240 a 246. 
(3) Memoria leída en el Congreso de Numismática de París, 1900, págs. 63 a 78. 
(4) T. DE ARAOAO: Reiatorio sobre un cemiterio romano... de Tavira; Lisboa, 18ÓS. 
(5) Sobre la ciudad de FJaesippo: AKTK EN ESPAÑA, tomo, II, pág. 28. 
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CANACA (Varios autores). 
De la ceca de Sexsr se conocen 28 monedas: 27 de ellas con carac­

teres fenicios y una con caracteres latinos (láms. L X X X N - L X X X I I I ) . 
Mientras se desconoció la latina, estas monedas se atribuyeron a Gades 
(Flórez, lám. X X V I I , núm. 5 y 6), con las que tienen gran semejanza 
(PRÓLOGO, pág. xx), o a «Canaca»; pero la aparición de la latina(l) y la 
interpretación de su letrero (2) corrigieron estos errores. 

CLOVNIOQUM (Flórez, tabla LII, núm. 13 y tomo III, pág. 149). 
L a idea de hacer una nueva ceca con esta moneda es lógica, sobre 

todo para los iberistas, que suponen que la mayoría de las cecas 
empieza por el tipo del jinete (nuestro tomo 11) y acaba por el tipo 
imperial (nuestro tomo IV). GAILLARD («Catalogue des monnaies anti­
ques», pág. 24, nota l) no lo creyó nombre étnico: «La légende de cette 
^monnaie... exprime le nom du questeur qui la fit frapper et doit être 
^classée dans les incertaines, car les types et la fabrication s'opposent 
»a l'attribution qui en a été faite à Clama...» Hay que convenir en que, 
por su estilo y arte, existe un abismo entre «Clounioq» y «Clunia»; pero 
verdad es también que este hecho se repite en varias otras cecas, por 
ejemplo, Segobriga, y como nosotros siempre hemos preferido inter­
pretar algún letrero más bien como nombre de magistrado que de enti­
dad étnica, no queremos tampoco esta vez introducir una modificación 
sin tener seguridad de poderla defender, advirtiendo que es asunto 
todavía pendiente de estudio. 

DERTOSA (Varios autores). 
L a extensión del epígrafe M V N - H1BERA I V L i a I L E R G A V O N I A 

con la abreviatura DERTosa ha sugerido a algunos autores la idea 
de separarlo, considerando que pudiera corresponder a dos o más 
cecas (3), unidas por las consabidas omonoyas. ¡Vosotros no vemos nin­
gún inconveniente de que estas cinco palabras fueran el nombre de 
una sola población, y por lo tanto hemos suprimido el de «Dertosa» a 
favor del de «Ilergavonia», ya que éste se encuentra empleado en todos 
los tipos de esta ceca y aquél solo excepcionalmente, en la misma forma 

(1) Museei O'Croulianiœ compendiaria descriptio; Madrid, 1794) Págs. 212-3. 
(2) J . C . LINDBERG: De Numis Punicis Sextorum, olim a Canaca et Concanae 

tributis; Hauniae, 1824. 
(3) ALVARO CAMPANER V FUERTES: Algunas monedas coloniales inéditas o poco 

conocidas; <Mem. Num. Esp.» f tomo II, págs. 32-33. 
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que el nombre Turiaso del R) va acompañado de «Silbis» en el A), el 
de «Nasica» en Calagurris y el de «Itálica» en Bílbilis.—Las monedas 
atribuidas por Flórez a esta localidad (tabla X X , núms. 11 a 13) están 
desprovistas del carácter propio de la serte hispánica; el núm. 11 tiene 
como inscripción del exergo M*TVRíO*LEG* en vez de »Col. Dertosa» 
y pertenece a Parium (1); los núms. 12 y 13 son de ALMA (2). 

E-B y EBVSITANV (Lorichs, He'íss y Delgado). 

Las leyendas (3) de estas monedas hacen alguna referencia a Ebusus 
(véase su reproducción en el PRÓLOGO, pág. vi), pero se hallan en el caso 
de las ebusitanas núms. 19 a 21 de nuestra lám. XII. Todas ellas proce­
den del norte de Europa: su primera noticia arranca de CHR. RAMUS (4), 
de quien la copiaron los demás autores a través del libro de Lorichs 
(lám. LXXV1Í, núms. 7 y 8); otro ejemplar fué adquirido por HEÍSS en 
París (su pág. 428), de donde pasó a la colección de Vidal y Quadras; 
MIONNÉT (Médailles antiguos, tomo VI, pág. 660, núm. 337), SAULCY 
(Essai, legende 6) y BOUDARD (Num. ibér., pág. 21) hacen también men­
ción, al parecer, de i m i t a c i o n e s , mientras en Ibiza misma nunca 
se han encontrado tales piezas (5) y, al colocar las monedas ebusitanas 
por orden cronológico, no se encuentra lugar para intercalar estos 
ejemplares ni entre los cabiros anepígrafes, ni entre las bilingües impe­
riales, lo que demuestra claramente que no pertenecen a esta extensa 
serie (ó), que empieza en época remota y sigue sin interrupción hasta 
más lejos que ninguna otra ceca española. 

(1) RUDÜLF MCNSTERISERG: Beamtennamen auf griechischen Müuzeu; («Numisma-
tische Zeitschrift», años 1911-1914, pág. 69). 

(2) FRIEDKICH IMHOOF-BLUMER: Monnaies grécques: Achaea, pág. 166. 
(3) Los tipos de estas monedas se encuentran también en las monedas latinas 

de P A E S T V M (RAFFAELE GARRUCCI: Le Monete deW Italia antica; Roma, 1885, lámi­
na LXXII, núm. 17), sin más que añadir dos delñnes a los lados del áncora del R), 
y.como en otra moneda de la misma localidad (lám. L X X I , núm. 31) se ven dos 
delfines como accesorio del tipo, es posible que fuera el resultado de la combinación 
de estas dos, a no ser que el verdadero origen sea un tercer tipo desconocido. 

(4) Catalogus numorum veterum graecorum et latinorum musei Regís Daniae; 
Hafniae, 1816, tomo. I, pág. 13; tabla I, núms. 1 y 2. 

(5) ANTONIO • RAMIS Y RAMIS: Disertación sobre tinas monedas atribuidas a la 
antigua Ebusus; Mahón, 1839. 

(6) ALVARO CÁMPANER Y FUERTES: en el Mem. Num. Esp. (1868), págs. 87-88, 
así lo afirma, y en su Numismática Balear (1879), pág. 40, lo niega. . . 
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ELKPLA (Flórez, tabla L X V I I , núm. 1). 
Es un as de Carino (nuestro núm. 2, lám. CI) con letrero retocado 

y disparatado. En la obra de HEÏSS (pág. 378) pueden verse confronta­
dos los dos dibujos respectivos de Flórez y Lorichs. 

EVION (Heïss, plancha LX1II, núms. 1 a 5). 
Estas monedas corresponden a Salada (véase PRÓLOGO, pág. LXXV). 

HisrANORVM [Híspanla in genere] (Varios autores). 
Como no tenemos noticia de que estas monedas se encuentren en 

España, y su fábrica tampoco concuerda con la serie hispánica, se 
puede dar por seguro que no fueron emitidas para la circulación en la 
Península (véase lo dicho en el PRÓLOGO, pág. v i , y una disertación de 
HEÏSS) (1). 

INSVLA AVGVSTA (Heïss, plancha L X 1 V , núms. 23 a 25). 
Con las monedas de «Insula Augusta» ocurre lo mismo que con jas 

de Abdera: persisten el tipo antiguo y sus leyendas fenicias durante el 
tiempo de Augusto, no introduciéndose el tipo imperial y leyenda 
bilingüe hasta el reinado de sus sucesores. Aparecen los bustos de 
Tiberio, Calígula y hasta de Claudio (este último sin su nombre), y en 
el R), al lado del cabíro, ponen el letrero étnico con letras fenicias e ins­
cripción latina I N S - A V G . No hemos adoptado con preferencia la ver­
sión latina para nuestra clasificación porque nada nuevo se pudiera 
añadir con cambiar el nombre de la ceca durante su última etapa. 

INSVLA ÍUNOR (Heïss, planchas LXIII y L X i V ) . 
En la plancha L X I V este autor da a conocer solamente dos monedas 

de Ibiza, aunque erróneamente atribuidas a la ceca de Ebusus; todas las 
demás, que realmente son ebusitanas, las adjudica a la antigua Menorca. 
Como no era fácil que Heïss desconociera los trabajos que veinticinco 
años antes se publicaron sobre la atribución de estas monedas a Ebusus, 
por De Saulcy (2), interpretando los epígrafes, y von Bose (3) estu­
diando las monedas, esta equivocación se explica únicamente por la 

(1) Annales de la Société française de Numismatique, tomo III, pág. 279. 
(2) Recherches sur la Numismatique punique; MIÎMOÎRES DE L'ACADÉMIE DES 

INSCRIPTIONS ET BKLLLS LETTRES, tomo X V (1843). 
(3) Die Miinzen der Balearischen Inseln mit besonderer Rücksicht au/ Ebusus; 

ZEITSCHRIFP FÜR MÜNZ-, SIEGEL- UND WAPPENKUNDE, tomo I V (1844), págs. 129 y 257. 
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sugestión de un artículo de Campaner (1), que negó tesorillos de t a l e s 
monedas en Ibiza y afirmó su existencia en Menorca, Pero el hecho e s 
que en la primera mitad del siglo pasado vivieron en Mahón dos h e r m a ­
nos letrados, JUAN y ANTONIO RAMIS, tan conocidos en su tiempo, que n o 
solamente desde las demás Baleares y Cataluña, sino también d e s d e 
Argel y Oran eran consultados en materia arqueológica. Precisamente 
el figurar muchos y buenos ejemplares de monedas ebusitanas en s u 
colección, que allí vio DELLA MARMORA (2) en su visita, hizo creer d e s ­
pués generalmente que procediesen de hallazgos hechos en la I s l a , 
cuando lo natural y lógico fué que les debieron ser mandados d e s d e 
lbiza. N i en Menorca ni en Mallorca se habían nunca encontrado d i c h a s 
monedas, mientras que en Ibiza, especialmente durante las e x c a v a ­
ciones practicadas por nosotros (3), han salido a millares, en g e n e r a l 
completamente oxidadas, pero fáciles de reconocer por su tipo i n c o n ­
fundible del eabiro. 

Los ejemplares publicados por Hei'ss corresponden, a más de c o n s i ­
derables aumentos por nuestra parte, según la época de su a c u ñ a c i ó n , 
a las reproducciones en nuestras láms. XI y XII (anepígrafes dé é p o c a 
prerromana y sistema griego); lám. L X X X (con inscripciones fen ic ias 
y del sistema romano), y lám. C X X I V (emisiones imperiales). 

Se han excluido de las planchas de He'fss las siguientes monedas (4) : 

Su núm. 9. Variante de la anterior en la última letra. 
— 13. Vanante de nuestro núm. 4, lám. L X X X , en la última letra del -¿4). 
— 15. Variante de nuestro núm. 2, lám. L X X X , en tener además u n a 

palma. (En su dibujo falta la segunda letra del epígrafe). 
— 17. Variante de módulo del núm. 21 de Hei'ss. 
— 22. Variante de dibujo de nuestro núm. II, lám. XI. 
— 25. Variante de su número anterior con la leyenda borrada. 
— 26. Es nuestro núm. 3, lám. CXXIV. 

(1) Una moneda inédita de Ebusus. MEM. NUM. ESP., tomo II, págs. 85-86. 
(2) Saggio sopra alcune monete fenicie delle isole Baleari; MEMORIE DELLA A C C A ­

DEMIA REALE DI SCIENZE DI TURINO, tomo X X X V I I I , pág. 107 (1834). 
(3) Estudio de Arqueología Cartaginesa: La Necròpoli de Ibiza; Junta para, 

ampliación de estudios e investigaciones científicas (Madrid, 1917). 
(4) La ceca de Ebusus tiene principalmente variantes de marcas; como é s t a s 

caen al borde de las monedas y aun fuera del cospel, se hace muy difícil determi­
nar sus emisiones en piezas incompletas. Para su ordenación nos hemos atenido a 
nuestros propios datos, tomados del abundante material procedente de nuestras 
excavaciones en Ibiza. 
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IPAGRO (Flórez, tabla L1V, núm. 12). 
Hs un semis ibérico de nuestra ceca 98 ( F h A i W ) , falsificado de la 

manera indicada por DELGADO, Prolegómenos, pág. xxxn. (Véase tam­
bién su catálogo de Lorichs, pág. 15, nota 1, sobre Pollentia). 

tvuA BÉTICA (Flórez, tomo LXIÍÍ, pág. ó). 
Esta ceca no solamente es impropia de la Bética, donde no se con­

memoró la fundación de colonias con el tipo de yunta, sino porque la 
L E G "IX* no estuvo jamás en España (1). Sin embargo, hasta la fecha 
esta moneda y sus similares aun no han obtenido una atribución segura; 
mientras Frohner, Friedländer, von Sallet e Imhoof-Blumer las clasifi­
caron en Macedonia (Diurn o Pella), Gabler, Riggauer y Oberhummer-
Zimmer atribuyeron las mismas al Asia Menor o Siria (2). 

LVSO, LVSONA (Delgado, Iám. L X X X , nüms. 2 y 3). 
No es epígrafe numario sino de una tesera de plomo, por lo cual 

carece de interés para la numismática (Véase PRÓLOGO, pág. XL , nota 2). 

LVCIFERA FANVM (Flórez, tablas L V I , núms. 9 a 14, y LXIII , núm. 9). 
A esta población, que se hace corresponder a Sanlúcar de Barra-

meda, se atribuyeron anteriormente todas las monedas de Málaga. L a 
corrección de este letrero fenicia es debido a TYCHSEN (3), cuya interpre­
tación nadie ha discutido, en vista de la inmensa cantidad de ejemplares 
que se encuentran en aquella ciudad y su distrito. Ocurre algo pare­
cido a lo de Gades, donde desde tiempo inmemorial se localizaron sus 
monedas sin la menor duda, a causa de los continuos hallazgos de ellas 
en las islas y los alrededores del puerto. 

siiROBRiGA (Flórez, tabla LXIII, núm. 10). 
E l dibujo muy inexacto de Flórez no permite apreciar bien el ori­

ginal. Una reproducción más fiel aparece en la tabla I de un trabajo de 
BÜSTAMANTE (4), resultando el nombre latino aderezado sobre un as 
ibérico de nuestra ceca 90 (núm. 8, lám. L X V I ) . 

(1) EMILIO HÜBNER: La Arqueología de España, §§ 93 a 100 (Barcelona, 1888). 
(2) La bibliografía en la ZEITSCHRIFT FLR NUMISMATIK, t. X X I I I , pág. 185, nota 4. 
(3) DANSKE VIDENSK. SELSK..: Om de hidindtíl uMendte phönisiske tnynter, som 

are praegede i Malaga i Spanien (i8or a 1802, II, pág. 41). 
(4) GUILLERMO LÓPEZ BUSTAMAXTE: Examen de las medallas antiguas atribuidas 

a la ciudad de Munda en la Bética (Madrid, 1799)-
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MVNDA (Flórez, tabla LXIII, núm. 11). 
Esta pieza, notoriamente espuria, ha sido la primera reconocida, 

como falsa entre las publicadas por Flórez (1), vís ta la e x a g e r a c i ó n 
del fraude (está descantilada, quebrada y soldada). En cambio s e 
equivocaron Bustamante y Zobel (2), suponiendo el cuño p r i m i t i vo 
de Sacili o de lliberi respectivamente, cuando en verdad se trata d e 
una moneda de Urso. 

NEMA (Flórez, tabla L X I V , núm. 3). 

Aunque ZOBEL creyó que se tratase de una moneda de Lastigi r e t o ­
cada (2), la juzgamos antes bien una falsificación inspirada en un semis 
de Abdera, que tiene J

a

e

t"'" o -{^¡~ como característica de valor, a l t e ­
rando la inscripción fenicia en «Nema». La misma brevedad de m u c h o s 
de estos letreros retocados es ya sospechosa. 

NORBA CAESARINA (He'íss, plancha LXII). 

El autor de la pretendida restitución es un francés anónimo, c u y a 
opinión Flórez conocía perfectamente (su tomo III, pág. 35), pero a 
quien siguió Hei'ss, porque logrando ver el original que había servido a l 
P. Flórez (tabla X V I , núm. 8), encontró la quinta letra de la insc r ipc ión 
añadida a buril. Sin embargo, la antigua atribución a Carthago Nova, 
(nuestra lám. C X X X , núm. 1) debe ser cierta, puesto que esta moneda, 
abunda en la región levantina y, claro está, que no siempre con el l e t re ro 
alterado.—La proposición de Boutkowski (Dict. Num., § 440 fa is) de c l a ­
sificar esta moneda por Ventipo no se puede tomar en cons iderac ión . 

ODACISA (Varios autores). 

Es una moneda de Salada, tomando el nombre de magistrado p o r 
ceca; acerca de esta rectificación véase PRÓLOGO, pág. LXXV. 

SERirium {Delgado, lám. LXV1II) . 

La inicial que Delgado creyó fuera S ha sido considerada umver ­
salmente por una C por los demás numismáticos, y así figura incluso e n 
su Catálogo de Lorichs (pág. 8, núms. 131 a 133). Por esta razón p u b l i ­
camos esta ceca adoptando la inscripción normal CERIT . 

(1) GUILLERMO LÓPEZ BUSTAMANTE: Examen de las medallas antiguas atribuidas 
a la ciudad de Munda en la Bética (Madrid, 1790). 

(2) Véase «Mein. Nura. Esp.», tomo III, pág. 249. 
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SFRPA (Zobel, «Mem. Num. Esp.», t. II; «RevueNum.», t. IX). 
Nuestra lectura de esta ceca es Sirpcns fl); ZOBEL ofreció la misma 

interpretación e ignoramos porqué la clasificó entonces por otro 
epígrafe. (Véase también: Arkénse en nuestro PRÓLOGO, pág. I.XXXVI). 

SPOLTÍTINUM (Delgado, tomo II, pág. 348). 

Admite Delgado la posible existencia de esta moneda, aunque no ba 
llegado a nosotros ningún dibujo ni más noticia que la indicada por 
JUAN A . CEÁV BKRMCDEZ (3) hablando de Espartinas (pág. 265); no cita 
procedencia, pero parece referirse a publicaciones o manuscritos del 
siglo X V I I . Con los tipos en cuestión: A) cabeza; R) racimo de uvas, no 
conocemos más monedas que las de Lixus (Delgado, lám. L X X X I I H V ) , 
a no ser que en vez de racimo se tratase de una pina, como se ve en los 
semises de Olont y un cua Jrante de atribución incierta (nuestro núm. 6, 
lámina C X X ) . 

TARTEsus (Fíórez, tabla LXVÍ, núm. 2). 
Es un as de Carmo, groseramente retocado en la leyenda y conver­

tida la espiga inferior en un pescado. Esta moneda pasó a la colección de 
García de la Torre, y de ella afirma GAILLARD en su catálogo (pág. 33): 
entierement refaite au burin; otro ejemplar está en nuestro poder. 

VGIA (Flórez, tabla LXVÍ, núm. 6, y Delgado, lám. L X X V ) . 
La primera parece una falsificación sobre moneda extranjera; ZOBEL 

creyó encontrar el tipo del original en un semis de Alba (2).—Sobre 
la segunda no podemos emitir juicio, porque sólo conocemos su dibujo 
en Delgado y éste lo hemos incluido entre las inciertas (nuestro núm. 5, 
lámina C X X ) . 

V R G Í (Flórez, tabla L V , núm. 10). 
Es de Iliturgi (nuestro núm. 1, lám. CVI); la misma moneda figura 

por segunda vez en la tabla LXIII, núm. 3, y otra, también de esta ceca 
(núm. 1, tabla LX1V) , fué atribuida a «... murgU. 

VAMA (Delgado, lám. L X X X 1 V - L X X X V ) . 
Estas monedas corresponden a Salacia (PRÓLOGO, pág. LXXV). 

(1) El encabezamiento de nuestro texto (tomo III, pág. 92) dice, por una errata, 
Sirpent en vez de SIRPENS. 

(2) Véase «Mem. Num. Esp,», tomo III, pág. 250. 
(3) Sumario de las antigüedades romanas que hay en España (Madrid, 1832).' ; 
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Cecas inc iertas 

La clasificación de monedas es cosa bastante más compleja de l o 
que se figuran muchos aficionados; de ahí tantas monedas que l o s 
numismáticos, por impericia o por exceso de prudencia, dejan s i n 
atribución. 

Los principales motivos de esta inseguridad son: la pésima conser­
vación de ciertas monedas únicas o muy raras; falta de epígrafe o 
aparición de éste tan abreviado que se hace casi imposible descifrarlo, 
y finalmente las inscripciones exóticas. De todos estos casos hay nume­
rosos ejemplos en la serie hispánica. Con la evolución de la ciencia y 
el constante incremento de sus elementos auxiliares, teóricamente s e 
van despejando algunas incógnitas, aproximándose paso por paso a l a 
verdad, así que los continuadores encuentran mayor facilidad para l a s 
rectificaciones. Sin embargo, en la práctica la aplicación del progreso 
científico dista mucho de dar este resultado, porque a veces la casua­
lidad, con el hallazgo de un depósito de monedas de un nuevo tipo, d e 
ejemplares mejor conservados o de mayor cantidad en un cuño escaso 
hasta entonces, sirve más que todos los estudios metódicos. 

Ahora no se crea que por haber nosotros reducido a unas dos doce­
nas las monedas inciertas, demos por segura, ni siquiera por probable, 
la atribución de todas las demás. Precisamente este Manual tiene c o m o 
característica la duda perpetua respecto a la interpretación de los e p í ­
grafes y atribución de las monedas (PRÓLOGO, pág. XIII). Pues, aparte d e 
todo el segundo tomo con letreros ibéricos, incluso muchísimas mone­
das con inscripciones latinas nos dan un nombre que no sabemos d e 
fijo si será aquel de su ceca. De modo que es preciso decirlo una v e z 
más, no hay elementos bastante firmes que salven a la inmensa m a y o ­
ría de estas monedas del carácter de inciertas, y el verdadero estudio 
en este caso está en renunciar a apoyarse sobre datos hipotéticos, n o 
suficientemente depurados. Y no se diga que este carácter de incer t i -
dumbre en muchas de las monedas hispánicas es propio de nuestra ser ie ; 
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por el contrario, ella se acentúa en el numerario de las Galias, Britania 
y Centro de Europa (plagia barbarorum), que es mucho más difícil 
de clasificar aún que la hispánica; es decir, que se trata de un inconve­
niente peculiar de la época, y que la serie hispánica contrasta notable­
mente con las demás regiones del Imperio Romano por la relativa 
abundancia de monedas clasificables. 

Flórez y Eckhel, con suma reserva, se contentaron con describir 
las monedas con epígrafes griegos y latinos, y por ello de atribución 
segura en gran parte. Así es que este último puede llamarse, sí no el 
fundador de la numismática antigua como ciencia, por lo menos el cata-
logador de las monedas por el orden geográfico y topográfico. Desde 
entonces parece que se ha convenido en considerar numismático per­
fecto sólo al que clasifique las monedas geográficamente. En efecto, 
vemos que el criterio del carácter de incierto, aplicado a la cataloga­
ción por nuestros autores del siglo pasado, ha sido la imposibilidad 
de identificar un letrero en las monedas con un emplazamiento geo* 
gráfico; pero en desquite de estas declaraciones se han desahogado 
con los letreros ibéricos, pretendiendo acertar con lo único verdade­
ramente incierto. Así, por ejemplo, Zobel, hablando del difícil letrero 
^ n i l ^ G (1)> propone la lectura de E V I R M , doliéndose de que no 
ofrezca «esta palabra relación alguna con ninguno de los nombres dé 
ciudad o pueblo, cuyo conocimiento nos ha legado la antigüedad»-. 
Análogas dudas y ambigüedades en el criterio de atribución e inter­
pretación pueden observarse también punto por punto en las respec­
tivas series extranjeras (2). De suerte que quien busque un dato con-

(r) Ensayo de atribución de algunas monedas ibéricas a la ciudad de Salada, 
M E M . NUM. ESP . , tomo I, pág. 105. 

(2) ADRIEN BLANCHET en su Traite des monnaies gauloises (París, 1905) dice: 
« ... Aussi bien les premiers écrivains de la Revue Numismatique étaient fortement 
imbus d'une idée préconçue: retrouver des noms de villes et de peuples dans les légen­
des des monnaies gauloises. Cette tendance leur venait sans doute d'une mauvaises 
compréhension des exemples qui leur fournissait la Numismatique Grecque» (pág. 9). 
« ... Le désir de retrouver des monnaies de la plupart des villes celtiques était servi 

par l'état arriéré de ta philologie. On pouvait alors se permettre toutes les hardiesses 
dans des rapprochements qui nous font sourire aujourd'hui» (ibidem). 

LA MONEDA HISPÁNICA V Í I 
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creta en cualquiera de estos libros, no ve a menudo nada referente, a 
las. monedas,; y en cambio encuentra una riqueza de informaciones 
mitológicas y filológicas, de geografía y etnografía antigua, comple­
tamente ajenas a la numismática. 

La palabra «ceca» (zeca, ceca) ha sido introducida por Delgado 
(Prolegómenos, pág. CLXXV) y consagrada por el uso en esta obra. Su 
sentido, general de oficina monetaria iba evolucionando hasta identifi­
carse con el significado especial de alguna localidad determinada, cuyo 
nombre se esforzaron por encontrar en los letreros exóticos. Pero es 
el caso que en la antigüedad se acuñaba en cualquier parte, y las acu­
ñaciones en campaña desde luego no acusan ceca, que tampoco consta 
siempre cuando se acampaba en una ciudad. Por otra parte es indu­
dable que la acuñación de monedas ibéricas debió empezar a raíz de la 
invasión; que las primeras emisiones fueron obra de talleres ambulantes 
que formaban parte integrante de los campamentos romanos, y que sólo 
en los sitios en que se invernaba, en un castram u oppidum, además 
de acuñarse los denarios o moneda militar para el pago de la tropa, 
se labraría también la moneda de bronce para el mercado interior 
(PRÓLOGO, págs. v-vi). E n las poblaciones donde un destacamento se 
estacionaba con más o menos regularidad ^cas/ra stativa), la autoridad 
militar acuñaría luego sistemáticamente, constituyendo ceca fija, como 
debió de ocurrir en Osea, que fué por mucho tiempo residencia del 
gobierno provincial y de donde salió la más numerosa serie de emisio­
nes de denarios que se conoce. 

Cabe prescindirse, por lo tanto, del concepto geográfico, que además 
de resultar sin aplicación a las monedas con letreros exóticos, ni es 
el principal, ni el único a que se debe atender en numismática. Las 
monedas se pueden ordenar no sólo por epígrafes, que a veces son un 
inconveniente más que una ayuda, sino también por las semejanzas o 
diferencias que tienen entre sí. E l motivo de estas agrupaciones será 
unas veces el tipo, otras la leyenda, otras el arte: todo aquello que per­
mita o facilite darse cuenta del conjunto. E l criterio de que las poblacio­
nes cercanas tienen tipos análogos, que a algunos ha servido de funda­
mento para averiguar la situación de unas cecas respecto de otras, es 
de lo más inseguro. Los ases de Traducía , Patricia y Ebora son de 
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tipo idéntico, estando estas poblaciones muy distantes; por el contrario, 
los de Málaga, estando tan cerca de Sexsi, son completamente distin­
tos fl). Pero si falla este sistema para una ordenación geográfica, en 
cambio sirve perfectamente para una agrupación lógica y natural de 
series homogéneas, cuyas monedas tienen cierto aire de familia que las 
enlaza entre sí. Esta clasificación que resulta de reunir grupos por ana­
logías, basándose en el estudio de tipos y factura, ayudado por el 
criterio artístico y guiado por la experiencia personal de muchos años, 
pero sin ningún empeño en proponer una localidad que les deba corres­
ponder, es lo que nosotros hemos intentado por primera vez con la 
Moneda Hispánica. Nadie duda actualmente de la clasificación de las 
monedas anepigráficas de Gades y Ebusos (tomo I), fijada sólo por su 
tipo heráldico; y en cambio, si en muchas otras ocasiones no tenemos 
pueblo que se llame hoy como en la antigüedad, no por eso el numismá­
tico puede errar en su descripción con la copia correcta del letrero. 

Ahora se comprenderá que nuestro criterio de inciertas es distinto 
y en cierto modo antitético al de los otros autores que estudiaron nues­
tra moneda antigua. Para determinar acuñaciones dudosas, nosotros 
nos hemos contentado unas veces con su atribución no ya auna ciudad, 
sino a toda una región (la saguntina pre-romana, tomo I), o con fijar la 
época y circunstancias de su emisión (la moneda militar cartaginesa, 
tomo I), o finalmente con asimilarlas a otros tipos ya más conocidos, 
aunque no mejor localizados, pero no creyendo nunca hacer un mal 
papel por no acertar con el desciframiento de letreros exóticos. 

En las listas siguientes hemos intentado reunir las monedas declara­
das de atribución incierta por Flórez (pág. c), Akerman (pág. cu), 
He'fss (pág. civ) y Delgado (pág. cv), aunque allí estén publicadas 
incorrectamente las más de las veces. 

(i) Zobel creyó que, según el modo como las distintas cecas resolvían la manera 
de marcar el valor-, se podía obtener una clave para dividir geográficamente en regio­
nes la larga serie de cecas ibéricas; pero se verá que este criterio es insuficiente, 
puesto que, sin contar las muchas cecas que no tienen divisores y que por lo tanto 
no se podían incluir en la clasificación, tenemos las que los tienen de distintos tipos, 
resultando aun más difíciles de agrupar. 
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MONEDAS INCIERTAS EN F L Ó R E Z 

Flórez, no encontrando ceca en Carthago Nova, dejó sus monedas 
entre las inciertas; pero fácil era inducir que ésta fué su verdadera 
ceca por figurar en ellas los II VIRI QüíNQuenales, que se sabe resi­
dían en Carthago Nova. 

Si bien el epígrafe de Cástulo está escrito en letreros ibéricos (nues­
tra lám. L X X , núms. 1 a 12), existen también iguales tipos con leyenda 
latina (núm. 13), con cuyo descubrimiento quedó resuelta su atribución. 
Como Flórez no conoció estas últimas monedas, prudentemente las 
colocó entre las inciertas, donde quedaron hasta que Delgado (1) 
demostró su identidad. 

Respecto de Sisipo y Halos trátase de cecas que ostentan ambas 
d o s nombres en sus monedas: en el primer tipo aparece Sisipo acom­
pañado de ia palabra Detumo, y el segundo tiene además de Halos l a 
inscripción llip. No viendo ningún motivo para preferir una palabra a 
otra, resulta que, si alguna moneda quedó incierta por no encontrarse su 
correspondencia con un nombre, éstas lo son a pesar de ostentar dos. 

Tomo segundo 

Tabla LVI. Núm, i Es de Carthago Nova; nuestro núm. 2, lám. C X X X . 
id. — — 2 Idem — 12, — C X X X I . 
id. — — 3 Idem — 9, — C X X X . 
id. — — 4 Idem — 7, — C X X X . 
íd. — — 5 Idem — 5, - C X X X . 
id. —. — a Idem — 3, _ C X X X . 
íd. — 7 Idem — i 5 ( „ C X X X . 
íd. — — 8 Idem — 5, — C X X X I . 
íd. — — 9 Es de Málaga (2); nuestro núm. • 7, lám. L X X X V I L 
íd. — — 10 Idem (2) — io. — L X X X V I . 
íd. — — II Idem (2) — 5, — L X X X V I I . 
íd. — — 12 Idem (2) — 6, — LXXXVII . 
íd. — — Î3 Idem (2) —• 12, — L X X X V . 
íd. — — 14 Idem (2) — 3, — L X X X V I . 

(1) Catalogue des monnaies et des médailles antiques de feu M. Gustave de 
Loriclts (Madrid, 1857), pâg. 42, nota 1. 

{2) Véase nuestro PRÒLOGO, pâg. XCIIJ. 
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Tabla LVI. Núm. 15 Es de Cástulo (1); nuestro núm. 9, lám. L X I X ; 
id. — — 16 No parece ser española (i). 

Tabla LVII. Núm. 1 y 2 Dos variantes de módulo, de Cástulo, de nuestro nú­
mero 2, lám. L X X I . 

id. — — 3 Es de Cástulo; nuestro núm, 3, lám. L X X Í . 
id. — — 4 Idem — 4, — L X X I . 
id. — — 5 Idem — 12, — LXVIH. 
id. — — 6 Idem — II, — L X X . 
id. — — 7 Idem; variante incompleta de la anterior, 
id. — — 8 Idem; nuestro núm. 7, lám. LXIX. 
id. — — 9 Idem — 4, — L X X , 
íd. — — 10 Idem — 5, — LXXI. 
íd. — — 11 Idem — 7, — LXXI . 
íd. — — 12 Es de Carthago Nova', nuestro núm. 7» lám. C X X X I . 
íd. — — 13 - Es de Cástulo (2); nuestro núm. 9, lám. L X X I . 
id. — — 14 Idem — 14, — L X X . 
íd. —. — 15 Idem; variante insignificante de la anterior, 
íd. — — 16 Moneda desconocida, imposible de identificar. . 

Tabla LVIII. Núm. 1 Es de Cástulo; nuestro núm. 14, lám. L X X I . 
íd. — — 2 Es de Ipora; número único de nuestra lám. C X V . 
íd. — — 3 Es de Sisipo; nuestro núm. 2, lám. CXIV. 
íd. — — 4 Es de Halos; número único de nuestra lám. CX.VI. 

Citadas sin descripción: 
Tabla LVIII. Núm. 5 Es nuestra ceca 21; lám. X X X V I , número único, 

íd. — — 6 Es de Lépida (3); nuestro núm. 3, lám. C L X . 
íd. — — 7 Idem (3) — 4, — CLX. 
íd. — — 8 Idem (3) — 7, — C L X . 
íd. — — 9 Idem (3) — 6, — C L X . 
íd. — — lo Es de Carthago de África (4). 

(1) Ambas monedas figuran también en ALBERTO DELLA MARMORA, Saggio... 
delleisole Baleari (Torino, i834),tavola prima: Q y R, pero sin texto correspondiente. 

(2) El mismo tipo está en su tabla LI, núm. 5, atribuido a «Amba», 
(3) Véase nuestro PRÓLOGO, págs. LXXVIH-LXXJX. 
(4) BRITISH MUSEUM CATALOGUE porW. WROTH: Coins of the Vandals, etc.; lám. I, 

num. 7 (London, 1911); J. SABATIER: Description general des mommies Iryzantines, 
tomo I, pág. 220; lám. X X , núm. 23 (París, 18Ó2). 
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Las monedas de Tamusiens suelen estar todas mal conservadas; su 
letrero dice unas veces Tamusiens, otras veces Samusiens. Conocemos 
solamente un ejemplar de buena conservación (hoy en el I .V. D . J.), que 
da la primera lectura (1); todos los demás están en tan mal estado, que 
algunos interpretaron los signos del A) incluso por letras ibéricas. 

E l único ejemplar conocido de Aipora, de mucho peor arte y conser­
vación de lo que acusa el dibujo, se conserva en el Museo Arqueoló­
gico; su lectura no puede darse por segura mientras no salga otro 
ejemplar al público. 

Tomo tercero 

Tabla LXVI. Núm. g Es de Lascuta (2); variante de nuestro núm. 3, lámi­
na XCII, con el elefante a la derecha, 

id. — — 10 Pieza reacuñada; no se reconocen ni el cuño nuevo 
ni el viejo. 

Tabla LXVII. Núm. 1 Es de Carmo (véase PRÓLOGO, pág. xc). 
íd. — — 2 Es de Aipora; nuestro núm, 1, Iám. C X V (sin láurea, 

ni barba). 
íd. — — 3 Es de Salada {3); — 9, — L X X X I V . 
íd. — — 4 Es de Tamusiens; — 2, — CXVTII. 
íd. • — — 5 Es de Brutobriga (4); número único, lám. CXVTII. 
íd. — — 6 Es de Caricia; nuestro núm. 4, lám. CXXVIII. . 
íd. — — 7 Idem — 3, — CXXVIII. 
íd. — — 8 Incierta; nuestro núm. 14, lám. CXIX. 
íd. — — 9 Reacuñación indeterminable sobre moneda de Carisa. 
íd, — — 10 Es de Turriricina; nuestro núm. 4, lám. XCTIL. 
íd. — — 11 Es de Onuba (véase PRÓLOGO, pág. xcn). 

(1) Esta moneda era propiedad de D . ALEJANDRO CERDA, que en el «Memorial 
Numismático Español», tomo III, publicó un trabajo Sobre las monedas atribuidas 
a los Samusienses; pero, cuando escribió este artículo, dicho ejemplar bien conser­
vado aun no había ido a parar a sus manos. 

(2) Véase nuestro PRÓLOCO, pág. LXXXVII. 
(3) Idem íd., pág. LXXV. 
{4) CARL LUDWIG GROTEKENP: Unediertegriechische und römische Münzen (Han­

nover fi. a.), págs. 28 a 32, leyó erróneamente SEGORRIA (sie). 
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MONEDAS INCIERTAS E N A K E R M A N 

Este libro contiene muchísimas referencias sobre cecas y monedas 
dudosas que se hallan en los autores antiguos (PRÓLOGO, pág. LXXXII); 
resumen hecho con el buen deseo y criterio de separar las lecturas 
-insólitas de las atribuciones de relativa seguridad. A l final del tratado 
se publican tres monedas auténticas como inciertas: - . . 

Página 119. Núm. I. Es de Turriricina; nuestra lámina XCIIL 
id. —• 2. Es de Sagunto y corresponde a nuestro.núm. 4, lám. V-L 
id. — 3. Idem — — 12, — VI. 

En la página siguiente hay una lista regular de leyendas ibéricas, 
to serve as an exercise for Ihe in%enuüy of'nttmismatists. Como sus 
datos están tomados directamente de monedas del Museo Británico, 
hemos podido señalar la correspondencia de casi todas las leyendas. -

Página 120. Leyenda núm, 1 (?) 
id. — 2 Correspond e a Sagunto; pre-romana. 
íd. • — 3 Idem a nuestra ceca nùm. 68. 
id. 4 Idem a Saetabi. 
íd. — 5 Idem a nuestra ceca ntìm. 43. 
íd. ó Idem — — 62. 
íd. — 7 Idem — — 63. 
íd. — S Idem — — 82. 
íd. — 9 Idem — —7. 
fd. — 10 Idem - - 38. 
íd. — 11 Idem — —'• 22. 
íd. — 12 Idem — — 21. 
íd. — !3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. L X X X V . 
íd. — 14 Corresponde a nuestra ceca núm. 64 
íd. — 15 Idem — — 15. 
íd! — 16 Idem — — 23. 
íd. — 17 Idem — — SO. 
íd.. — 18 Idem - • - 76. 
íd. — 19 Es el A) de la anterior.. 
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MONEDAS INCIERTAS EN H E Í S S 

Da la casualidad de que, mientras He'íss propone una lectura para la 
mayoría de las inscripciones ibéricas, de las que nosotros no nos atre­
vemos a dar interpretación, en cambio entre las cecas calificadas por 
este autor como inciertas se halla una, representada por una docena de 
monedas con la leyenda ^4hV\X.4, que permite una segura atribu­
ción. Claro está que el afirmar esto no se ha basado en la traducción 
del letrero exótico; el indicio que nos guió es el sistema griego conforme 
al cual se batieron estas piezas, y cuyo uso es anterior a la llegada de 
los romanos a España. No vemos ninguna región de las ibéricas pre-
romanas, fuera de la de Sagunto, donde semejante acuñación pudiera 
tener lugar (1), y no deja de apoyar esta conjetura el que las cuatro pri­
meras letras sean las mismas que luego aparecen también en las emisio­
nes saguntinas romanas. 

Plancha X L , Aurlla Núm. I 
id. — » — 2 
id. — — 3 
id. — Arsatsia I 
id. — Arshe — I 
id. — » — 2 
id. — » — .3 
id. — — 4 
id. — — 5 
íd. — » — 6 
íd. — — 7 
id. — — 8 
id, — — 9 
íd. — — 10 
íd. — —. i i 
íd. — — 12 
íd. — — 13 
íd. — Cere — i 

Es nuestra ceca 93, lám. LXVTI, núm. 2. 
Idem 93, — — 4-
Idem 93, — — 3-
Idem 4, lám. XXIII, — 4-

.e Sagunto; nuestra lám. VI, — 14* 
Idem — — 13-
Idem — — 12. 
Idem — — II. 
Idem — — 9. 
Idem — — 7-
Idem — — 5-
Idem — — 4-
Idem — — 6. 
Idem — — I. 
Idem — — 15. 
Idem — — 16. 

Es nuestra ceca 49, lám. XLIX, — 2. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXIV. 

(I) JACOB ZOBEL VON ZANGRONIZ: Die Münzen von Sagunt, päg. 805 de las 
Commentationesphilologicae in honorem Theodori Mommseni (Berlin, 1877). 
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Plancha XLÍ, Medainum Núm. I 
id. — Reoura — I 
id. — Etosca — I 
íd. — Tuniau — i 
id. — .» — 2 

!

Monnaies avec l * 

des légendes } — 2 
incomplètes í 

Plancha L X V , inciertas Núm. I a 3 
id. — Bora — I y 2 

Es nuestraceca47,lám. CLXXIÍ, núm. g. 
Idem 81, - L X . 
Idem 80, — L X . 
Idem 62, — LIV, núm. I. 
Idem 62, — LIV, — 3-
Idem 71, lám. LVIII, — 2. 

Es modeda pseudo-iberica. 
Incierta; nuestra lám, CXIX, — 3. 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxvn. 
Idem tomo III, pág. 104. 

MONEDAS INCIERTAS EN D E L G A D O 

Muchos de los números inciertos de Delgado se encontrarán repro­
ducidos entre las inciertas nuestras (íáms. C X I X y C X X ) , donde trata­
mos de algunas (PróLOGo, págs. cxv a cxvm), aunque en general no 
merecen comentario. Vistas en su conjunto, las monedas consideradas 
como inciertas entonces siguen siéndolo hoy todavía, porque desde 
la época de Delgado o mejor dicho de Zobel, que logró determinar 
muchas cecas hispanas en la región bética, no ha habido quien se dedi­
que con éxito a semejante tarea. De modo que nuestras restituciones 
se limitan sólo a cuatro monedas con inscripción latina, que son las de 
Abra (PRÓLOGO, pág. LXXVI), Sirpens (PRÓLOGO, pág. LXXXVI), Baicipo 
(PRÓLOGO, pág. LXXXVIU) y Aipora (PRÓLOGO, pág. cu). Las restantes 
piezas son casi todas exóticas y en su mayoría probablemente acuñacio­
nes del litoral africano. (Véase nuestro PRÓLOGO, pág. VIL) 

Lámina L X X I X , A Parece ser nuestro núm. 8, lám. L X X I V , mal 
leído por Lorichs (Gades). 

íd. — B, Es nuestro núm. 9, lám. CXIX, copiado de Delga­
do, que lo tomó de Lorichs (plancha I, núm. i). 

íd. . — B, Es nuestro núm. 7, lám. CXIX (figura por segun­
da vez en su lám. L X X X V como núm. 1). 

íd. — Bj Es nuestro núm. 10, — CXIX. 
íd. — C Idem 4, •—• C X X . 
íd. — D Es de Aipora; nuestra lám. C X V . 
íd. — E Excluida; africana, según el propio Delgado. 
íd. — 1H\ Es nuestro núm. 12, lám. C X X . 
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Lámina L X X X , \ f

9 y F 3 Véase nuestro PJÍÓLOGO, pág. x'i,, nota 2. 
íd. . — G, Es de Abra: nuestro núm. 3, lám. XGVIII. 
íd. — G 3 Es nuestro núm. 4, lám. CXIX. 

Lámina LXXXÍ, G s Es nuestro núm. 2, lám. CXIX. 
íd. — G + / Idem 3, — CXIX. 
íd. — H Es de Baicipo: nuestro núm. II, lám. CXX.-
íd. — It Es de Sirpens: nuestra lám. CIX. - -
íd. — I2 Excluida; moneda falta de carácter (con letra feni­

cia >*- y leyenda latina). ' : ~-
íd. . . — Jj Excluida'por mala conservación, 
íd. — J 2 Esta moneda no acusa carácter alguno, 
íd. — L, M y N Piezas muy mal conservadas y faltas de carácter-

APENDICE SEGUNDO, POR BER LANGA 

Lámina L X X X I V , .; I 
íd. • — ' 2 

Es de Salacia: nuestro núm. T, lám. L X X X I V . 
.".Idem" . ' - - .. 2, — L X X X I V ' . 

Lámina . . L X X X V , 3 
í<¿'. "". — 4 
íd. .. - 5 
íd. — 6 y 7 
-íd. ' — '8 

Es de Sa/acia: nuestro núm. 3, lám. L X X X I V . 
ídem — 7-,"— L X X X I V . 
ídem ' — . .. 8, — L X X X I V . 
Idem. — . .. 4, — L X X X I V ^ 
Idem . - ' 5 , ~ L X X X I V . 

MONEDAS PÚNICAS NO CLASIFICADAS 

Lámina L X X X V , . . I . Es copia del núm. I dé Zobel; «Mem. Num. Esp".»=, 
tomo I, tabla 4; nuestro núm. 7, lám. C X I X . 

• íd.' . — 2 Es nuestro núm. 13, lám. CXIX (El autor confun-
" "•' de este as con un semis; su núm. 4). 

íd'. — 3 Es copia del núm. 3 de Zobel; «Mem. Num. E s p . » J 

tomo I, tabla 4; nuestro núm. 14, lám. C X I X . 
íd. —. 4 Es nuestro núm. 11, lám. CXIX (Según la nota 2> 

pág. 390, el autor creyó las anteriores tres mo­
nedas una sola), 

íd. — 5 Es nuestro núm. 8, lám. C X X . 
íd. — . . 6 Idem ó, C X X . 
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MONEDAS INCIERTAS E N V I V E S 

Las monedas clasificadas como inciertas, ya pueden reunirse en un 
extenso capítulo aparte, ya distribuirse, por toda la obra, intercalándo­
las dentro de aquellas series con las que parecen tener mayor semejanza. 
E l primer sistema lo vemos empleado preferentemente por los autores 
cuyas obras vamos analizando, aunque también han clasificado algunos 
ejemplares por motivos de analogía, y esto, por cierto, con el inconve­
niente de no confesar dudas repecto de su atribución, sino dejándola 
pasar como muy fundada e indiscutible. Sobre todo Ampurias hasido 
siempre la ceca donde entraba mayor cantidad de monedas con preten­
siones de hispánicas; p. ej. He'íss, plancha II, núm. 36 

A nosotros, una vez que hemos renunciado a la clasificación según el 
método geográfico, nos parecía lógico hacer lo posible para asimilar a 
un tipo ya conocido todas las monedas que, por el momento, no pueden 
ser clasificadas sino aproximadamente (PRÓLOGO, pág. xcix), y, por 
consecuencia, se hallarán muchas monedas inciertas siguiendo a las 
series o cecas que por su tipo o fábrica ofrecen un carácter incpntesT 
table de mutua relación. En este caso están las siguientes: 

Primer tomo.—EMPORIAE: una moneda (reproducida en la pág. 16), de carácter y; 
arte completamente distintos de las demás de esta ceca, con sus respectivas imi­
taciones (He'íss, núms. 18 a 20) y que no creemos de acuñación hispánica. 

REGIÓN SAGUNTINA: la atribución a Sagunto de estas monedas (págs. 30 a 36) es muy 
probable, por representar el elemento indígena de mayor cultura y protegido-
por Roma. (Véase también PRÓLOGO, pág. r eiv). 

SERIE HISPANO-CARTAGINESÁ: hemos reunido urt;.pequeño grupo de monedas carta­
ginesas con proa de nave (núms, ó a 8) en un epígrafe aparte (págs. '44̂ 45), 
por la duda que ofrecen respecto a su procedencia; "tienen también su corres­
pondiente serie de imitaciones (PRÓLOGO, ;pag. XLIX). . 

Segundo tomo.— Con la sola excepción d é l a s cecas de «tipo antiguo», que son 
EMPORIAE, SAGUNTO y SAETABI, damos el carácter de inciertas, según el concepto 
corriente, a las 98 cecas. restantes con letreros ibéricos) por lo cual este, tomo 
resultará un desengaño para muchos, confiados en encontrar allí nuevas conje­
turas sobre los mismos, en lugar de datos numismáticos. Añadiremos aquí.iin 
cuadro con la correspondencia de numeración de dichos letreros, entre nuestro 
libro y los cuatro anteriores más importantes, para facilitar su cotejo. 
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A T L A S 

Lámina número 

T E X T O 

Tomo II, página 

CECA 

Número 
HE'ÍSS D E L G A D O 

X X I 36 I lluro Lora 
X X I 38 2 Culi Gil i 
X X I I 39 3 AVSaTza V I R i L A Ausa 
X X I I I 4» 4 Arsathia Vasata y Arstia 
X X I I I 43 S (Mezclado con la anterior) (Mezclado con la anterior) 
X X I I I 44 6 Ere Erenos 
X X I V 44 7 Ilovre Ildera 

X X V y C L X X I I 48 8 Castrum Dergium Arc-orgelia 
X X V 49 9 Laìes Líeísa 
X X V I 5 1 IO Herda et Cose Herda Cosetan! 
X X V I 52 11 (Ceca desconocida} (Mezclado con la anterior) 
x x v r 53 12 IHtzvrda et Salirvn Herda et Salauri 

X X V I I y X X V I I I 54 13 IL iTZaRTA Herda 
X X I X 60 14 lesos Guísona 
X X I X 61 15 Baetvlo Iaitzoie-bzetula 
X X X 62 16 Ilavgìt Iloqith 
X X X 63 Alaavn Alavona 
X X X 64 18 Lagne Laguna , 
X X X 64 19 Salvvia S A L u V I E 

X X X I a X X X V 65 20 Tarraco Cose 
X X X V I 8! 21 (Ceca desconocida) (**) (Ceca desconocida) (**) 
X X X V I 81 22 (Ceca desconocida) Masenesa 
X X X V I 82 23 Isa (Mezclado con la ceca i4){***) 
X X X V I 82 24 Esera Hasso-kn 
X X X V I 83 25 Rissa Cissa 
X X X V I I 84 36 Seqbric-s Segobriga 
X X X V I I 85 27 (Ceca desconocida) (Ceca desconocida) 
X X X V I I 85 28 Icoaanqoem-Congost Icosa y Conca 
X X X V I I 86 29 Tmanìav Damanio 
X X X V I I I 87 30 Setisaeum y Segisamon Setisacum (pág. 383) 
X X X V I I I 89 3> Dvnavsia Tanusia 
X X X V I I I 90 32 Cam ala Sámala 

X X X I X y C L X X I I 90 33 Crbc-Q ntrb a-Q ntvq-m Co ntrebia-Canüqum-Garbe« > 
X L , X L I y C L X X I I 94 34 Areigrat Aregrada 

X L I 98 35 Oloba Hil-auca 
X L I I y C L X X I I too 36 Segia Segea (pág. 370) 

XLII I 102 37 Osca Celshan 
XLII I I03 38 Sesars Sesars 
X L I V IO4 39 OI ¡ge OHgam 
X L I V I06 40 Aintzon-Ontzan Ontana 

X L V y C L X X I I IO? 41 Belsinum (Brsones) Irssona (Jessooa) 
X L V I IO9 42 Bara Varea 
X L V I III 43 Avsamars Uxama 

X L V I I III 44 Arsa Arzahes 
X L VIII II4 45 Olaiscora Oláis 
X L VIII " 5 46 Huernes Careni ^ 

X L V I I I y C L X X I I 116 47 Medainom Medainutn 
X L V H I 117 48 Tritium Metallum Tarra 
X L I X 118 49 Arsa-sen (Mezclada con la ceca 44) 

{*) Corrección en el Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo XVI , pág. 518. 



C O R R E S P O N D E N C I A C O N 

Z O B E L P U J O L H U B N E R 

Lauronenses 
Gilitanos 
Ausenses 

Ausetanos 
Ausetanos y jaitolaietes 

Orretanos 
Ilduronenses 

Arcedurgenses 
Laietanos 
Ilergetes 

(Mezclado con la anterior) 
Ilerdenses y Salirenses 

Ilerdenses 
Jessonenses 
Jaitolaietes 
Ildugoitanos 
Alavonenses 
Lagnetatos 
Salduienses 
Cesselanos 

Thrathruetes-Gctymdensgs-Aíariagienses 
Masonenses 
Esonenses 
Osthogetes 

(Mezclado con la ceca 20) 
Segobricenses- Celsitan os 

(Ceca desconocida) 
Icesitanos- Concutanos 

Damanitanos 
Sethitanos (pág. t,¿£)~B....tnscs 

Danusienses 
Samalienses 

Contestanos-Contrebienses-Carabacenses 
Aregor adenses - Bellos-S.. ..en ses 

Volucenses-Be¿l(>s-S....enses 
Segienses 
Celsitanos 

Sessarienses 
GalHcenses 

Cantenses-Contienses-O#£tó 
Iasonenses-(Iarsenses)-C<7»í«/<!«j'(rj' 

Vaúenses-Autrtgones 
Usamenses-Beltos 
Arsenses (pág. 66) 

Galaesenses 

Carenses 
Meduaínenses 

Turcaenses 
Arsenses-^....enses (pág. 74) 

Nlim. 131 
104 

68(*)[l26] 

145 
114 
63 

130 
H 7 E [138] 
1171-h [126] 

54 y " 6 
116 
113 
121 
115 
59 

129 [126] 
163 

77 f7o, 92, 109, 142, 176] 
'55 [109] 

139 
97 

147 
78 [109] 
160 [167] 

(Ceca desconocida) 
m [128] 
89 [92] 

'65 
9« 

158 
127 [88] 
62 fi67] 

144 [ i 5 2 . 167] 
164 [151] 

«54 
166 [168] 
106 [109] 
107 [108] 

122 y 123 [ 108] 
179 [70) 

181 
6 5 [151» »67] 

105 [109] 
93 

140 
1.70 

64 [ i o i , 151] 

Núm. 42: laurh 
41: gli 

18: ausescen 
26; eust-iithla 

(Mezclado con la anterior) 
29: hre 

44: ildurh 
23: arcedurg 
19; laiescen 

31: iltrcescen 
(Mezclado con la anterior) 

30 b: iltrd salirin 
30; iitrd 
20: iesh 
27: iitlh 

37: ilduqíth 
32: alaun 
38: lagne 

35: salduie 
21: ese, cesse 

16: krsa - thruthru-ata 
28: mashnsa 

17; esh 
46: hsthucn 

(Mezclado con la ceca 20) 
89: seqp rices 

(Ceca desconocida) 
93; icesanqm— qnkut 

86; dmaniu 
39: sethis-cen 

107: dnusia 
106: sámala 

100, 102, 103: qnthrpa — qnthiqm —• kl . . . . — carpqm 
79: areiqrads — shs 
75: hilauces — shs 

49: sega 
47: klsthn 
51: sesars 
50: klíghm 

53: kntan — knqd — ed....hn 
54: isones (irsones) — knqd 

63: uaraqs — aud 
74: usamus 
52: arsahs 

83: klaísqm 
92; krnesqn 

70: meduainum 
108: thrcaqm 

67: arsaqshn — ed....hn 

(**) Está publicada ya por Flórez, lám. LVIII, núm. 5. (***) Véase PUJOL, Epigrafía, págs. 3 4 2 . 



V I V E S 

A T L A S T E X T O CECA 
— " . .! — H E Í S S , D E L G A D O 

Lámina número Tomo 11, página Número 

X L I X • 119 50 Eresi HeRHeSI-z 0 Arse 
X L I X 120 5i Iak lacea 

L ;" , 120 52 Aratza-Coes Aranda 
L 121 53 Heleia Velía 
L ; 122 54 Ncrízbs Nertobriga 

L I , LII y C L X X I I 123 55 Ovriasav Turiaso Silbis 
L U 128 56 Avían ia (Ceca omitida') (*) 
L U I 129 57 Císct Caesada-Qesata 
L U I 130 58 Bvrsao Orsao 
L I V 131 59 Etzcas Hattecum 
L I V • 132 60 Ergavica • Ercavica 
L I V : - . J32 61 Ecala Hethala 
L I V '33 62 Tvniav Dianio 
L V 134 63 Bvrvesca • Virevía 
L V 135 64 Erala Veluca 
L V I 137 65 Lancia Sin transcripción {t. III, p.433) 
L V I 138 66 Cascaníum (sólo el ni'im 5) Caesada (sólo el núm. 3) 
L V I '38 67 Calagurris, Nassica y Fibuluria Calagurri Julia 

LVII 139 68 Thuthia Titia 
LVIII 141 69 ArcíliqS' Aracili-Usxamos 
LVIII-.- 142 70 (Ceca .desconocida) (Ceca desconocida) 
LVIII 143 7i Entre incompletas (lám. X L I , n.° 1) Sin transcripción (t. III, p. 431) 
L1X 144 72 Cisesa (Mezclado con la ceca 57) 
L I X 144 73 (Ceca desconocida) Istonium 
L I X 145 74 Caravis (Ceca olvidada) (**) 
L I X 145 75 (Ceca desconocida) Caralovi-ez 
L I X 146 76 Segotia-s Lacvs Segeda (pág. 371) 
L I X , : 146 77 (Ceca desconocida) (Ceca desconocida) 
L I X , 146 78 (Ceca desconocida) (Ceca desconocida) 
L I X 147 79 Tzovm Seduni 
L X 147 80 Etzosca Etorisa 
L X 148 81 Reovra Redara-qn • 
L X 148 82 Letisama Letisama 
L X 149 83 Segisamunculum Segisama 
L X ,149 84 Avtania (sólo el núm. 2) Hattecum (sólo el núm. 2) 
L X 149 85 (Ceca desconocida) (Ceca desconocida) 
L X "50 86 (Ceca desconocida) (Ceca desconocida) 

L X I y L X I I 15° 87 Celsa y Succosa Celsa 
LXII I >S4 88 Bilbilis Itálica Augusta Bilbili 

L X I V y L X V 156 89 . Segísa Sethisa (pág. 373) 
L X V I y L X V I I 160 90 Iliberikon Ilgone 

L X V I I 163 9i Elian Celina 
L X V I I 164 92 Vrce Urce 
L X V I I 165 93 Avr i la Air i l ia 

LXVII I , L X I X , L X X y L X X I . 166 94 Castillo Castulo 
L X X I I 176 95 ^Rechazada como ceca) Bastuli 
L X X I I 176 96 (Ceca desconocida) (Ceca omitida) (***) f 

L X X I I . 177 97 . Avsecrt Osicerda 
L X X I I y LXXI I I • 178 98 . Ebura Cerealis Iliberri 

(*) Sin embargo, es elnúm; 1.381, de Su .catálogo déla colección Lorichs. , (**) Véase Pujol, Epigrafía, pág. 342, 
(*****) Corrección en el Boletín de la Real Academia déla Historia, tomo XVI, pág. 517. 



C O R R E S P O N D E N C I A C O N 

Z O B E L P U J O L H Ü B N E R 

Orositanos Núm. 146 Núm. 88: hrhsis ' 
Jaccetanos 110 48: iaca 
Ariatenses do [70] 78: aratqs 
Velienses • 185 56: oelibqs 

Nertobrigenscs 141 87: nertps 
Turíasonenses 171 60: duriasu" [ 

Ottanialtl]en5es-¿V,...í7?.v^.f (pág. 65) 184 58: uzanialh — ed....hn 
Cascantinos 83 59: caiscád 

Bursavonenses-5cií;vV/í7/.wj' i53 73: orsau' 
Ott....cnses 149 61': hztees 

Ercavicerises 96 [103] 94: ercauica 
Otalíenses '50 104: hthlaqrh 
Díatiienses 90 99: diniu 

Virones-Berones-6,í,»/1/í,í/j'í'í 180 72: virhuias 
Ebalienses-Bellos-íS'ííf/í/tv/íí'j 94 y 95 80: eoalaqs 
Lo\ñtenses-Ca/agrt/'/-i/a//as '34 69: fbuitsqs 

CaÍo....enses 82 y s 3 c ; 24: caih 
Calagurritanos 84 y 85 • 64: calaqriqs 

Titios (pág. •¡fy-Scgidetiscs 174 [176] 76: ítaqs 
Argaelenses-6'jízw/c«.fdf 61 90: arcaiüqs 

Tyttios (pág: 70) 169 62: thitaqs 
Turissenses 172 57: trshs 

Cae s ade n stS'Tston tenses 81 91: caisesa — iis 
lastonienses 124 y 125c 45: ist 

Caravcnses- Calagu r rítanos 87 71: caralus— caraues 
Caralvenses 86 [167] (Mezclado con la anterior) 

Segontienses-¿a.v/í//jcj 161 [ 13 7 J 95: seqtas - lacas 
(Ceca desconocida) .36 82: lutaqs 

Varduenses .78 84: uardus 
Tuduenses 173 109: tdum 

Octogesenses 148 -34: htkscen 
Rodurenses '56 105: rhdurqn 

Ledisamenses 132 [138] 68: ledisama 
Segisamonenses 159 66: segsanhs 

(Moneda excluida) (***:i;j 149c (Mezclado con nuestras cecas 59 y 61) 
(Ceca desconocida) (Ceca desconocida) (,Ceca desconocida) 
(Ceca desconocida) (Ceca desconocida) (Ceca desconocida) 

Celsenses 76 33: celse 
Bilbilitanos-Segídenses 73 ['43. 167] 85: plplis 

Sethitanos (pág. \oo)-B....enses 162 [167] 101: sethisaqm 
Igloetes-Iglonenses " 8 1 [5: iclonekn 

Celinenses 75 • 114: celin 

Urcetanos 177 116: urkekn 
Aiarilcaduenses 58 [ 126] 22: airildur 
Castulonenses •35 ['03] 118: csthle 

Bastulos 7' (Mezclado con la anterior) 

Iliturg'enses 202 («***) ' 119: ilthrBCa 

Oscicerdenses • 83 36: useerth 
l\\beñ\.&r\os-Casfulcnses 201 128: ilurir 

{***) Sin embargo, es et ru'tm. 1.302, de su catàlogo tic la colección Lorichs. (****) Véase P R Ò L O G O , pàg. I J J X H , nota 1. 



CXII PRÓLOGO 

Como aclaración al cuadro precedente, conviene tener en cuenta las observaciones q u e 
siguen: 

Hay que empezar por excluir del todo las monedas ibéricas de Francia ( i ) , porque si s u 
publicación estaba justificada en las obras nacionales de Saulcy, Boudard y Hei'ss, en c a m b i o 
tienen poco interés para nuestro estudio de la Moneda Hispánica propiamente dicha. 

Para el contraste de las monedas ibéricas publicadas por nosotros con aquellas de los a u t o ­
res mencionados en el cuadro anterior, hay que tener presente que las tres localidades d e 
^ | V L f J ^ ^ = Emporiae (2), p4¿fV = Sagunto (3) y rA4&*¥ = Sactabi (4) no e s t á n 
aquí enumeradas, por figurar separadamente con su respectivo nombre latino (tomo II, p á g i ­
nas 5 a 27). Además tenemos disgregadas completamente las emisiones pre-romanas de l a 
región saguntina (tomo I, págs. 29 a 36), que solían atribuirse a diversas localidades de «Arze> ( 5 ) . 

La correspondencia señalada por nosotros no siempre es del todo exacta, por t e n e r 
que referirnos también a algunos epígrafes incompletos o equivocados, p. ej. en n u e s t r a 
ceca 96, que fué leída por Delgado r ^ h ^ ^ K (') 

Zobel r h A ^ r 1 ^ 

Pujol r h ^ t f ' A 

Hübner F t ^ 9 F * A 

vives r r o t h 
También hay cecas distintas que han sido bautizadas hasta con el mismo nombre, p. ej. e l 
*Ilíberis» de He'íss, que corresponde al «Ugone» de Delgado; el «Hiberri> de Delgado q u e 
está clasificado por *Ebura Cerealis» en Hei'ss; o los dos «Sethitanos» de Zobel, que se ref ieren 
indistintamente a nuestras cecas 30 y 89, a pesar de su discrepancia en los letreros. Como e x i s ­
ten también muchas voces muy parecidas (p. ej. *Dianienses», «Danusienses», «Danesensea*, 
«Danesonenses»), hemos añadido entre paréntesis las páginas de las obras respectivas, e n 
todos estos casos que pudieran prestarse a confusiones. 

Finalmente conviene recordar, que el desconocimiento del valor as en unas pocas cecas h a 
hecho precisa la clasificación por los letreros abreviados que suelen tener sus d iv i sores 
conocidos (Véase PRÓLOGO, pág. LXXI). 

Primera columna: HEÍSS {Monnaies antigües de l'Espagné). 

Acerca de las cecas Arsatzia, Oliba, Cere y Belsinum-Balsio véase PRÓLOGO, págs. LXXXIU a 
LXXXV. Las monedas que atribuye a los Ausctani ha sido preciso desglosarlas, por hallarse m e z ­
cladas diferentes localidades: Plancha V , núms. 1,2,374 Es nuestra ceca núm. 3 

id. — 7 id. — 4 
id. — S , 6 y 9 id . — 5 

Hemos excluido el letrero r ^ M ^ I K (plancha V , núm, 8), copiada de la obra de L o r i c h s 
(tabla XII, núm. 7), de donde se propagó a todas las publicaciones posteriores: De lgado 

(1) Heiss, págs. 433 a 439; Delgado, láms. CXCIV-CXCV; Zobel, págs. 26-27; Pujol, núms. [103, 176] y 
190 a 200; Hübner, cecas I, 2, 10 a 12 y 14-15. 

(2) Heíss, págs. 93 a 99; Delgado, láms. C X X X a CXXXVIII; Zobel: véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXI, 
nota 2; Pujol, núms. 1 a 54,69, 99 a 102, 119-20, 175-6 y 182; Hübner, cecas 4,6 a 8 y 13. 

(3) Hei'ss, págs. 218-219; Delgado, lám. CLXI1I-CLXIV; Zobel: IcorgUUs, Jahaealdurenses y Aivienses 
(en divisores); Pujol, núms. 66-7, 70 y 119 [125]; Hübner, ceca 40, de la letra s en adelante. 

(4) Hei'ss, págs. 279-80 y 432; Delgado, lám. CLXII; Zobel: Saetabitanos e Icordenses; Pujol, núme­
ros [80] y 157; Hübner, ceca 43. 

(5) Hei'ss, págs. 288 a 290; Delgado, láms. CLXVI-CLXVII; Zobel: Arsmses o Ardeates con los Soegaretues,' 
Pujo), núms. 66 y 66 bis [70]; Hübner, ceca 40, letras a-r. 



PRÓLOGO CXIM 

( lám.XCI, núm. 3), Zobel (,147, págs. 22S-9), Pujol (núm. 68 d) y Hübner (ceca 18, letra b). E l ori­
ginal es mala lectura cíe ^ ^ M | í ^ < r / >' corresponde a nuestro núm. ó, lám. X X I I (ceca 3). 

Segunda columna: D E L G A D O (Ahjr.v método de clasificación délas monedas autónomas de España) 

E n cuanto a las cecas Arstta, Malta, L iv ia , Conca y Salai, véase P R Ó L O G O , págs. LXXXJH y LXXXV. 
Es notable que, no obstante el esfuerzo por dar a conocer en esta obra el mayor número de 
monedas posible, se hayan olvidado hasta cuatro cecas publicadas ya anteriormente, una 
por Flórez, otra por Hei'ss y dos más que figuran en e l catálogo de Lorichs, redactado por 
el mismo Delgado. 

Tercera columna: Z O I i E L {Estudio histórico de la moneda antigua española). 

Respecto a las cecas de los llacuensesdlacabenses, Libíenses, Danesonenses-Danesenses y 
|* ' | í^ véase P R Ó L O G O , págs. L X X X I U a L X X X V . E l letrero P ' p A P X M (págs. 52-3) atribuido 
a los «Bulacenses* está tomado de Lorichs (plancha LXIII , núms. 7 y 8) y copiado por Pujol 
(núm. 670-1:) y Hübner (ceca 40 ce y dd), pero es lectura incorrecta del epígrafe ^ ^ A P X M 
(nuestra lám. X V I I , núm. 7). Este autor es el único numismático que tiene confundidas las 
cecas {LjY> y ((Í^^J?. A juzgar por el arte y el estilo de los tipos, esa identidad es inadmi­
sible, aunque la primera ceca da variantes tan numerosas que casi parece imposible que exis­
tan otras ibéricas que no se le parezcan en algo. En Tarragona, donde tanto abundan las mis­
mas, no recordamos haberlas visto de la segunda ceca; en cambio, en el hallazgo de Azaila (1) 
había pocas de las primeras y un cierto número de las segundas, aunque su mayoría en tan mal 
estado de conservación que no se pudieron especificar en ¡a relación publicada. 

Zobel, que admitió en sus cuadros también las inscripciones de los anversos, adoptó para 
estas «alianzas* letra de caja baja (su pág. 14), lo que hemos imitado en el nuestro con letra 
cursiva. 

Cuarta columna: P U J O L (La epigrafía numismática ibérica). 

En lo que atañe a las cecas núms, 74, 79 (128), 133, 186, 187, 188 y 189 véanse nuestras res­
pectivas observaciones ( P R Ó L O G O , págs. I.XXXIII a LXXXV). De las 227 inscripciones que contiene 
esta lista hay que descontar 26 letreros turdetanos, 11 de monedas galas y 58 de monedas de 
imitación gala. Una cantidad considerable de los restantes corresponde a anversos, que en nues­
tro cuadro hemos procurado añadir entre paréntesis a los R), pero es de advertir que esta lista 
de A) queda muy incompleta; por una parte Pujol intercala muchos epígrafes sin numeración, 
no dando facilidad para hacer referencia de ellos, y por otra parte, mientras esta lista de epí­
grafes y la de Zobel son las más fidedignas para los R), puesto que sus autores tomaron los datos 
de las monedas, cuando les fué posible, en cambio la lectura de los A) en Pujol resulta bastante 
insegura. 

Quinta columna: HÜBNER {Monumento- linguae Ibcricae). 

Como este autor se propuso hacer una recopilación de las obras anteriores, se encuentran 
en este trabajo muchos de los mismos errores señalados ya en las publicaciones precedentes. 
E n cambio, en los casos en que se apartó de la opinión predominante, se dejaba guiar exclu-
vamente por el criterio epigráfico, que le indujo, entre otras equivocaciones, a separar una sola 
ceca (nuestra 33) en tres localidades (sus núms. 100, 102 y 103), o por el contrario a reunir dos 
letreros de cierta semejanza (nuestras cecas 20 y 25), sin tener en cuenta que tan sólo las respec­
tivas emisiones completas de estas monedas atestiguan ya una procedencia distinta. 

(t) JUAN CABRÉ: DOS tesoros Je monedas de bronce autónomas de la aerbpoli ibérica de Asaila (Teruel); 
«Mein. Num. Esp.*, segunda época, núm. 2, págs. 25 a 38. 

L A M O N E D A H I S P Á N I C A V I I I 



CXIV FR ÓLOGO 

Tercer tomo.—AIÍDÜRA: las últimas cuatro monedas (núms. 12 a 15) son ajenas a 
esta ceca, como se ha explicado ya en el PRÓLOGO, págs. LXXIV-V. 

ITUCI: el núm. 8 parece ser un cuadrante de Ilipense (nuestro núm. 7, lám. CVII) 
retocado; el núm. 12 presenta el caso único en la serie de llevar el letrero en 
caracteres fenicios por un lado y latinos por el otro. La cosa es tan nueva, que 
este tipo resulta sospechoso. 

OLONT; un as (núm. 13) de factura muy tosca y mal conservado. 
OBULCO: como «emisión discutible» de esta ceca hemos admitido un semis, atri­

buido por Delgado a Carissa (Prolegómenos, pág. x x x i v ) , pero no incluido en 
su texto y láminas; es un ejemplar retocado (PRÓLOGO, pág. XLII). 

SERIE TÜRDETANA: dos cuños con inscripciones exóticas, pero diversas tanto d e 
las de Obulco como de las de Abra (PRÓLOGO, págs. LXXVI-VII). 

CERIT: el último ejemplar (núm. 3), cuyo tipo está reconstruido y con epígrafe dudoso. 
LASTIGI: cuatro monedas (núms. $ a 8) que forman nuestras 2.a y 3.a emisiones, bas­

tante diversas de la primera. 
ILITURGI: nuestro núm. 3 lo hemos copiado de Delgado, donde figura sin proceden­

cia; se ha incluido solamente para justificar su comentario (PRÓLOGO, pág. L V I I ) . 
ILIPENSE; nuestro último ejemplar (núm. I I ) se copia de Delgado (su núm. 17), como 

procedente de Mateos Gago; no nos inspira confianza por desentonar dema­
siado la cabeza de toro (llamada «bucráneo» en la descripción) con el t ipo 
del R), tan uniforme en estas monedas. 

OSSKT: en la lám. XLII de Delgado figura una moneda de Osset retocada c o n 
«Irippo» (núm. 9), y otra con el tipo de Irippo e inscripción «Osset» (núm. 10), 
Esta última la hemos incluido nosotros, dada la posibilidad de que se tratase 
de un caso de «tipo de adopción» (PRÓLOGO, pág. LVIIIJ. 

NABRISA: dos tipos distintos, de los que sólo uno pertenece a esta ceca (pág. 1 0 9 ) . 
OSONUBA u OSUMBA: algo semejante podemos decir de esta localidad, que hemos 

propuesto con dudas como última ceca de la Bética. Toda la certidumbre q u e 
tenemos en el primer ejemplar nos falta para nuestros tres números restantes: 
Tienen entre sí solamente cierta semejanza de tipos, y hemos obtenido el c o n ­
junto recurriendo a un plomo (PRÓLOGO, pág. xciv), una impronta, un p e q u e ñ o 
cobre y un dibujo. En cambio, a nuestro parecer, no corresponden a Osonuba 
las monedas que se le han atribuido por Flórez (tabla L X V , núm. 5) (i), He' í s s 
(núm. I b , non grave') y J. Leite de Vasconcellos (2). 

Las 14 monedas de nuestra lám. C X X son, al parecer, de Espaila, 
pero no es fácil hoy clasificarlas, por tratarse de ejemplares escasos 
y no muy bien conservados. 

(1) Parece ser un semis de LACIPO (nuestro núm. 9, lám. CXX) mal l e í d o . 
(2) 0 Archeologo Portugués, vol. VI, cuaderno 4, lám. III, núms. 20 y 21. 



P R Ó L O G O cxv 

L a l . 1 1 de la lám. C X X (núm. 15 del texto, tomo III, pág. 119) que se 
atribuyó a A L B A , las 9. a y 10.A (núms. 23 y 24 del texto), cuya lectura 
parece ser LACIPO, y la 1 l . i L (núm. 2o del texto) con el letrero BATCIPO 
(PKÓLOGO, prig. í.xxxvin) son las que inspiran mayor confianza.—Viene 
en seguida la 7.;I de la lám. C X X (núm. 21 del texto), publicada la pri­
mera vez por Lorichs (plancha L X I , núm. 9) y sobre la que Zobel reco­
noció una inscripción libi-fenicia (1), pero sin proponer lectura; esta 
clasificación parece actualmente la más aceptada (Hübner, M. L. 
ceca 153; Schulten (2) MutlJKfr)nnte SfflDf"), aunque prescindiendo de la 
transcripción de Berlanga (NAEVA?).—Siguen ahora las 3.a, 4. a y 5.A 

de la lám. C X X (núms. 17 a 19 del texto) que forman un solo grupo, 
pero acerca de cuya lectura y atribución reina la más completa des­
orientación, pues la p r i m e r a moneda ha sido adjudicada unas veces 
a SALACIA (.í) y a V.-\,\IA (4), otras veces a ITUCI (5); la s e g u n d a a 
ILIPA MACINA (Ó) y la t e r c e r a a ULTA (7), a UGIA (Delgado) y a 
UCIA(8). A juzgar por el dibujo de Delgado (nuestro PRÓLOGO, pág. xcv), 
esta última sería la mejor lectura; pero ni los dibujos son de fiar, ni la 
moneda parece muy correcta de factura. 

Todas las demás monedas tienen un carácter todavía menos preciso 
que las anteriores: L a 6. a de la lám. C X X (núm. 20 del texto, tomo III, 
pág. 120) nos da un tipo muy semejante al de Olont, pero de otro estilo 
y con letrero fenicio, sin duda semejante, pero no igual. Los epígrafes 
en cuestión fueron reunidos en un cuadro por Delgado (Prolegómenos, 
pág. CXL), mas no tenemos otra interpretación de ellos que la muy inse­
gura de Berlanga (9).—De la 2. a de la lám. C X X (núm. 16 del texto) 
únicamente Zobel se ha atrevido a clasificarla, pero su atribución a 
Salacia no satisface, ni por su leyenda que no se percibe, ni por sus 

(1) Noticia de varios monumentos que demuestran la existencia de un alfabeto 
desconocido empleado antiguamente en algunas de las regiones meridionales de la 
Bélica; MEM. NUM. ESI \ , tomo I, lám. 4, núm. 4. 

(2) Ein unbekanntes Alpkahet aus Spanien; ZEITSCIIRIIT DER DEUTSCHEN MOR-
G E N L A N D I S C H E N ( J E S E L L S C H A F T , tomo 78 (lQ24). 

(3) Novas moedas de Salada; O ARCHEOE.OGO PORTUGUÉS, 1896. 
(4) C . M . ' 1 DE RIVERO en su Catálogo del Museo Arqueológico {pág. 109), siguiendo 

a BERLANGA, «Revista de Archivos» (véase PRÓLOGO, pág LXXV , nota 2). 
(5) IGNACIO CALVO: Clasificación de monedas, «Coleccionismo», tomo I, núm. 7. 
(ó) DELGADO: Nuevo método, tomo II, págs. 338-339. 
(7) ALVARO CAMPANER Y FUERTES: Algunas consideraciones sobre un semis iné­

dito de Ulia; «Mem. Num. Esp.», tomo II, págs. 191 a 194. 
(8) FRANCISCO M A I EOS GAGO en la obra de Delgado: Nota de la pág 321, tomo III. 
(9) Nuevo método, tomo II, pág. 388; y Los bronces de Lasada, etc., pág. 382, 

dando ambas veces una lectura distinta. 
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tipos que son totalmente distintos (PRÓLOGO, pág. LXXV , nota 1).— 
L a 12.a de la lám. C X X (núm. 26 del texto) tiene la agravante de ser 
anónima. Sin embargo podemos asegurar que se trata de una moneda, 
a pesar de la indicación que hace Delgado de que la pieza es de plomo, y 
debió serlo la que él vio (su letra F); nosotros conocemos varios ejem­
plares, todos ellos de bronce, con su marca de valor • , y de bronce 
fué también aquél examinado por Gaillard (véase He'íss, en «Málaga», 
núm. 12^, n o n gravé).—Luego, las 13.a y 14.a de la lám. C X X (núme­
ros 27 y 28 del texto) si se publican, no obstante su mal estado de 
conservación, lo hacemos porque tienen cierto aire de monedas his­
pánicas y para llamar la atención hasta ver si aparecen ejemplares 
mejores. A ello nos ha obligado también el que Delgado incluyese la 
primera en la cecade Iliberri (lám. X X X V f , núm. 6), sin más razón que 
haberse dibujado en la obra de Lorichs (plancha LXVÍI, núm. 6) al lado 
de aquéllas (PRÓLOGO, pág. xxxvn).— Finalmente, la 8. a de la lám. C X X 
(núm. 22 del texto) es sólo un dibujo, que como tal merece muy poca fe. 

Las 14 monedas reproducidas en nuestra lám. C X I X , no sólo son 
inciertas, sino que su característica común es la de ofrecer un aspecto 
más bien africano que español. Estuvimos a punto de excluir estas 
monedas, y si al fin las hemos aceptado con toda reserva ha sido úni­
camente para dar al lector también una muestra de estos tipos algo inde­
finidos, que se apartan de la serie hispánica, pero no dejan de des­
pertar nuestro interés por la relativa abundancia con que se encuen­
tran en las colecciones españolas. 

En rigor permiten una subdivisión en tres clases, y eso se ha tenido 
presente al formar la lámina. 

Primero: Los números 1 a 6 son tipos similares y con idénticas 
inscripciones fenicias (tomo 1IF, pág. 117). Las dos primeras, que acu­
san cierta uniformidad con las dos últimas, tienen una vaga analogía 
con la ceca de Olont. Una atribución a Ituci (1) o a la serie ibérica (2) 
está fuera de toda discusión. 

Segundo: Los números 7 a 10 tienen letras Ubi-fenicias, probable­
mente las mismas en todas ellas (tomo IÍI, pág. 118), pero distintas de 
las conocidas. Delgado quiso relacionar estas monedas con las de Vesci 
(su tomo II, pág. 338), mientras Berlanga (ibidem, pág. 386) las considera 
africanas. Lo cierto es que, en cuanto a los tipos, uno de los semises 

(1) ANTONIO DELGADO-. Observations sur les monnaies de YErfagne antique 
d'Olontigi et d'Ituci. «-Revue Numismatique», tomo X X , pág. 301. Sus nüms. I y 2 
corresponden a nuestros núm. 3 y 4; su núm. 3 es una variante de nuestro núm. 6. 

(2) HE'ÍSS, plancha X L I , núm. 3, que corresponde a nuestro núm. 3, lám. C X I X . 
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lleva el caballo libre, como se figura en la mayoría de las cecas ibéri­
cas, y el otro nos da el medio caballo, como aparece en los cuadrantes 
ibéricos, pero con jinete. 

Tercero: Los números 11 a 14 son los de más color africano, con arte 
muy desigual y con diferentes leyendas exóticas, libi-fenicias según 
Zobel («Alfabeto desconocido», lám. 4, núms. 1 a 3) o púnicas según Ber-
langa (en el tomo I í de Delgado, págs. 386-7). Del primer tipo no pusimos 
más que tres ejemplares, aunque son tan numerosos que se pudieran 
llenar páginas enteras con variantes. 

De intento no incluímos en esta serie otras cuantas monedas, acep­
tadas como hispánicas e inciertas por varios autores, ya porque poste­
riormente han obtenido una clasificación correcta, ya porque nosotros 
tampoco sabemos darles una atribución que satisfaga. 

En el primer caso están, p. ej., las Incertaines d'Espagne, núme­
ros 679-80 y 683-84 en MIONNET (primer tomo del suplemento), que se han 
reconocido como africanas (1). En el segundo caso está, p. ej., el núm» 21 
de Hipa Magna en DELGADO: esta moneda, que obra en nuestro poder, 
se ha excluido por su R) incongruente (arado?), pues aunque también 
sus números 14 y 15 son anepigráficos, puede justificarse la admisión por 
sus tipos.—En un caso parecido, es decir por falta de datos, quedan 
también bastantes ejemplares en COHÉN (2), p. ej. los números 28 y 29 
de la pág. 174 (tomo I), de los que el segundo seguramente es una mala 
interpretación de piezas desgastadas, y en BOITIKOWSKI, p. ej. §§ 1.061, 
1.607 y 2.637 (que son la misma moneda) o, entre sus Médailles incer­
taines qu'on pourrait attribuer á Carthago Nova, los §§ 1.262 y 1.264, 
mientras su § 1.263 ofrece un ejemplar muy parecido al núm. 536 del 
catálogo de Loríchs.—Finalmente, desconocemos las monedas incfer* 
tas con los nombres de magistrados V A G A X A E T TIRO A E D - (3) y 
M ' B A T V S ' P R A E F - (4) que se atribuyeron a España; las de la primera 
leyenda no parecen ser hispánicas. 

Cuarto tomo.—CARTHAGO NOVA: aunque en general hay poca seguridad de atribu­
ciones a esta localidad, creemos haber acertado colocando aquí nuestros núme­
ros 22 y 23, por la semejanza de su cabeza del A) con las demás de esta ceca, 

(1) A . Du CHALÁIS: Restitution a. la Mauretanie de deux médailles d'Auguste 
et d'Agrippa, atributes á l'Bspagne; «Revue Numismatique», tomo VII (1S42). 

(2) HENRY COHÉN: Description historique des monnaies frappées sous l'Empire 
romaift, communement appelées Médailles Imperiales (París, 1880 a 1892). 

(3) Publicado por ROBERT MOWAT, Bulletin épigrapkique (1886), pág. 40. 
(4) E. BABELON: Quelques remarques sur des monnaies d'Afrique et dEspagne; 

«Revue Numismatique», tomo VII (1889). 
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que para nosotros es indiscutible. I-a restitución de esta moneda a Corduba por 
Delgado (su núm. 4, lám. XVII) carece de fundamento: a pesar del significado 
del K), opinamos que se trata de un tipo parlante y que SACERDOS es un 
nombre y no un título (I). 

CAESAR AUGUSTA: nuestro núm. 6 está tomado de Delgado (su núm. 4), como visto en 
la colección Calvo Casini; sin embargo parece copia de Klórez (tabla VII, núm. 5) 
y probablemente trae su origen de algún antiguo error (víase P a ú t O G O , pág. 1.11. 

C L I M A : sobre la relación insegura de las dos piezas de C LOVNIOC] (núms. I y 2) 
con las de C I . V M A ya se ha tratado en el PRÓLOGO, pág. I.XXXIXI. 

I N C I E R T A S I M P E R I A L E S 

^ 1 A) IMI' \ \ (1 PIVIT- . cabe/a desnuda «le Augusto a la izquier­
da, delante palma, detrás caduceo. 

fí) Rodela, dos dardos, puñal y falcata. 
As I ¡g. — t 

2 Varianti- en el fi) sólo rodela. 
Senil r ¡g. _ 1 

3 \ ariante del núm I. de peor arte. 
As |.jg _3. 

4 A) Debajo CSAI.VIVS, encima II VIR dos maños cruzada*. 
K) O TKRKNTIVS II VIR, símpulo. 

S< mis \ i j . 

(I) M. OR lUmmun: C,,btstimmf, sf./m.ub, U,ot:>tàttt ti bora-) «IW-rlmer 
Mllnzblátter», tomo XXIII, núm. I. pág. 8. 
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Las primeras tres monedas corresponden a dos emisiones distintas 
de un tipo muy original y, a juzgar por los accesorios del núm. 1 -sable 
(fálcala), puñal (parasonium) y dos dardos arrojadizos {falavicae) (1)-— 
puramente ibérico, que representa una rodela (caetra) llenando lo más 
del campo (2). Flórez (tabla X V I , núm. 9) repite la reproducción de 
dos R) de estas monedas, rectificando luego su interpretación en el 
tercer tomo (pág. 33), pero sosteniendo su atribución a Carthago Nova. 
Delgado se inclinó a clasificarlas por de Sagunto en alianza con Segó-
briga (lám. C L X V I , núms. 39-41), mas en la duda nosotros las relega­
mos mejor entre las Inciertas. 

L a cuarta moneda, atribuida por Delgado a Osicerda (su núm. 2, 
lám. C L X ) , en razón de su tipo y carácter artístico, tiene mucho pare­
cido con algunas que hemos clasificado como de Carthago Nova; pero, 
a falta de comprobación, no la publicamos en esta ceca. Las letras M O 
que Delgado creyó ver sobre el símpulo del A) , no las hemos descu­
bierto en ninguno de los ejemplares estudiados por nosotros. 

Ident i f icación de monedas publicadas 

E n un principio tuvimos el propósito de formar un índice general de 
correspondencias entre nuestros números y los de las obras de Flórez, 
Lorichs, He'íss, Delgado y Zobel, para que el lector encontrase en un 
momento dado cualquier moneda hispánica publicada. Pero este resu­
men estadístico hemos acabado por desecharlo, porque son demasiadas 
las monedas que están mal descritas y peor reproducidas, disponiendo 
los autores, ya de ejemplares estropeados, ya de datos defectuosos; 
además nos hemos convencido de la escasa utilidad de semejante cua­
dro sinóptico para el aficionado, mientras no se le expliquen a la vez 
detenidamente los motivos de duda o eliminación. E l poco éxito alcan­
zado por la obra de Hübner(3), que en este sentido quería orientar a los 
coleccionistas con referencias a todas las láminas de monedas que apro-

(1) HORACE SANDARS: The weapons of Ike Iberians; Oxford, 1913. 
(2) La explicación detenida, en BOROHESI, Oeuwes, II, págs. 333 a 338. 
(3) MONVMENTA LINGUAE IBERICAE, EDIDIT AEMILVS HÜBNER; Berlin, 1893. 
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vechó como material, nos ha confirmado en la creencia de que nada 
serviría aglomerar más datos bibliográficos sin aplicarles un criterio 
correctivo. L a admisión indebida de muchas monedas ha producido 
tal enredo, que el desenmarañarlo, mediante el cotejo con nuestra 
descripción, aun a nosotros nos ha costado un trabajo tan ímprobo, al 
intentar los siguientes cuadros de acoplamiento, que más de una vez 
nos ha venido la idea de abandonarlo. 

Para conseguir esta doble finalidad, de enseñanza para el estudioso 
y de expurgo de la serie, hemos empezado por la exposición metódica 
de los conceptos principales que motivaron las exclusiones (PRÓLOGO, 
págs, xxix a LXVIII), labor completada prácticamente en el presente 
párrafo con su aplicación a los respectivos trabajos numismáticos. Este 
nuevo repaso documentado alcanza tal extensión, que lo publicamos 
ahora en forma de lista dividida por obras, para su más fácil manejo y 
al mismo tiempo para que se vea mejor la participación de cada autor 
en los errores y confusiones habidos. 

En primer lugar hay que distinguir entre la eliminación y la exclu­
sión de una moneda. Las e l i m i n a c i o n e s son obligatorias y equi­
valen al rechazamiento del ejemplar en cuestión, por falta de autentici­
dad, incorrecciones en su descripción y reproducción o clasificación 
impropia dentro de la serie. Las e x c l u s i o n e s tienen un carácter 
facultativo y dependen esencialmente de la amplitud que un autor 
quiera dar a su obra: en este caso se hallan todos los cuños llamados 
«variantes» (PRÓLOGO, págs. LXIII a LXVIII). Por lo tanto, el mero hecho 
de haber excluido una moneda no equivale siempre a una sospecha 
motivada, aunque la puede envolver tácitamente. Así, p. ej., en He'íss, 
ceca Belsinum (plancha XXI ) , el núm. 9 es variante del anterior, por 
tener un arado delante de la cabeza en vez de un delfín; como también 
es de peor factura cupo la posibilidad de una mala interpretación, pues 
ambos símbolos se representan con frecuencia de un modo tan poco 
preciso que pueden confundirse, y así hemos omitido esta moneda. Su 
exclusión por nosotros no significaba sino falta de confianza en el dibujo 
del autor y no haber dispuesto de un original al ajustar las láminas; 
pero de ningún modo dudas acerca de la posible existencia de esta 
variante, que, en efecto, ha ingresado recientemente, y bien conser-
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vada, en el I. V . D. J . En todos estos casos clasificamos dichas mone­
das expresamente como «variantes» al principio del renglón, y para 
mayor claridad hemos añadido además con letra cursiva su caracterís­
tica diferencial respecto del «tipo» correlativo. 

En cuanto a las eliminaciones propiamente dichas ha de tenerse 
presente que, si resulta ya de suyo una de las cosas más inseguras el 
excluir una moneda de una serie juzgando por sus tipos y epígrafes, 
esta dificultad se acrecienta extraordinariamente si para formar juicio 
no se tiene el original a la vista. Claro está que no suelen ocurrir grandes 
dudas en cecas de numerosas emisiones; su propia abundancia resuelve 
la cuestión. Pero, en cambio, en cecas pobres, e incluso en las abundan­
tes, cuando adoptan iguales tipos que otras (p. ej. las cecas de Cástuloy 
Obulco), ya surge la duda de su verdadera atribución. Por consiguiente, 
hemos creído deber nuestro tener especial cuidado con las eliminacio­
nes, y en las listas procedemos a ellas solamente atendiendo a causa 
especificada yá en el contexto de este libro, que permite al lector una 
fácil comprobación del aserto. 

Quizás nuestra habitual tendencia a excluir muchas monedas pueda 
parecer exagerada. Pero, de un lado es innegable que son más prove­
chosos diez datos firmes, que veinte entre los que haya dos o tres 
dudosos; de otra parte nos parecía imprescindible abandonar para 
siempre la doctrina de autores anticuados, sobre monedas que eviden­
temente disuenan tanto, por su tamaño, tipo, leyenda, fábrica, arte 
y todo lo demás, que ni aun con la mejor voluntad es posible incluirlas 
en la serie. En estos libros se ve generalmente un descuido y desacierto 
grandes; sin embargo es un hecho que conforme se estudian tales 
irregularidades, de un autor a otro, parece llegarse a encontrar el 
modo de envolverlas para hacer frente a objeciones. (Véase también 
P R Ó L O G O , págs. X X X I X - X L . ) En este caso está, p. ej., una moneda de 
T V R I A S O (Procedencia, Morel (?); Flórez, tabla X L V I , núms. 13 y 13; 
Heíss, mira. 12^ , non gravé; Delgado, lám. C L X X X I , núm. 16): según 
Delgado, ella ofrece un tipo en absoluto inadmisible, por ir el nombre 
de la ciudad en las dos áreas y la leyenda en un sitio distinto del que la 
corresponde, o sea arriba, en vez de ir abajo; no obstante, como la 
descripción de Flórez hace referencia a otras monedas legítimas, a 



C X X I I p r ó l o g o 

medida que se va analizando la irregular se tropieza con datos verda­
deros de las genuinas (sus núms. 10 y 12); en cambio, transmitido el 
error a otros autores, el desconcierto aumenta con cada nueva cita (1). 

Todos estos datos falsos, inseguros y confusos suelen encontrarse 
recogidos por los compiladores sucesivos, muy rebeldes a abstenerse de 
publicar monedas sólo por no haberlas visto en especie, y se dan casos 
sencillamente absurdos. No obstante los muchos ejemplos de errores 
repetidos sin discernimiento, aducidos en nuestro Prólogo, aun no resal­
ta el hecho lo bastante, porque nosotros nos limitamos siempre a citar 
las obras principales; pero hay además un sin fin de otras publicaciones, 
tanto antiguas como modernas, donde ocurre exactamente lo mismo, y 
cuando vemos, p. ej., que una moneda de Cacsar Augusta, mal compren­
dida por Vaillant, está repetida por una docena de autores (2), sin que 
en rigor nadie haya visto tal ejemplar desde su primera mención hace 
dos siglos y medio, se comprenderá la inmensa ventaja que hubiera 
traído eliminarla a tiempo. Con este motivo se ha puesto de relieve 
cómo, incluso los numismáticos más reputados, muchas veces se limi­
taron a copiarse el uno al otro. Nuestra compilación en cambio se ha 
hecho casi exclusivamente sobre las monedas originales, del modo 
metódico ya indicado ( P R Ó L O G O , págs. x a xm), y en esto consiste la 
diferencia y utilidad de nuestro trabajo. 

(1) Parece ser que el núm. 13 de Flórez es un dibujo equivocado de su núm. 12; 
el núm. 11 de Flórez es igual al núm. 12 bis de Heíss y variante del núm. 10 de Fló­
rez y núm. 12 de Heíss; mientras el núm. ió de Delgado debe su origen a una con­
fusión, relacionando el A ) y R ) de dos monedas distintas, con tan mala suerte, que 
en ambos casos se escogió la reproducción más desfigurada por el dibujante. 

(2) V A I L L A N T , Num. in col. percussa (1688), t. I , pág. 27; M O R E L L , Tkesau-
rus (1734), plancha X X X Í V , núm. 26; F L Ó R E Z , Medallas de las Colonias (1758), 
tabla V I I , núm. 5; R A S C H R , Lex. tmiv. rei num. (1785), t. I, pág. 130, núm. 34; 
M I O N N E T J Descr. de médailles grécques ( ¡819) , Suppl., t. I , pág. 59, núm. 33o; 
A K E R M A N , Ancient Coins (1846), pág. 72; H E ' Í S S , Monn. ant. (1870), pág. 201, 
núm. 17 a; D E L G A D O , Nuevo método (1876), lám. X C V , núm. 4; B O U T K O W S K I , 

Dict. Num. (1881), § 1.180; H Ü B N E R , M. L. I. (1893), ceca 35a (segd.° epígr.); 
M Ü N S T E R B E R G , Beamtennamen (1911), págs. 5 & 73; V I V E S , Moneda Hispánica (1924), 
lám. C X L V I I , núm. 6 (véase nuestro P R Ó L O G O , pág. L I ) . 
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EXCLUSIONES DE L A OBRA D E F L Ó R E Z 

El libro de Flórez, de un mérito extraordinario considerando el 
estado de nuestra ciencia cuando se escribió, tiene, como no podía 
menos de suceder, muchas incorrecciones. Acerca de ellas ya hemos 
hablado en nuestro P R Ó L O C O , págs. xxv a xxvn. 

Como trabajó con monedas propias y tenía recto juicio, la adición 
de los datos que hallaba en otros libros difícilmente pudo desvirtuar su 
labor personal; pero aunque con frecuencia los corrigió con acierto, 
cuanto más se apartaban de la realidad, menos se atrevió a enmendar, 
por donde vemos que prefirió aceptarlos con más o menos desconfianza. 
La ventaja que llevó sobre este terreno consistió en disponer de mayor 
cantidad y mejor material que sus antecesores extranjeros, y por ser de 
los primeros en España que se dedicaron a despojar las monedas de 
toda adherencia que impidiese el estudio detenido de sus tipos y epí­
grafes (1). Esta concesión, que efectivamente representa un progreso, 
le hizo pecar luego en el sentido contrario, admitiendo también monedas 
retocadas y falsificadas ( P R Ó L O G O , págs. X L I a X L V ) - En cambio rehuyó 
casi en absoluto incluir monedas con letreros exóticos, porque «una 
«inscripción... reducida a caracteres desconocidos, aunque algunos 
»pudiessen investigarse, es muy escasa luz mientras se ignora el idío-
»ma en que están concebidas las voces. ... En cosa ignorada bastan los 
«dibujos» (Sobre medallas de Obulco: tomo Ií, pág. 500). E l célebre 
augustino no leía sino lo que entendía, ni hablaba de cosas que no 
conociese; el que admitiera algunas monedas falsas o contrahechas no 
importa, porque con facilidad se eliminan. L o que no es posible elimi­
nar tan fácilmente son las ideas falsas y contrahechas que contienen 
las obras de sus sucesores. 

(i) Véase, p. ej., Flórez, tomo III, pág. 47, sobre medallas de Celti: 
«... Antes no mostraba tanto, porque vino (como otras) sin limpiar, y muchas 

no descubren las letras. Respetan mucho los Anticuarios el barniz que contraen las 
Monedas con el tiempo, por ser carácter el más recomendable de la Antigüedad; 
pero cuando impide Ja lectura, no debe conservarse, porque Moneda que no se lea, 
es como la que no tiene letras. Entonces se aclara con escrúpulo y con esmero lo 
preciso, conservando en lo demás el barniz, etc.» 
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Tomo primero 

N i n n e r ò N ú m e r o 

C E C A S d e , a d e l a E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E F L Ó R E Z 
tabla m o n e d a 

Abdera I 14 Variante de su núm. 15 en la dirección de ios peces. 
id. — 16 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. r.xvr. 

Aoci II I Idem id., pág. xxxiv. 
id; — 3 Procedencia, Vaillant; corresponde a nuestro núm. 3, 

lám. CLXVI, salvo la inscripción errónea (*). 
id. — 4 Procedencia, More!; es idéntico a su núm. 2, pero con 

mala lectura de las legiones (*). 
id. — 6 Procedencia, Vaillant; por reproducción errónea de. 

- la anterior aparece ACCI arriba, en lugar de abajo, 
id. — I I Procedencia, Vaillant; falta de A) con leyenda incom­

pleta (interna); corresponde a su núm. 10 (externa), 
id. — 12 Procedencia, Vaillant; falta de A) y con la inscripción 

incompleta; correspondiente a su núm. 3. 
íd. III 3 Procedencia, Vaillant; inscripción del K) errónea y 

colocada abajo, en lugar de arriba. 
Aointppo — 5 Procedencia, Rodrigo Caro; no existen monedas con 

busto en esta ceca, ni tampoco con hoja de parra, 
íd. — 6 Variante de nuestro núm. I , lám. CV, sin estrella. . 
íd. — 7 Idem íd., con las espigas a la izquierda. 
íd. — 9 Es inclasificable por tener la marca distintiva borrada, 
íd. — 14 Es repetición del R) de su núm. 5-

Asido IV 4 y 5 Es nuestro núm. I, lám. X C , con o sin barba. 
Arva — 3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXVIE. 

Bíibiüs V ó Idem íd., pág. xxxvni. 
Caesar ( I0> 1 1 í Son monedas con la abreviación CA y no O C A , que 

Augusta ( ( 12, 13 ( únicamente corresponde a esta ceca (**). 

(*) L a i n t e r p r e t a c i ó n correcta d e sus letras « L - I - I I * es d e b i d a a C A R L L U D W I G G R O T E F E N D ; 

Zimmermann's Zeitschrift für die Attcrthumswisstnschaften ( a ñ o 1840), p á g . 654, 
(**) S e g ú n C O H E N : Médailles imperiales ( P a r í s , 1880), tomo I , p á g . 163, n ú m s . 790 a 792 y 796, 

se a t r ibuyeron a Caesarea Panias (Trachonit is Iturea, Siria); p e r o la v e r d a d e r a lectura de las 

dos clases d e estas monedas es C{onsen$u) A{ugustí) y C[ommune) A(siae). V é a s e R E G U N G : 

Sitzungsberichte der Berliner Numismatischen Gesellschaft, p á g . 503 (1907); y B R I T I S H M U S E U M 

C A T A L O G U E : Roman Coins, t omo I , p á g . 115, l á m . 21, n ú m s . 6 a 12. 



PRÓLOGO CXXV 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E F L Ó R E Z 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. x x x . 

Idem id., pág. xxxiu, 
Idem id., págs. LI y cxxn, nota 2. 
Flórez encuentra hasta tres procedencias para tres 

variantes de la misma moneda, falta del nombre del 
emperador en el A) y con nombres de magistrados 
desconocidos en el R). Seguramente no existe, 
puesto que dice al final de la descripción (copiada 
de los libros de Vaillant y Morel): «moneda muy 
rara hoy en España» — de donde se deduce que no 
la vio sino citada en autores extranjeros. Tampoco 
figura en ninguno de los catálogos de venta o museo 
que suele citar Boutkowski (§§ 1.187 y I.188). 

Es el núm, 8 de la plancha anterior, mal conservado. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. L. 
Procedencia, Vaillant; salvo la diferencia en el módulo 

(es un semis y no un as), es igual a nuestros núme­
ros 6 ó 7, lám. CL, según que la cabeza del A), no 
reproducido, mire a la derecha o a la izquierda. 

Es un semis (y no un as), idéntico a nuestro núm. 7, 
lám. CLI, e igual al número siguiente de Flórez. 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LIL 
Procedencia, Morel; el R) corresponde a nuestros nú­

meros 2 y 3, lám. CLIV; la referencia al A) no con­
cuerda, en cambio, con ninguna de ambas monedas. 

Procedencia, Morel; una moneda de emperatriz con 
el tipo de la yunta en el R) es inadmisible. 

Variante de la anterior, con inscripción interna. 
Procedencia, Morel; las monedas que no tienen nom­

bres de magistrados son exclusivas de la época de 
Augusto. (Véanse nuestros núms. 8 a lo, lámi­
na C X L 1 X , y núms. I y 2, lám. CL). 

Procedencia, Morel; reproducción del R) de nuestro 
núm. 1, lám. CL1II, que en el texto se relaciona con 
el A) de nuestro núm. 3, lám. CLIIÍ. 

Procedencia, Harduino; es sólo un R), del cual no 
sabemos a qué A) se pueda referir. En caso de 



CXXVI PRÓLOGO 

CECAS 

Calahorra 
id. 

íd. 
id. 

íd. 
íd. 

Call et 

Carisa 

Ed.. 
Ca rte ya 

íd. 
íd. 
íd. 

íd. 

N ú m e r o 

de la 

t n b U 

Caesar j 
Augusta ' 

íd. 

XII 

XIII 

XIV 

X V 

XVI 

N ú m e r o 

de la 
m o n e d a 

5 y ó 

E X C L U S I O N E S D i ; L A O C H A D E F L Ó R E Z 

12 

12 

7 
I I 

12 

3 y 4 

7 
4 

I I 

19 
20 

Cartagena — 6yy 

decir UCINIANO, en lugar de MONTANO (véase 
Flórez, pág. 253), sería idéntico a su núm. I . 

Procedencia, Morel; deben ser ejemplares confundi­
dos con monedas de ACCI, cuyo aspecto (y cas¡ 
leyenda) representan. 

Procedencia, Morel (í); es el núm. 9 de la tabla ante­
rior: un sestercio dibujado con módulo de as. 

Como la anterior, resellada. 
Procedencia, Morel; variante de la leyenda de A); el 

magistrado se llama Q. y no M. (ANTONI). 
Variante sospechosa de la anterior en la inscripción. 
Procedencia, Vaillant y Morel; los nombres de magis­

trados, truncados y desfigurados. (Su verdadera lec­
tura, en la moneda siguiente, núm. I , plancha XIII). 

Como la anterior, resellada. 
Procedencia, Vaillant; variante de la anterior, anormal 

en la colocación de la leyenda del R). 
Variante de nuestro núm. I , lám. CVI, por faltarle 

las lineas que encierren la inscripción. 
Procedencia, De Bary y Rodrigo Caro; ambas agranda­

das de tamaño, con un dibujo de pura imaginación. 
Nuestro núm. 5) lám. CXVII (en duda). 
Variante de la anterior en la colocación de la leyenda. 
Variante de nuestro núm. 14, lám. CXXVÍ, en idem. 
Variante de la anterior en el adorno del barco. 
Variante de nuestro núm. 8, lám. C X X V I , en la 

abreviación de la leyenda. 
Procedencia, Haym; está puesta ya en duda por 

Akerman (pág. 28) como retocada, y es el núm. I 
de la tabla anterior, transformando la figura de la 
ciudad con muralla en busto de César. 

No son monedas españolas; su tamaño, agrandado (*). 

(*) D e s p u é s de serlo a C a r t h a g o N o v a , ellas se a tr ibuyeron a C a e s a r A u g u s t a 

( B A R O N A D O L P H D E R A U C H : Nmnos antiguos Hisfia?iorum... quos collegit bealus ab Heideken; B e r ­

l í n , 1845, n ú m . 34) y d e s p u é s ¡1 C r e t a ( H . P. B O R E L I . : Restitution a Cnossos de Grete de quelques 
mídaillesairibuées a Carthago Nova, « R e v u e N i i m i s m a t i q a e » , t o m o X ) . S o b r e su m u y abundante 



1'fiÓLOüO CX XVII 

C E C A S 

Cartagena 
íd. 

íd. 
íd. 
íd. 

Castillo 
Cclsa 

íd. 
íd. 
íd. 
íd. 
íd. 

íd. 
Celtl 

Clunia 
íd. 

íd. 

Corduba 
De r tos a 

N ú m e r o 
de la 
t a b l a 

XVI 

XVII 

XVIII 

XIX 

X X 

N ú m e i o 
de la 

m'oneda 

9 
10 

5 y 6 
7 

12 

4 y 5 
; y 8 

9,1 ry 13 
2 

3 
6 

8 
9 

I 2 y 13 
3 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E F L Ó R E Z 

7 a 10 

I I a 13 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. c x i x . 

Procedencia, Vailiant y Morel; los dos magistrados 
citados son de la época augústea, mientras la ca­
beza radiada del mismo emperador indica su divi­
nización después de muerto. 

Es moneda extranjera (*), 
Variantes aparentes una déla otra, porfalta deletrero. 
Corresponde a uno de nuestros números 7 a 10 , lámi­

na CXXXII, según su belleza o decadencia artística. 
Parece la anterior, mal conservada. 
Como la anterior, reselladas. 
Variantes del núm. 6 en la leyenda del R) o del A). 
Como las anteriores, reselladas. 
Como la anterior, resellada. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. XL. 
Nuestro núm. 7, lám. CLXI, que lleva en el R) la ins­

cripción en dos líneas. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. ux. 
El tipo es jabalí y no toro (véase nuestra lám. CXVI). 
Como la anterior, reselladas. 

Procedencia, Vaillant y Morel; nuestro autor se «que­
da con algunas dudas» (p. 369). Dada la corrección 
de la leyenda, hemos admitido los nombres de 
magistrados en nuestra lista, pero excluido la mo­
neda de las láminas (véase nuestro PRÓLOGO, p. XL). 

Es moneda que pertenece a la serie romana (véase 
nuestro PRÓLOGO, pág. vn), acuñada por el empera­
dor Galba durante su residencia en Clunia. 

Variantes de conservación del número anterior. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXIX. 

l i teratura c o n s ú l t e n s e , entre las obras antiguas MARIÓN D U MKRSAN: Observations sur les -médailles 
atrióue'es à Carthago Nova et restitution de plusieurs à Sa g un tu « , « R e v u e F r a n ç a i s e d e 

N u m i s m a t i q u e » ( a ñ o 1846), y entre las modernas L . FORRER: Le labyrinthe de Knossos et ses repré­
sentations s-ur les monnaies, « R e v u e Suisse de N u m i s m a t i q u e » ( a ñ o 1900). 

(*) F s t a m o n e d a es de la C(olonia) I(vlia) N(obi l is) C(nossvs): v é a s e J E A N N . S V O R O N O S : 

Numismatique de la Crète ancienne (,189o), p á g . 90, n ú m . 192. 



CXXVÍII P R Ó L O G O 

C E C A S 

Emérita 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

N ú m e r o N ú m e r o 
de la de la 

t a b l a m o n e d a 

X X I 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E F L Ó R E Z 

5 Es nuestro núm. $> lám. CXLIV; pero está falta de 
un haz de rajaos delante de la cara. 

— 7 Quizás nuestro núm. 5> lám. CXLIII. 
XXII 4, 5 y 6 Variantes de leyenda de nuestro núm. 14, lám. CXL. 

— 8 Es nuestro núm. 6t lám. CXLI; en el A) falta el ánfora. 
XXIl í 4 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. xxxvn y XXXIX. 

— 10 Variante de nuestro núm. 3, lám. CXLVI , en la 
abreviación de las palabras. 

Tomo segundo 

Eraporiae 
id. 
id. 
id. 

Gades 

id. 

id. 

X X I V 

X X V 
X X V I 

id. — 

id. XXVII 

id. — 

3 y 4 Como la anterior, reselladas. 
7 y 8 Variantes del núm. ó en el final de las leyendas, 

10 Procedencia, Vaillant; es inscripción desconocida. 
3 Nuestro núm. 4, lám. XIV, sin láurea sobre el pegaso. 
I Es de MIRTILIS: nuestro núm. 5, lám. CIX (*). 
5 No identificable por falta de R), pues hay monedas con 

acrostolio tanto a la derecha como a la izquierda. 
7 En una monografía sobre las monedas de Gades (**) 

hemos calificado este número de sospechoso, por el 
tipo y la leyenda del R); posteriormente hemos 
encontrado un ejemplar con este mismo tipo (nues­
tro núm. 4, lám. LXXVIII), pero cuyo estado de 
conservación no permite la lectura del dudoso prin­
cipio de la leyenda. 

8 Debe ser nuestro núm. 5, lám. L X X V I , habiéndose 
interpretado el mentón sobresaliente por la barba. 

I . Variante de nuestro núm. 7, lám. LXXVIII, con la 
leyenda del A) en linea recta. 

3 Procedencia, Morel; es moneda incompleta, del tipo 
de nuestro núm. 4, lám. L X X I X . 

(*) Z O B E L : « M e m . N u m . E s p . » , tomo I I I , p á g . 250, se e q u i v o c ó c o n s i d e r a n d o esta m o n e d a 

de Hipa; la c o r r e c c i ó n del R ) se encuentra y a en P E D R O O ' C R O U L E V , p á g . 207, y la d e l A ) e n 

B U S T A M A N T E , p á g s . 15-16 y 18. V é a s e nuestro P R Ó L O G O , p á g . L V . 

(**} A N T O N I O V I V E S V E S C U D E R O : Estudio de clasificación de las monedas antiguas de Gades (en 

« N e c r ó p o l i s anterromana de C á d i z » , p o r P e l a y o Q u i n t e r o ; M a d r i d , 1915), p á g . 29, n ú m . 73. 



v K ú r. u i", o c x x i x 

C E C A S 

Xt ímeru N ú m e r o 
de la de la 

t a b l a m o n e d a 
E X C L X ' S l O X I i S D E L A O B R A D E F L O K HZ 

Gode* XXVII 
i d . — 

i d . — 

Gnorri* XXVIII 
Ilcrda — 

Ilipense X X X 

Irippo 
id. 

Itálica 

i d . 

i d . 

Lacltn 
i d . 

i d . 

i d . 

id. 

id. 

X X X I 

XXXII 

Obulco XXXIII 
id. — 

id. — 

X X X I V 

5 y 6 
7 
9 
3 

6 

7 
i y 3 

5 
7 
2 

4 
5 ye 

4 
5 

8 y 9 

12 

4 
¡9, ro, i i 

y 12 
Osca X X X V I 2 

Ostur X X X V I I 9 

Patita |XXXVIII 2 

í d . — I 

i d . - 3 

Son monedas de SEXSI (*). 
Como el núm. 4, resellada. 
Es de AI3DERA: nuestro núm. 2, Jám. L X X X I . 
Como la anterior, resellada. 
Falta la terminación de la leyenda debajo de la loba; 

es probablemente nuestro núm. 13, lám. XXVIII. 
Tomado de un dibujo de la colección Leyrens, que 

corresponde a nuestros núms. 869 , lám. CVII. 
Variante del núm. 5, lám. CX (leyenda retrógrada). 
Variante de su núm. 5 (moneda incusa). 
Procedencia, Vaillant y More); admisibles solamente 

por monedas de EMERITA, pero mal interpretadas. 
Como la anterior, resellada. 
Idem,/a/ta de la esfera por mala conservación. 
Véase nuestro PRÓLOGO , pág. x x x v . 

Es nuestro núm. 9, lám. CIÍ1, desfigurado en el dibujo. 
Procedencia, Cattaneo, Vaillant y Morel; son mone­

das cuyos dibujos no permiten su identificación. 
Variante de la anterior en la forma de la tercera letra. 
Variante de su núm, 3 en tener invertido los nombres 

de los magistrados. 
Ejemplares defectuosos que corresponden probable­

mente a nuestros núms. 5 y 9, lám. X C V . 
Variante de nuestro núm. 5, lám. XCVI, en tener 

detrás de la cabeza X 0 
Mejor reproducida en la tabla LXIV, núm. 5- • 

Cuatro variantes de una misma moneda corriente, 
probablemente nuestro núm, i , lám. XCVIII. 

Procedencia, Havercamp; moneda de pura invención. 
Dibujo poco correcto y de módulo reducido (es un as); 

corresponde a nuestro núm. I, lám. CH. 
De los dos módulos citados (Il y III) sólo conocemos 

el as reproducido en nuestra lám. C L X V , núm. 3. 
Es as o sestercio (véase nuestro PIÍÓLOGO, pág. x x x i ) . 

Como la anterior, resellada. 

(*) V é a s e el e p í g r a f e « C a n a c a » en nuestro P R Ó L O G O , p á g . L X X X I X , 

LA MOÑUDA HISPANICA 



c x x x pRÓi. o no 

N ú m e r o 
u e I a E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E VI . Ó R E Z 

m o n e d a 

C o l g | i | a { Procedencia, Vaillant; es ampliación de un cuadrante 
Patricia jXXXVIII 7 | ^ núm. 6) con colocación desusada de la patera. 

íd. 8 Dibujo aumentado: confusión con los sémises de 
EMERITA, según la mención de las legiones V-X. 

íd. — 9 (Pág. 540). Está en el mismo caso que la anterior. 
Romuia X X X I X 5 Procedencia, Harduino; dibujo de moneda con leyenda 

incompleta, cuyo tipo está inspirado en su núm. 3. 
íd. — 6 Procedencia, Gesnero; como la anterior, pero sin le­

yenda, suprimida de intento por Flórez (pág. 552)-
Saetabi — IO Véase nuestro PRÓLOGO, pág. ux. 

X L ó Variante de la anterior en el enlace de las letras VNT. 
íd. — 7 Variante del núm. 5 en la separación de la leyenda. 
id.. XLI I Variante del núm. 8 de la lámina anterior en que le 

falta el signo £ del R). 
íd. — 5 Parece nuestro núm. 3 ó 4, lám. XIX, mal leído, 
íd. — .15 Variante de la anterior, faltándole la última letra. 
íd. XLII 2 Variante de resello de la anterior. 

Salpesa — 7 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LVII, 
.Segobriga XLIÍI I Es nuestro núm. 3, lám. C X X X V , pero tiene dos del­

fines en lugar de uno solo. 
Segovia — 10 Procedencia,Rodrigo Caro; es una falsificación evidente. 
Toledo X L V 8 Es un ejemplar incompleto, faltándole la leyenda de­

lante de la cabeza; véase nuestro PRÓLOGO, págs. LI-LII. 
íd. — 9 y 10 Ligeras variantes de inscripción del número anterior. 

Turiaso X L V I II y 13 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. cxxi-cxxn y nota I. 
íd. XLVII 3 Es dibujo dudoso, por el trazado de la leyenda en 

círculo perfecto y por aparecer los mismos magis­
trados en el número anterior con distinto R). 

íd. — 4 Procedencia, Morel; parece confusión con un cuadrante 
de ROMVLA, nuestro núm. 1, lám. CLXVII. 

íd. — 8 y 9 Dos distintos resellos sobre nuestro núm. 7,lám. CLVI. 
íd. — 12 y,13 Variantes de nuestro núm. io, lám. CLVI, que consis­

ten en la colocación de las letras. 
Valentia XLVÍIÍ 4 Es una moneda extranjera (*). 

[*) A D R I E N B L A N C H E T : Traité des monnaies gauloises ( P a r í s , 1905); l i b a r t e , p á g . 434, fig. 427, 
entre la C(olonia) I(vlia') V d e n n e n s i u m ) [ V í e n n a A l l o b r o g u m ] . — L a duda o e q u i v o c a c i ó n d e 

N ú m e r o 

C E C A S d e , a 

t a b l a 



PRÓLOGO CXXXI 

C E C A S 

Ulla 
Ursb 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id: 
id. 
id. 

N ú m e r o Numero 

de la de la 

t a b l a m o n e d a 

Valentía X L V I i 

X L I X 

L 
1*5 

9 
10 
II 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E F L Ó R E Z 

Hay grabadas unas letras exóticas en el A), en vez del 
nombre de magistrado, y falta la S detrás de la 
cabeza; es nuestro núm. 4, lám. C X X V . 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. XXXVI-XXXVH. 
Procedencia, Rodrigo Caro; representa el único tipo 

con esfinge a la izquierda y tiene nombre de magis­
trado desconocido en esta ceca. Ha sido rechazado 
ya por Boutkowski {§ 1.584). 

Parece ser nuestro núm. 8, lám. CXII, faltándole la 

inscripción delante de la cara. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. XLH. 
Es de A M C D H o ceca 94, núm. 6, lám. LXVIII. 

Idem — — 2, — LXIX. 
Idem - — II, — LXVIII. 
Idem — — 8, - L X X . 
Idem — — 8, — LXIX. 
Idem — ; ésta tiene como combina­

ción insólita dos símbolos (mano y media luna). 

A D D E N D A 

1 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. vi (*). 

2 Es de EMERITA: nuestro núm. 6, lám. CXL. 
4 Está reproducida otra vez en su tabla Ií, núm. I (**). 
5 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXVI. 
6 Idem id., pág. LXXXVI. 

7 Idem id., pág. LXXXVII. 

11 Idem íd., pág. ni. 

F l ó r e z n o se exp l i ca f á c i l m e n t e p o r q u e la m o n e d a h a b í a s ido b i e n clasificada ya por A L E X A N D R E 

X A V I E R P A N E L : Disstrtation sur une ancienne médaüle... e n Mémoires pour l'hiitoire des sciences 
( P a r í s , 1738), p á g . 1.272, 

(*) E s t e t ipo figura c o m o a u r e u s e n C O H É N , Mcd. imp.t tomo I, p á g . 382, n ú m 301; el 

d e n a r i o c o r r e s p o n d i e n t e es desconoc ido y F l ó r e z ha s ido e n g a ñ a d o probab lemente por 

un f a c s í m i l d e plata ( P R Ó L O G O , p á g . X L I V ) . — F i g u r a sin i n d i c a c i ó n de p r o c e d e n c i a . 

(**) V é a s e t a m b i é n nues tro P R Ó L O G O , p á g . L X . 

Híspanla \ 
in genere j 

íd. 
Acci 

Amba 
Antioarla 

Asta 
Caesar \ 

Augusta i 

LI 



C X X X I I !• K Ó 1,0<i 0 

C E C A S 

Cartela 

Cloiinloq 
Ebora 

Emérita 

Etuportae 

íd. 
Gades 

íd. 

íd. 

íd. 

Ipagro 
Ituci 

Laclla 

K í i m c j o N ú m e r o 
tle la cleia 
t a b l a m o n e d a 

EXCEI. 'SÍOX'HS D E L A O l i K A D E FLOKKZ 

L1I 

Ce Isa — 

íd. — 
íd. — 
íd. — 
íd. — 

L U I 

U V 

L V 

Obulco -— 
Onuba — 

Variante de nuestro mim. 10, lám. CXXVIII en tener 
ía inscripción cu dos líneas. 

Variante de nuestro núm. 9, lám. C X X V I , estando 
falta de la Cj encima del delfín. . 

Es de CARTHAGO N O V A (*): nuestro núm. 2, 
Jám. C X X X I , con incorrecciones en el tipo del R). 

De C A R T H A G O NOVA: nuestro n.° I, lám. C X X X I . 
Idem — 17, — C X X X . 
Idem — 3, — C X X X I . 
ídem — 16, — C X X X , 

(pero nuestro ejemplar sin el símpulo). 
Véase nuestro PROLOGO, pág. LXXXIX. 
Es de BORA: nuestro núm. 2, lám. C X V . 
Esta moneda con el busto laureado de Augusto lleva 

la leyenda A V G V S T V S PON-MAX-IMP-, siendo 
así que todos los cuños hechos en vida de Augusto 
para esta ciudad rezan PERM-CAESAR AVGVSTI. 

Cuadrante y as ibéricos de J?^M|Í ¿7^rv% con el le­
trero desfigurado, asimilándolo al de Ampurias. 

Falta la leyenda; puede ser la anterior mal conservada. 
Variante de nuestro núm. 5, lám. LXXVII , por la 

inscripción en linea recta. 
Procedencia, De Bary; la combinación del templo con 

la cabeza de Hércules nos da un tipo desconocido. 
Es un as de SEXSI, variante de nuestro núm. 2, 

lám. LXXXIII, en la dirección de los peces. 
Sémises de ASIDO: nuestros núms. 9 y 10, lám. X C . 
Véase nuestro PKÓLOGO, pág. XCIIL 

13 y 14 Dos ejemplares con distinta interpretación del A ) de 
nuestro núm. 6, lám. LXXXVIII. 

2 A pesar de su dibujo diferente, es una moneda nor­
mal (nuestro núm. I, lám. CIIIJ. 

4 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxrv. 
5 Nuestro núm. 4, lám. CU, equivocando los magistra­

dos T E R E N T - E T - C O L P por «IN-CT-COL*. 

3 

4 

9 
10 
11 
12 

13 
i ó 
1 

8 y 9 

í 2 
1 

7 y 8 
12 

•(*) V é a s e la e x p l i c a c i ó n de HEÍSS, A-Ionnaics autiques, p á g . 275. 



X fi mero 
de la 

l a b i a 

Osea LV 0 Procedencia, Muselio; leyenda disparatada, 
id. -— 7 Da una variedad de 3a leyenda del A), en forma des­

usada, de nuestro níím. 4, lám. CXXXVII. 
Urgí — 10 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xcv. 

(Las tablas L V I a LV1II véanse comentadas entre la lista de 
Inciertas; nuestro P R Ó L O G O , págs. cvi y cvu). 

Tomo tercero 

Abdera LIX 

Amba — 
Aria — 
Arva 
Asido — 
Asta L X 

Astapa — 
Caeaar j 

Augusta i 
Callet — 

Carian LXI 

Cartela — 
id. — 

Cástulo 
Ceret — 

cui LXII 

Emporiae — 

Gades — 
I let4a 
id. 

3 Ks moneda de ACCI (nuestro núm. 4, Jám. CLXVI), 
retocada completamente en el R). 

5 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXVI. 
6 y 7 Idem íd., pág. LXXXVÍ. 
8 y 9 Idem id,, pág. LXXXVII. 

10 Es un semis de CASTULO, contrahecho. 
2 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXVII. 
3 Idem íd., pág. LXXXVH. 

4 Idem id., pág. X L I V . 

lo Creemos, contra la opinión de Delgado (Prolegóme­
nos, pág. xxxviir), que sea de esta ceca, y parece ser 
nuestro núm. I, lám. CVI, con el A) notablemente 
desfigurado (sin corona de laurel). 

I Dibujo agrandado y disconforme con el original (véa­
se el tipo de estas monedas en nuestra lám. CXVI1). 

5 En vez de proa y timón, su tipo es arco y aljaba. 
9 Variante (f) de nuestro n.° 7, lám. C X X V I (el R) con S). 

11 y 12 Dos monedas falsas, aunque con tipo de esta ceca. 
15 Este dibujo lo corrigió Delgado (tomo II, pág. 284) 

a base del inventario que su padre hizo de la colec­
ción De Bruna, de donde procedía este ejemplar. 

I Parece una falsificación de moneda ibérica pertene­
ciente a nuestra ceca 2, dándola nombre latino. 

4 Imposible de reconocer por falta de R), donde está 
precisamente la característica. 

7, 8 y 9 Monedas de Píadriano (véase nuestro PRÓLOGO,pág. vn). 
I r Incompleto; faltan los dos delfines delante de la cara. 
12 Idéntica a su núm. 9 de la tabla LIV. 



CXXXIV PRÒLOGO 

C E C A S 

N ú m e r o 
de la 
t a b l a 

L X i n 

N ú m e r o 

de la 

m o n e d a 
E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E F L Ó R E Z 

Segovia 
Tarteso 
Toleto 

Valentia 
Dgla 

Ursone 

LXIV 

L X V 

3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. c x v . 
5 Moneda retocada de OSSET, idéntica al núm. 9, 

lám. XLII de Delgado (véase PRÓLOGO, pág. cxiv). 
6 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xciu. 
7 Idem íd., pág. LXXXVII. 

10 Idem íd., pág. xcm. 
11 Idem íd., pág. x c i v . 

I Idem íd., pág. xcv. 
3 Idem íd., pág. xciv. 
5 Reproducida otra vez en la tabla X X X I V , núm. 4. 
8 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxvm y nota (2). 
9 Es nuestro núm. 13, lám. L X X X I X , muy desfigurado. 

11 Falta la letra del exergo y tiene una uva en vez de lira. 

12 Es un as de CÁSTULO, convertido en Osea. 

13 Es una moneda de MICIPSA (*), contrahecha. 
3 Procedencia: de una obra francesa anónima; es mone­

da de M A L A C A , retocada en el R). 
5 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxjv. 
6 Es la misma moneda que su núm. 9, tabla XXXVII . 

8 y 9 Véase nuestro tomo I, pág. 5-
11 Rechazada por Delgado (Prologómenos, XLUI) como 

falsa; pero parece ser ampliación de nuestro núm. 7, 
lám. XVIII, con inscripción en línea recta. 

12 El R) es de un Searo normal; el A) parece copiado 
de un CARMO. 

— 13 Es un as ibérico de nuestra ceca 89, contrahecho. 
L X V I 2 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xcv. 

— 3 Moneda de MICIPSA (*), convertida en V - V - T O L E * 
— 5 Reproducido otra vez en la tabla XLVIII, núm. 8. 
— 6 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xcv, 
— 7 Dice VRSONE en el A) y VLIa en el R), con lo cual 

tiene dos cecas (**). 

(La tabla L X V 1 I y los núms. 9 y 10 de la tabla L X V I véanse discu­
tidas entre la lista de Inciertas; nuestro P R Ó L O G O , pág . c y ci.) 

(*) L . M Ü L L E R : Numismatiquc dcl'ancicnne Afrt'que, tomo I I I , págs. 18-19, núms. 23 y 25. 

(s*) V é a s e acerca de esta moneda una nota M . S., impresa e n De lgado , tomo I, pág. 160. 

Iliturgl 
Irlppo 

lulla 
Bética 
Lastlgl 

Mirobriga 
Muwla 
Murgi 
Nema 
Obulco 
Olont 

íd. 
Orippo 

Osci 
Bética 

íd. 
O sic er da 

Ossonoba 
Ostur 
Rosas 

Sagunto 

Searo — 



PRÒLOGO C X X X V 

EXCLUSIONES DE L A OBRA DE L O R I C H S 

Aunque tenemos terminada la lista correspondiente, hemos conve­
nido en suprimirla, no sólo obligados por la falta material de espacio, 
sino también porque en este trabajo, aparte de ser menos importante, 
sé juntan muy serias dificultades para una revisión concienzuda. 

E l autor, que no era numismático, no se proponía hacer ún libro de 
estudio, sino dar a conocer sus interpretaciones epigráficas ( P R Ó L O G O , 

pág. L V ) , con lo cual el texto de la obra incompleta (sólo se imprimió el 
primer tomo) no tiene nada que ver con las láminas. En estas últimas 
va acumulado, sin ningún orden apreciable, un material muy hetero­
géneo ( P R Ó L O G O , pág. L X I V ) y falto de autoridad por carecer de toda 
indicación acerca de su procedencia. Pues, aparte los casos en que no 
se encuentra correspondencia de monedas con los dibujos, por haberse 
copiado estampas de publicaciones antiquísimas y rarísimas, como las 
de Lastañosa y Cárter (véanse sus págs. 5 y 8), hay que hacer distin­
ción entre las reproducciones de este libro y la colección de sil autor 
(cuyo Catálogo postumo redactó Delgado), puesto que sus datos corres­
ponden a categorías muy distintas y cuya respectiva correlación ho se 
ha averiguado todavía. Además, la cantidad extraordinaria de «varian­
tes» que contienen sus láminas, aun en el supuesto de que muchas fueran 
correctas, no se brinda a una comparación con las nuestras, donde, por 
él contrario, se ha intentado reducirlas a una mínima expresión. 

E l gran interés y provecho de semejante revisión estaría, en primer 
lugar, en poderse determinar entonces exactamente la procedencia de 
muchos dibujos de He'íss y Delgado. A pesar de sus muchos defectos, 
Lorichs tiene e! mérito de haber recurrido al mejor dibujante de aquel 
tiempo para presentar énsu atlas casi una obra de arte, que ha servido 
de material para surtir a todos sus sucesores y, gracias a la bondad de 
estos grabados, representando centenares de monedas inéditas que se 
tuvieron a mano, los libros de Boudard y las láminas de Delgado tienen 
alguna utilidad. Sobre todo, este último autor no quería dudar de dichas 
reproducciones, aun cuando por propia experiencia abrigase sospechas 
respecto a alguna moneda (véase su t. I, págs. 42-43, nota *). En el 
comentario al tercer tomo de Delgado y en nuestra sección referente al 
«Material aprovechado» volveremos sobre este importante extremo. 



CXXXVI PRÓLOGO 

EXCLUSIONES D E L A OBRA D E I I E Í S S 

Las eliminaciones que requiere la obra de He'íss son de otro orden: 
en primer lugar, una porción de monedas de fábrica y estilo galo, más o 
menos relacionada con la moneda emporitana, y muchas de las arras­
tradas por FIórez, con la única diferencia de haberlas tomado directa­
mente de las obras antiguas, más alguna que él ha podido añadir de otros 
trabajos poco conocidos aquí. Además publicó monedas que estaban con­
servadas fuera de España (Lisboa, Londres, Viena y París), lo que fué 
de muy buen efecto, aunque no todas le resultaron de un carácter indis­
cutible. No deja de llamar la atención cierta coincidencia entre algunos, 
de sus errores con los de FIórez, al parecer motivada porque, estudiando 
He'íss preferentemente el Gabinete de Francia, examinó allí los mismos 
ejemplares que sirvieron a aquél, procedentes del aficionado Durand, 
cuya colección tenía integrado el monetario perteneciente al P. FIórez. 
Este hecho explica también satisfactoriamente la gran semejanza de mu­
chos dibujos en He'íss con los respectivos grabados de FIórez, sin nece­
sidad de inculparle del plagio, como lo hizo la escuela de Delgado. Por 
la mismarazón hemos suprimido desde luego muchas de sus non gravees-, 
puesto que ya están discutidas y excluidas en nuestra lista anterior. 

Otra fuente que aprovechó He'íss extensamente fué su propia colec­
ción (que luego se fundió con la de Manuel Vidal y Quadras). Como, 
por el ejercicio de su profesión de ingeniero, residió mucho tiempo en 
el valle del Ebro y la región catalana, dio a conocer en su obra muchas 
monedas con letreros ibéricos, que en su mayor parte ofrecen datos bas­
tante fidedignos, mientras las aportaciones del Delgado resultaban muy 
deficientes en este terreno. En cambio padece el defecto de aglomerar 
los números en la descripción ( P R Ó L O G O , págs. xxxi-xxxiv) o amontonar 
las monedas en las láminas a ejemplo de Lorichs, publicando una fila 
de R) seguidos, e incluso a menudo suprime las reproducciones del 
todo ( P R Ó L O G O , pág. xxvn), lo que hace muy difícil cualquier identi­
ficación. Con esta salvedad puede afirmarse que, al contrario de lo 
que ocurre con el Delgado, nuestras eliminaciones (o sean sus inco­
rrecciones) son inferiores en número a nuestras exclusiones, algunas 
de las cuales se verán figurar en el catálogo de monedas hispánicas 
del I. V . D . J . 



C E C A S 
N ú m e r o 

de Ileïss 

PRÓLOGO CXXXVH 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E I I E Ï S S 

Tarraconense 

Rmporlae I-36 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. XLVT. 
id. 6 Variante de estilo de nuestro núm. 2, lám. III. 
íd. 16 Variante de nuestro núm. 2, lám. II (jinete a la izquierda). 
id. 41 y 42 Variantes indefinidas de nuestro núm. II, lám. X V . 

« • ! 
i 49 bis 
! non gravee 1 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. x x x i x . 

íd. 47 (y 51) Idem íd , pág. x x x n i . 

Ausetani Idem id., págs. c x i i - c x m . 

Baefulo \ 1=' \ Nuestra lám. XXIX (ceca 15) reproduce dos valores en 
f non gi avé¿ f tres grados de degeneración artística. 

Cose 15 y i ö Variantes de factura de nuestro núm..9, lám. XXXI . 
íd. 22 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LVH. 
íd. 26 Idem íd., pág. LIX. 
íd. 38 Variante de la anterior, sin el glóbulo. 
íd. 39 Variante de la anterior en la distribución de las letras. 
íd. 40 y 41 Variantes de nuestro núm. 9, lám. X X X I V , en la coloca* 

ción de tos glóbulos encima y debajo del caballo. 
íd. 46 La marca es clava en lugar de hierro de lanza. 

Herda 2 y 3 Véase nuestro tomo I, págs. 14 a 16. 
íd. 6 Como la anterior, resellada. 
íd. 7 Variante de módulo de su núm. 5. 
íd. 15, î 6 y 17 Variantes insignificantes de nuestro núm*. 11, lám. XXVIII. 

Iterda et Cose 3 Variante de la anterior en el módulo. 
Celsa i 

o Succosa * 
I Variante de estilo de nuestro núm. 8, lám. LXI. 

íd. 2 Variante de la anterior en la segunda letra. 
Celsa 2 Variante menos que insignificante de la anterior. 

íd. 3 Variante de estilo de nuestro núm. 5, lám. LXII. 

I8 bis 
non gravée 

i Procedencia, Vaillant y Morel; nombres.de magistrados 
íd. } I8 bis 

non gravée 
] desconocidos, con la irregularidad de suprimir la men-
( ción de su cargo. (Véase PRÓLOGO, pág. XL.) 

íd. 21 La anterior con distinto resello. 
S et isa cura I Nuestro núm. 7, lám. XXXVIII. ( El A) mal interpretado: 

íd. 3 Idem — 8, — — ( un delfín en vez de Ç. 
Osea 2 Variante de dibujo de la anterior. 
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CXXXVIII P R O L O G O 

N ú m e r o 
C E C A S E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E H E I S S 

Osca 3 Variante de la anterior en la forma de las primeras letras. 
Caiagurris 2 Variante lìgerisìma de nuestro núm. I,lám. LVI (ceca 67). 

id. 14 Procedencia, Morel y Vaillant; mala lectura de la anterior, 
id. 17 Procedencia citada: Flórez, donde no se encuentra ni con 

resello ni sin él; es nuestro núm. 8, lám. CLVIII (*). 
íd. 21 Procedencia, Vaillant y Morel; es un ejemplar idéntico a su 

núm. 23, pero mal interpretado. (Boutkowskí, § 1.222.) 
íd. 28 y 30 Como sus precedentes, reselladas. 
íd. 33 Procedencia, Morel; idéntica al núm. 31, de tamaño agran­

dado y con inscripción equivocada. 
Cascantum 5 No es de esta ceca, sino de la nuestra 66: lám. LVI, núm. 2. 

Erala 2 Variante en la segunda letra de nuestro núm. 4, lám. L V . 
Eroavica 3 Variante de su núm. 4, con letras más menudas. 

o > i í ra í Procedencia, Lorichs; la marca de tres delfines nos es 
f non gravée ( absolutamente desconocida en esta ceca. 

Sesars i Variante de nuestro núm. I, lám. XLIII, en la forma de 
la penúltima y antepenúltima letra. 

Bíibtiis 2 Variante de estilo de nuestro núm. 3, lám. LXIII. 
íd. 5 Pieza híbrida. (Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LX.) 
íd. 12 Como la anterior, resellada, 
íd. 20 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxvm. 

Beisìmim 3 Idem íd-, pág. LXXXIV. 
íd. 8 Variante de nuestro núm. 7, lám. XLW, por tener una 

inscripción en línea curva, en vez de ir sobre línea, 
íd. 9 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxx. 
íd. 11 Es, al parecer, nuestro n.° 4, lám. X L V , sin la letra del A). 

Bursao 3 Procedencia, Lorichs; es una variante de nuestro núfn. 4, 
lám. LUI (ceca 58), falta de los puntos de valoración. 

Eresi 2 Como la anterior, de peor arte y resellada. 
Turiaso 5 Variante de la anterior; tiene un delfín detrás de la cabeza. 

íd. Ó Variante de nuestro núm, 4, lám. LII (tamaño del delfín). 

íd; \ I 2 b l s _ j Véase nuestro PRÓLOGO, págs. cxxi-cxxn y nota (i). ( non gravee } ' r *> J \ 1 
,j ( 16 » I Procedencia, Delgado; combinación del R) de nuestro 

f non gravé-e { núm. 12, con el A) de nuestro núm. 9, lám. CLV. 

(*) E s la m i s m a m o n e d a y no una variante e n e l final de la leyenda, p o r q u e n u e s t r o texto 

( tomo I V , p á g . 98) s ó l o p o r errata d ice 1VL- en vez de I V L I A ' 



PRÓLOGO CXXXIX 

C E C A S 
N ú m e r o 

d e H e ' í s s E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E H E Ï S S 

Turlaso 1/ Es nuestro núm 10, lám. CLV, pero con la referencia 
equivocada del A). 

i d . 29 Corresponde a nuestro núm. 2, lám. CLVII, con la va­
riante (?) de tener la leyenda central en dos renglones. 

Caesar í 9 ois ^ Procedencia, Museo Arqueológico (?); no la hemos visto 
Augusta ( non gravée ( allí ni en ninguna otra parte. 

i d . 12 Variante de la anterior en la colocación de la leyenda. 

id. í 17a 

( non gravee 
1 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LI. 

i d . j i 7 b 

' non gravee 
1 ídem íd., pág. L. 

i d . j 4<5b 

( non gravée 1 Es un semis (su núm. 41), agrandado al módulo del as. 
id. 46 d Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LU. 
íd. 48 Procedencia, Lorichs; moneda falta de comprobación. 

í d . í 48- ( Procedencia, Morel; es imposible que una moneda de 
í d . 

i non gravee ( Germánico tenga el tipo del primer tiempo de Augusto, 
íd. 50 Variante de la anterior; la leyenda con letras más gruesas. 
íd. 54 Variante de la anterior con la leyenda interna. 
íd. 56 Véase nuestro PRÓLOCO, págs. xxxi-xxxii. 

íd. 
( Cinco números copiados de Flórez: comentados en nues-

íd. 
* non gravée ( tro PRÓLOGO, págs. cxxv-cxxvi. 

Daman la 3 Equivocación del autor, porque en esta ceca no existen 
monedas con punta de lanza como símbolo. 

Laies 3 Procedencia, Lorichs; corresponde a nuestro núm., 5i lá­

í 3 b i s 

( non nravée 

mina X X V , pero le falta la clava detrás de la cabeza. 

. íd. í 3 b i s 

( non nravée 1 En esta ceca el jinete con lanza es desconocido. 
Saguato 6 Variante de la anterior en la forma de las letras. 

íd. 15 y 16 Variantes del número anterior en elfinal de la leyenda. 

íd. í 24 b's í El tipo de «phoque» ni existe en esta ceca ni se menciona íd. 
( non gravee Ç en la referencia citada (Catálogo de Lorichs, pág. 53). 

Valentía 5 No hay triens en esta ceca; debe referirse a nuestro cua­
drante núm. ó, lám. C X X V . 

ClunJa 1 Procedencia, Flórez; véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXIX. 
íd. 3 Como la anterior, con distinto resello. 
íd. 6 Variante de nuestro núm. 5, lám. CLXIIÍ, que consiste en 

la distribución y abreviación de la leyenda. 

íd. j 6* 
í «£>« gravee 

j Véase nuestro PRÓLOGO, pág. XL. 



CXI, PRÒLOGO 

C E C A S 
N ú m e r o 

de H e ï s s E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D R H E Í S S 

Clunia | g bis 
non gravee 1 Parece una mala lectura d e nuestro núm, 8, lám. CLXIIÍ. 

Seglsanion 2 Variante d e la anterior en la inversión de la tercera letra. 
Bella y Vélela 1 i No es de esta ceca; el dibujo está falto de R) y se des-

en el atlas: | 
Velia yBelela 3 ' cribe junto con sus núms. I y 2, pero sin concretar las 

en el texto J ( particularidades d e cada uno. 
Aregrad I y 2 Variantes epigráficas de nuestro núm. 10, lám. X L . 

íd. 4 Variante imprecisa d e nuestro núm. i , lám. XLI . 
íd. 5 Variante de nuestro núm. 12, lám. X L , eh la forma de 

la última letra. 
íd. H Variante de nuestro núm. 14, lám. X L (número de letras). 

O Ibega 5 Variante de nuestro núm. 3, lám. XLI (número de letras). 
SeilsftCon 2 Variante d e la anterior (falta la línea debajo de la leyenda). 

Arsa 4 y 5 Variantes sin interés de nuestro núm. 5i lám. XLVIL 
íd. 7 Variante de la anterior (dos letras delante de la cabeza). 
íd. 8 No es de esta ceca, sino de la 49 : nuestra lám. X L I X , n.° 3. 

OHba Véase nuestro PRÒLOGO, págs. LXXXIII-LXXXIY. 
Acci 4 y 5 Idem íd. pág. xxxiv. 
íd. 7 y 8 Procedencia, Vaillant; corresponde a sus núms. I y 3. 

Carabaca ó Variante de la anterior en la forma de la tercera letra. 
Toletum I Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LU. 

« . ) 2 bis 
non gravee 1 Variante de la anterior en la tercera letra. 

Segobríga 3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LIX. 
íd. 6 Corresponde a nuestro núm. 2, lám. C X X X V , aunque su 

Carthago 1 
Nova i 

marca no es sino ft. 
Carthago 1 

Nova i 6 Variante de nuestro núm. 5, lám. C X X X I (la cinta cortada). 
íd. IÓ Variante de nuestro núm. 16, lám. C X X X , por el dis­

tinto tamaño del círculo epigráfico. 
íd. 18 Variante de la anterior con símenlo. 
íd. 20 Tomado directamente de Flórez, tabla XVI, núm. IO, 

donde ya hemos eliminado esta moneda. 
íd. 22 Variante de la anterior en el tamaño de las letras. 
íd. 31 Variante de la anterior en el nombre de la ciudad. 

M. ( 3 3 bis Según su diámetro esta moneda es un semis, pero con­M. ( 
non gravee forme a su tipo debiera ser un cuadrante. 

GUI 2 Procedencia, Lorichs; variante accidental de la anterior 
en la forma de la primera letra (véase t. II, pág. 38). 



PKÓL0GO CXL[ 

C E C A S 

Saetabl 
Se g isa 
Cástulo 

íd. 
íd. 

íd. 

íd. 

N ú m e r o 

de l l e ' í s s 

I 

5 

io 
12 

15 

Sin numera-] 
ción en la! 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E H E I S S 

Variante de la siguiente en la primera letra. 
Variante de dibujo de nuestro núm. 6, lám. L X V . 
Sin procedencia, sin A) y falta de descripción especifi­

cada; tal vez sea variante de la anterior. 
(Reacuñación sobre moneda de Obulco.) 
Puede ser que el ejemplar de Heíss estuviera mejor con­

servado que el nuestro (núm. 7, lám. LXVIII) donde 
no se ve el | í; en este caso sería el semis correspon­
diente al cuadrante de nuestra duodécima emisión. 

Conforme a su indicación de procedencia, el original de 
este dibujo será idéntico a nuestro núm. 10, lámi­
na LXXVIII; si por equivocación del autor se tratase 
de otra moneda con palma en el A), sería el cuadrante 
correspondiente a nuestra undécima emisión. 

Dos monedas falsas (núms. 23 y 24 del texto), copiadas 
de Flórez, tabla LXI, núms. I I y 12. 

{ plancha X L 
Monnaies incertaines du Nord-i -iT ' i r> / 

Est de l'Espagne. j V e a S e n u e s t r 0 P^LOCO, pag. CIV. 
Monnaies avec des légendes 

incomplètes. 
ídem íd., pág. cv. 

B é t i c a 

Carbula i El A) con cabeza dentro de láurea es desconocido. 

Corduba S 2 1 • 
( non gravee 

( Procedencia, Delgado; confusión de ambas áreas; tiene 
j CORD en el A) en lugar de CORDVBA en el R). 

id. 5 Procedencia, Flórez; es ti n semis agrandado de EMERITA. 
id. 7 Copiado de Flórez: es su número siguiente, desdibujado. 

lliturgl 2 Procedencia, Lorichs (véase nuestro t. III, pág. 87). 
Obulco 3 Variante de nuestro núm. 5, lám. XCVI, por la marca 

XC detrás de la cabeza. 
id. 16 Variante de nuestro núm. 7, lám. XCVI, sin la marca 

X encima de la espiga. 
id. 17 Variante con leyenda externa y detrás de la cabeza. 
id. 18 Variante del núm. 16, sin la marca v£/ detrás de la cabeza. 
id. 19 Variante de nuestro núm. 7, lám. XCVI, por tener 

las inscripciones invertidas. 



CXL1I 

C E C A S 
N ú m e r o 

de H e i s s 

PRÓLOGO 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E 1 I E Ï S S 

Obuloo 20 y 21 Ceca equivocada; son de ABRA: nuestros núms. I y 2, 
lám. XCVIII. (PRÓLOGO, págs. LXXVI LXXVII.) 

íd. 28 Variante de la anterior en la colocación de la inscripción. 
íd. 29 Variante de nuestro núm i , lám. XCVIII, porque tiene 

la repetición del magistrado en el R). 
íd. 40 y 41 Son de CARTEIA: nuestros núm. 3 y 4, lám. CXXVIII. 

Simpo 2 y 3 Son de SISIPO: nuestro núm. I, lám. CXIV, y una va­
riante de módulo de la misma. 

Ab dora 5 Variante de nuestro núm. 2, lám. L X X X I , por falta de 
cuatro puntos en el peristilo del templo. 

íd. ó Variantedenuestronúm.2,lám.LXXXÍfwá»/é'r£íí/<?/(?^(ZíJ. 
íd. 7 Ligera variante de nuestro núm. I, lám. L X X X I . 
íd. 8 Procedencia, Flórez; es moneda adulterada de ACCI. 
íd. 9 Procedencia, Flórez; es una variante de nuestro núm. 3, 

lám. CXXIV, en la dirección de los peces. 
Malaca i Variante de nuestro núm. 10, lám. L X X X V I , por tener 

inscripción y tenazas detrás de la cabeza. 

íd. \ I2C Procedencia, Gaillard; parece ser moneda de ALBA: 
íd. 

? non gravee nuestro núm. i , lám. C X X . 

Vescl i non gravee Pudiera ser nuestro núm. 2, lám. XCI. 

Irlppo 3 Parece ser el núm. 1, resellado. 
Urso 6 Procedencia, Flórez, donde ya está eliminada (pág. c x x x i ) . 

Ebura 
3 y 4 

Dos variantes en tamaño y dibujo de nuestro núm. 3, 
Cereali» 3 y 4 lám. LXXII (ceca 98). 

íd. 11 y 12 (Coins faux). Son auténticas monedas; la primera corres­
ponde a nuestro núm. 10, lám. LXXIII. 

Illberls .2, 3 y 4 Variantes de dibujo de nuestros núms. 2, 3 y 4 lám. L X V I . 
íd. 8 Variante de su núm. 6 por la falta de marcas. 
íd. 13 Variante muy ligera de la anterior. 

Ulla 2 Variante de nuestro núm. 3, lám. XCIX, con la marca X 
detrás de la cabeza. 

Cartela 8 Véase nuestro pRÓLOGO^pág. LV. 
íd. 16 Nuestro núm. 2, lám, CXXVII con inscripción incorrec­

ta: MINI en vez de NINI. 
íd. 20 Variante de nuestro núm. 9, lám, CXXVIIÍ, por el dis­

tinto tamaño de las letras. 
íd. 25 Variante del siguiente en la colocación de la leyenda. 



P R Ó L O G O CXLIII 

C E C A S de I le ï s s E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E HEÏSS 

Juila 
Traducía 1 io El tipo no es espiga, sino atún. 

Oba 2 y 4 Es la misma moneda, de distinto arte. ' 
Cari ssa I Reacuñación sobre moneda de Cástulo. 

id. 3 y 7 Véase nuestro PRÓLOGO , pág. xxxvi. 
Ceret 2 Dibujo poco fidedigno con lectura difícil de comprobar (*). 

id. 3 Variante de nuestro núm. 3, lám. CUI (delfín a la derecha). 
Gadir 7 Como la anterior, resellada. 

id. 9 Variante de su núm. 6 en la colocación de la clava y 
por la falta de i). 

id. io y 12 Variantes de dibujo de nuestro núm. 6, lám. LXXÏX. 
id. 19 y 20 Variantes de módulo de nuestro núm. 5, lám. L X X i y . 
id. 21 y 22 Variantes de dibujo de nuestro núm. 5, lam. L X X I V . 
id. 28, 29 y 31 Variantes de nuestros números 7 y 8, lám. L X X I V . 
id. 32 El A) está desfigurado y no descrito; el R) parece ser 

variante de nuestro núm. 16, lám. X (falta la inscrip­
ción superior), por más que parece moneda borrosa. 

id. 39 Véase nuestro PRÓLOGO , págs. X X X I X - X L . 

Las cu ta 4 y ó Variantes de las anteriores, mirando el elefante ala derecha. 
id. 8 Variante de la anterior; la inscripción cincelada (**). 

Aclnlpo 
• 5 

Variante de nuestro núm. I I , lám. CV, en tener marca 
de estrella en lugar de puntos. 

id. 8 Es una pieza de plomo. 

íd. \ 8 ^ 
f non gravée ' 

i Nunca hayeardos como tipo,sÍno que siempre son espigas. 

Arra 

\ 8 ^ 
f non gravée ' 

Véase nuestro PRÓLOGO , pág. Lxxxvr, entre «Aria». 
Asido 5 Variante de la anterior por la forma de la bstrella. 

Hipenae 4 y 5 Variantes de nuestro núm. 4, lám. CVII. 
id. 7 Variante de la anterior, falta de w. 
id. i l y 12 Son de ILSE; véase nuestro PRÓLOGO , pág. LXXVII . 

Itálica 7 Procedencia, Vaillant; es moneda de EMERITA. 
Itucï 3 El tipo es toro en vez de jabalí. 
id. 7 Variante de la anterior, sin estrella. 

Laelta 3 Procedencia, FlÓrez; véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxv. 
id. 5 Desfigurado el dibujo; es nuestro núm. 9, lám. CHI. 
id. 7 Procedencia, Vaillant; dibujo sin posible identificación. 

(*) V é a s e D E L G A D O : Nuevo método etc., P r o l e g ó m e n o s , p á g . i.iv. 

(**) S e g ú n Z O B E L e s t á r e h u n d i d a y hecha p o r mano moderna . 



CXLIV PRÒLOGO 

C E C A S . I T - E X C L U S I O N E S Di'- L A O B K A D E 11EÍSS 

\ j7bis ( Procedencia, Vaillant; en esta ceca no se conocen mone-
L a c l i a / non gravee j das del tipo y de la época imperial. 
Nabrisa 3 Procedencia, Sestini; es la anterior, mal vista, 
oiontigi 4 Variante de dibujo de nuestro núm. 8, lám. L X X X I X . 

jd, 6 Procedencia, Museo Arqueológico; es nuestro núm. 13, 
lám. LXXXIX; el dibujo muy distinto de la realidad, 

id, 8 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxvm. 
Onuba 5 Pieza retocada, según el propio autor. 
Osset 4 Variante de dibujo de la anterior, 

¡d. 5 Como la anterior, resellada. 
Ostur 5 Variante de dibujo de la anterior. 

Rómuia 5 Procedencia, Flórez; el R) disparatado en tipo y leyenda. 
¡d, 6 Procedencia, Vaillant; es su núm. 3, muy mal copiado. 

Scaro 3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxix. 

Lus i tania 

Emérita 
id. 
id. 
id. 

Norba 
Caeaarlna 

Dipo 

Pax Julia 

Bvion-Avion 

Myrtlll* 

id. 

OsoRoba 

I O 

I ? 

37 

2 b's 

non gravee 
I 

i a 5 
3 bis 

non gravee 
4 

non gravee 

Variante de la anterior en la colocación de la leyenda. 
Variante de la siguiente en faltar las letras L - E . 
Leyenda del A) nunca vista; debe ser incompleta. 
Variante de la anterior, con leyenda externa. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág, xr . i v . 

I Variante de la anterior, con leyenda retrógrada. 

Es nuestro núm. 2, lám. CLXVII, con ligera variante en 
la colocación de la leyenda del R). 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXV. 
j Vanante casi indeterminable; el triángulo es la letra A 
I (véase también su núm. 3). 

Ceca equivocada; es de MLTRGIS (nuestra lám, CXVI). 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxiv. 

Islas Baleares 

Insula Minor 
Ebualtanu 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. x c i . 
Idem id., pág. x c . 



PRÓLOGO CXLV 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

Son muchas las monedas que hemos excluido de esta obra, y de las 
que hemos admitido no todas merecen absoluta fe; pues lo que ocurre 
con la publicación de Delgado es precisamente la gran dificultad que 
ofrece para poder comprobar los datos que facilita. No pretendemos 
haber visto todas las monedas que vio Delgado; pero con ser muy 
grande el volumen que hemos registrado en el transcurso, de nuestra 
vida, no es regular que se nos escapasen muchas piezas que pudieron 
pasar por sus ojos, máxime cuando las principales colecciones que 
antes de entrar en sus Prolegómenos cita como haberle servido de 
material, son idénticas a aquéllas de donde hemos tomado los datos 
nosotros (1), dando la casualidad que la mayoría de las monedas sos­
pechosas están faltas de indicación exacta de su procedencia. Aunque 
la circunstancia de que muchísimas monedas reproducidas en nuestro 
atlas son incluso los mismos ejemplares con que trabajó Delgado, nos 
autoriza a numerosas correcciones, en cambio nos limitábamos gene­
ralmente a eliminar sólo las piezas puestas en duda por el propio autor, 
así como aquellos dibujos que encierren una abierta contradicción o 
cualquier incongruencia manifiesta. No obstante esta reserva, en todos 
los casos hemos procurado cerciorarnos acerca de las posibles causas 
de equivocaciones, v. gr. su núm. 79 de Obulco no lo excluímos hasta 
que logramos ver el original y resultó una moneda retocada; en cam­
bio, al formar las láminas de la ceca Carthago Nova hemos apartado 
su núm. 6, lám. CIX, y viendo posteriormente otro ejemplar reacuñado 
sobre un as ibero-romano, lo admitimos todavía en nuestro suplemento 
(lám. CLXXíII, núm. 8), creyendo que esta circunstancia le diera razón 
al aceptarlo como hispánico. Además hemos pasado por alto los muchos 
números formados de ejemplares resellados o reacuñados. A pesar de 
todas estas consideraciones, la revisión del Delgado resulta la tarea 
más ingrata por la lucha contra las muchas Ucencias que se permitieron 
sus autores ( P R Ó L O G O , pág. xxvin, nota 1) y el anhelo de enriquecer sus 
series a todo trance, aun a costa de su propia reputación, paradar, 
según ellos, la última palabra en materia de numismática antigua. 

(i) Véase la Historia de las colecciones en nuestro Prólogo. 
LA M O N E D A H I S P A N I C A X 
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Los tres tomos acusan desde luego una orientación y una redacción 
muy distintas, con lo cual también el origen de sus errores y equivoca­
ciones es tan diferente entre ellos que conviene resumirlo para cada 
tomo separadamente. 

Tomo primero 

Las láminas que corresponden al primer tomo (más aquellas de Emérita) fueron 
dibujadas por un pariente de Delgado bajo sus propios auspicios. En líneas genera­
les puede decirse que son las reproducciones más características y que contienen, 
si no el material numismático mejor escogido, por lo menos el en que se observa 
menor redundancia, que tanto perjudicó a los tomos segundo y tercero. Sólo se 
nota mayor amplitud, al parecer intencionadamente, en unas cecas recordadas en 
última hora (p. ej. Dipo y Baelo) en que la escasez corre parejas con su mala acuña­
ción, arte desastrado y pésima conservación de los ejemplares conocidos. 

C E C A S 
N ú m e r o 

de Delgado E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

Abdera r-3 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. LXXIV-LXXV. 
id. 4 Parece ser una moneda de SEXSI retocada, cuya leyen­

da se ha querido aproximar a la de Abdera. 
i d . 8 Copiado de Pérez Bayer; por insuficiencia del dibujo se 

hace difícil saber si se trata de un resello 0 accidente 
de acuñación en su núm. 5-

i d . 14 Parece ser idéntica a su número anterior. 
id. 15 Procedencia, «G.»; abreviación no rubricada entre su lista 

de «Abreviaturas más usadas en esta obra» (véase 
acerca de esta moneda nuestro tomo III, pág. 18). 

i d . 18 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXVL 
i d . 19 y 20 Faltas de procedencia («Varios»); están copiadas de Flórez 

y son dos dibujos de la misma moneda; no se ve más 
diferencia que en los peces intercolumnares: el pescado 
de la izquierda mira hacia abajo y el de la derecha ha­
cia arriba en el núm. 19, pero viceversa en el núm. 20. 

Aclnipo 4 Pudiera ser nuestro núm. 4, lám. CV, mal interpretado. 
íd. 9 Es nuestro núm. 12, lám. CV; falta la co . 
íd. L3 No es variante de su núm. 5, sino que tiene dos estrellas 

borradas y corresponde a nuestro núm. 2, lám. CV. 
Asido 6 y 8 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXII, 
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C 1 X A S 
N ú m e r o 

de Delgado E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

Baelo A pesar de nuestra buena diligencia no hemos podido en­
contrar más que cuatro monedas de esta ceca, en lugar 
de las siete que reproduce Delgado en su lám. VI. 

Callct 2 Variante de nuestro núm. 2, íám. CVI. por las líneas que 
encierran la inscripción. 

Csrbulo 4 y 5 Malas interpretaciones de nuestros núms. 2 y 3, lám. CXIII. 
íd. 6 y / Es seguramente la misma moneda; pero tratándose de 

ejemplares mal conservados, es muy difícil decir en 
cuál de los dos está más acertado el dibujante. 

Carlssa Véase nuestro PRÓLOGO, pág. x x x v i . 

Carino i a 5 No siendo el número de variantes de la cabeza con casco 
muy crecido, Delgado escogió cinco muestras, que nos­
otros reducimos a tres ejemplares (núms. 4 a 6, lám. C). 

íd. 6 Ejemplar igual al siguiente, deformado por accidente de 
acuñación, según el propio Delgado. 

íd. 18 Variante de la anterior, sin ligatura. 
íd. Véase nuestro PRÓLOGO, págs. LH-LIII. 
íd. 20 y 21 Son piezas de plomo, de tipos muy distintos entre sí; el 

rótulo «Carmo» no figura más que en la primera. 
íd. 22, 25 y 26 Véase nuestro tomo III, pág. 70. 

Cartcya 3 Es su núm. 17 mal reproducido, pues el S del R) corres­
ponde al A) (nuestro núm. 7, lám. CXXVI). 

íd. 5 Según la descripción las letras son S'F- 0 F-S-, pero en 
la reproducción figura P-S -; en la última suposición 
puede ser su núm. 26 mal conservado. 

íd. 10 Idéntica a nuestro núm. 9, lám. CXXVII, pero incompleta. 
íd. 14 Falta la marca de valor en A) y R) (nuestro núm. 6, 

lám. CXXIX). 
íd. 17 Parece ser la misma que su núm. 3, ambas incompletas. 
íd. 19 Variante (?) de nuestro n.° 9, lám. CXXVI, sin la letra Q. 
íd. 28 y 29 Variantes en la abreviación de su núm. 27. 
íd. 3i y 32 Variantes sin importancia de nuestro núm, 7> lám. CXXVII. 
íd. 35 y 36 Variantes en la abreviación de su núm. 34. 
íd.. 37 Idéntico al núm. lo de Delgado, que resulta incompleto. 
íd. 43 Esta moneda se halla reproducida una segunda vez, atri­

buida erróneamente a Carthago Nova (su núm. 26). 
íd. 52, 53 y 54 Variantes insignificantes de su núm. 51* 
íd. 58 Variante de la anterior en la colocación de la leyenda. 
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C E C A S rfp-fipltxarirt E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

Ejemplar mal conservado y leído, idéntico a su núm. 62. 
Copiado de FjÓrez; está eliminado por el mismo Delgado 

en su tomo I, pág. 103 (PRÓLOGO, pág. cxxxm). 
Es su núm. 59 mal interpretado. 
Delgado reproduce en esta ocasión cuatro monedas de 

otros tantos ejemplares procedentes de un mismo cuño. 
No hay marca w, sino que es signo de valor S-
Variante de su núm. 2, de arte degenerado. 
Véase nuestro PRÓLOGO, págs. cxvn-cxvm. 
Copiado de Heíss; véase nuestro PRÓLOGO, pág. CLVII. 
De los siete números que Delgado describe (tan sólo seis 

reproducidos), únicamente hemos podido encontrar 
dos distintos (véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxvn). 

Tomo segundo 

Mientras la obra de Heíss resulta más fidedigna y completa para las monedas 
de la Tarraconense (PRÓLOGO, pág. c x x x v i ) , para la Bética el Delgado es preferible 
a las publicaciones de Heíss por el mayor número de hechos que contiene. Tanto 
Delgado como sus colaboradores (con excepción de Pujol) eran oriundos del Medio­
día de España y sus colecciones respectivas formadas en Andalucía y Levante; la obra 
misma fué publicada «a expensas del Círculo Numismático Sevillano» y el conjunto 
de todas estas circunstancias muy favorables dio por resultado que el segundo 
tomo de Delgado fuera relativamente de mayor lucimiento. 

En cambio los autores, quizás arrastrados por un exaltado amor a la patria 
chica, se han excedido en la cantidad de datos aportados. Con esta censura nos 
referimos en primer lugar a la riqueza ficticia de monedas reproducidas, que ofre­
cen una cantidad infinita de «variantes-) con la repetición de un mismo tipo repre­
sentado por varios ejemplares en distinto estado de conservación (PRÓLOGO, pág. x) 
que solamente por deficiencia oculta o desfigura su identidad; muchas veces no se 
trata ni siquiera de ejemplares mejor o peor conservados sino que es diferencia de 
concepción por distintos dibujantes, p. ej. su núm. 13 de Iliberri (copiado de 
Lorichs-Sensi) y su núm. 14 (tomado del original), más un tercer grabado con 
distinto A) en la portada del tomo II (sin procedencia), evidentemente son todos 
producto del mismo cuño. 

Señalada la falta dé precisión de estas ideas, se ha tenido cuidado en la lista 
de atender a todos los detalles que pudieron constituir variantes, antes de declarar 
idénticos a dos o más ejemplares dibujados en el Delgado. Pero aun así la confron­
tación de este segundo tomo resulta de lo más pesado por la monotonía desesperante 
con que se siguen variantes de nimiedades, 

Carteya 

id. 

id. 
Celtl 

CUpe 
Corduba- t 

C o l . Patr ic ia ) 

id. 
id. 

Dipo 

ÓO 
6l 

.63 
1 a 4 

1 

4 
6 
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CFXAS 

E m é r i t a 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id, 
id. 
id. 

Gadtr 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 

N ú m e r o 
de Delgado 

13 
U 

I S al 21 
42 

44 
So y 52 

E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

55 
56 
63 

2 y 3 
4 

13 
17 

26 y 28 
29 

31 y 35 

32 y 33 
34 y 35 
38 al 41 

44 

Variante de la anterior en la distribución de la leyenda. 
Variante de nuestro núm. 14, lám. CXL, en ídem. 
Variantes de su núm. 14 en las abreviaciones de la leyenda. 
Variante rie su núm. 43 en el final de la leyenda (externa). 
Es nuestro núm. 2, lám. C X L V , sin «Col» en el exergo (*). 
Es moneda desconocida; los ejemplares con idénticas le­

yendas del A) tienen o haz de rayos (nuestros núms. 8 
y 11, lám. CXLIVJ o cabeza desnuda (nuestro núm. 9, 
lám. CXLII) o un K) distinto (nuestros núms. 6 y 7, 
lám. CXLIV); otros con el mismo Upo de K) y cabeza 
radiada terminan la leyenda del A) con C - A - E - (nues­
tros núms. 7 y 9. lám. CXLIÍI, y núm. 3, lám. CXLV). 

Variante del n.° 53 en la colocación de leyenda e inscripción. 
Véase nuestro PRÓLOGO, págs. x x x v n y xxxix. 
Variante de la anterior en letras más menudas. 
Variantes de nuestro núm. 14, lám. IX (epígrafe inferior). 
No es variante de módulo, como quiere el autor; la torma 

distinta de la cabeza obedece a que lleva la clava al 
hombro (nuestro núm. 12, lám. IX), indicación que su 
valor es doble al tipo anterior (véase PRÓLOGO, p. xxm). 

Variante de la anterior, con ambos tipos a la derecha. 
Variante de la anterior en el epígrafe inferior y la marca. 
Variantes de sus precedentes en h inversión de su marca <•. 
Falta de procedencia («Varios»); tiene por irregularidad 

grande que el letrero superior está escrito de izquierda 
a derecha y el inlerior de derecha a izquierda, caso 
nunca observado. Además carece de la clava en el A) 
y de la segunda marca en el R). 

Son variantes de nuestros núms. I O a 12, lám. X, 
en la marca >*- (**). 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. i . x iv . 

Idem id., pág. x u , nota I . 
Variantes de su núm. 25, de arte decadente. 
Variante de su num. 42 en la marca: dos glóbulos. 

{*) C o m o t a m b i é n sus n ú m s . 45 a 4S se refieren a este R), esta i n c o r r e c c i ó n se hace 

extensiva a d ichos c u a t r o e jemplares . 

(*') S u n ú m . 35 e s t á r e p r o d u c i d o e n nuestra m o n o g r a f í a : Necrópolis ante-romana de Cádiz 
{Madrid, 1915 ,̂ con e l n ú m . 38. 
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G a d i r 4 5 Variante de su nüm. 4 2 (?), con e l atún a la derecha (*). 
i d . 4 6 Falta de procedencia («Varios»); dibujo equivocado de su 

núm. 4 2 ; falta la clava en e l A ) y tiene • por la letra c. 
i d . 4 8 Parece moneda reacuñada, pues se perciben trazos de algo 

que no debe pertenecer al tipo. 
i d . 4 9 Falta de procedencia («Varios»); e l A ) no debe llevar 

clava; es nuestro núm. 9 , lám. X. 
íd. .52 y 5 3 Son idénticos a sus núms. 9 y 1 1 . 
i d . 55 Variante de la anterior, con muy poco carácter con estrella. 
íd. 57 y 58 Variantes epigráficas de nuestro núm. IO, lám.LXXIV(**) . 
íd. 6 0 Parece ser la misma que la anterior, pero más incompleta. 
íd. 6 3 Una moneda-fantasía (la inscripción sobre los atunes, que 

miran a la derecha); quizás sea una moneda resellada. 
íd. 6 4 Variante de nuestro n.° 2 2 , lám. IX, en la marca (***). 
íd. 6 6 Variante de la anterior, con el atún al lado contrario. 
íd. 6 8 La desproporción de este dibujo acusa notables errores en 

la reprodución: mientras el tipo del A ) es mayor que 
todo el cospel, el tipo del R) es inferior al del resello. 

íd. 7 3 Variante de la anterior en la dirección del pescado. 
íd. 7 5 No es «variante de tamaño», sino tiene la mitad del valor 

de la anterior (nuestros núms. 2 6 y 2 7 , lám. X). 
id. 7 7 Variante de la anterior en la primera letra. 
íd. 7 8 Variante de nuestro núm. 2 5 , lám. X , en la letra ^ (****). 
íd. 8 2 Es una pieza de plomo (de nuestra propiedad), no moneda. 
íd. 8 5 Variante de nuestro n.° 2, lám. L X X V , en letras másfinas. 
íd. 8 6 Leyenda anormal; tiene una errata en el cuño. 
íd. 9 1 y 9 6 Variantes de sus precedentes en el módulo. 
íd. 9 4 Variante de nuestro núm. 5i lám. LXXVII , por tener la 

inscripción en línea recta. 
íd. 9 9 Variante de nuestro núm. 5, lám. L X X V I , en el distinto 

tamaño de las letras y del acrostolio. 

(*) L a p r o b a b l e c o n f u s i ó n con monedas distintas, a q u í n o r e p r o d u c i d a s , e s t á s e ñ a l a d a 

con e l n ú m . 87 en nues tra m o n o g r a f í a : Necrópolis ante-romana de Cádiz ( M a d r i d , 1915). 
(**) E n c a m b i o no es variante el n ú m . 56, p o r q u e nuestro texto (t. I I I , p á g . 9), s ó l o p o r 

errata, dice e n vez de ^ f l f . 

(***) E s t á r e p r o d u c i d o en nuestra m o n o g r a f í a de monedas gaditanas c o n el n ú m . 2r y 22. 

(****) R e p r o d u c i d o en el m i s m o lugar con el n ú m . 27. 
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Gadir I O O Leyenda equivocada, compuesta con los elementos de 
nuestros núms. 5 y 6, lám. L X X V I . 

id. I O I y 105 Es la misma moneda (la primera de dibujo agrandado). 
id. 103 Variante de las anteriores, con la marca estrella. 
íd. 104 y 106 Variantes de su núm. 107 (cabeza de Agripa a la derecha). 
id. 109 Copiado de Flórez; (véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxxvm). 
id. I I I Es su número siguiente (cabeza laureada y no diademada"). 
id. 117 Variante de su núm 114 en la distribución de las letras. 
id. 121 No es variante; el nombre «Ñero» del A) está borrado. 

Iliberrl 4 Variante de nuestro núm. 5, lám. LXXII, en la distinta 
distribución de la leyenda. 

íd. 6 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. xxxvn y cxvi. 
id. 9 Variante (?) de su número anterior (?). 
íd. 10 Es nuestro núm. 8, lám. LXXIII, por más que la cabeza 

eslá muy desfigurada a través de varios dibujos copiados. 
íd. 12 Variante (?) de nuestro núm. 6, lám. LXXIII; tiene el 

letrero más estirado y le falta la cruz detrás de la cabeza. 
íd. 13 Ejemplar igual al siguiente (véase PRÓLOGO, pág. CXLVIII). 
íd. 15 ai 18 Son todas ellas iguales, idénticas a nuestro núm; 10, 

lám. LXXIII; la segunda tiene borrada la X del A). 
Hipa Magna 3 y 4 Variantes inapreciables de nuestro núm. 2, lám. CVII. 

id. 5 Variante de su núm. 7, en el tamaño de la marca \j. 
íd. 8 y 9 Ambos iguales a nuestro núm. 4, lám. CVII. 
íd. 10 al 12 Variantes de su núm. 8, en la forma de algunas letras. 
íd. 14 Es el número siguiente, más incompleto. 
íd. 1/ Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxiv. 
íd. 18 Igual al siguiente; letrero y espiga separados en el dibujo. 
íd. 21 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxvir. 

Hipa i 24 
( La espiga entre Ç y ) parece una mala interpretación del 

et Searum (*) i 24 ( número anterior, como el mismo dibujo induce a creerlo. 
id. 26 Si esta moneda realmente existe en el Museo Arqueológi­

co, está tan desfigurada que no se ha podido reconocer. 
Adición a Hipa I Variante de nuestro núm. 5, lám. CLXXIII, en la marca. 

íd. 2 El A) hermoseado; corresponde a sus núms. 19 y 20. 
Iüturgl 3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LVII. 
Ilurco I Véase nuestro tomo III, pág. 107. 

(*) A c e r c a de la l ec tura de esta i n s c r i p c i ó n , v é a s e nuestro P R Ó L O G O , p á g . L X X V I I . 
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Iptact 3 y 3 dP'd- Esta moneda se ha reproducido dos veces para obtener 
mayor fidelidad del R); sin embargo, lo que nos inspira 
desconfianza es d A), cuya cabeza no está cotonada 

id. 5 y 6 Variantes de su núm. 4, en la imperfección artística. 
id. 7 y o Variantes degeneradas de un mismo tipo. 

Irlppo i al 3 Variedades de distinto grado artístico; nosotros hemos 
puesto cuatro más características (núms. I a 4, !ám. CX). 

id. 5 Variante de nuestro núm. 5, lám. CX (leyenda retrógrada). 
id. 9 y io Véase nuestro PRÓLOGO, pág. c x i v . 

Itálica 4 Variante de la anterior, que tiene el nombre de «Itálica» 
encima de la loba en lugar de abajo. 

id. 15 Este semis nos ha quedado desconocido (*); a fuerza de 
averiguaciones sólo hemos encontrado nuestro núm. 10, 
lám, CLXVHI, que nos parece de un aspecto artístico 
más italicense, también sin nombre de ciudad (véase 
PRÓLOGO, pág. LUÍ), pero con los de Germánico y Druso. 

Itucl 2 No es variante en el adorno del escudo, sino moneda rese­
llada (véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXII). 

id. 4 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. c x i v . 

id. 6 Falta de procedencia («Varios»); tiene un R ) distinto 
del reproducido; es nuestro núm. 9, lám. L X X X V 1 I L 

id. 8 Variante de módulo, quizás de su núm. 10 (no del núm. 7). 
id. 15 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxiv. 

Laelia 2 Idem id., pág. xxxv. 
id. 3 Variante ortográfica de la anterior. 
id. 5 Copiado de FlÓrez, donde ya lo tenemos eliminado. 
id. 8 Tal vez sea variante de factura del número siguiente. 
id. 11 Procedencia, («Varios autores»); parece, sin embargo, co­

piado de Flórez, lám. XXXII, núm. 4, y se trata de un 
dibujo hecho con los elementos de su núm. 10. 

id. i3 y 14 Ambas son idénticas; es nuestro núm. 2, lám. CIII. 
JLascut i Variante (?) del número siguiente, con letrero borroso. 

id. 8 Variante de factura de nuestro núm. 6, lám. XCII. 
id. i l Copiado de Flórez; véase PRÓLOGO, pág. LXXXVII. 
id. 12 y 13 Variantes de nuestro n.°3, lám.XCH (elefante a la derecha). 

(*) Esta m o n e d a no es h í b r i d a , c o m o p o d í a p a r e c e r a p r i m e r a vista, f o r m a d a d e l A ) de sus 

n ú m s . 13 y [4, pues t i ene distintas leyendas, a pesar de la i gua ldad de tipos. 
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Lascut 15, i6y 17 Variantes que merecen ia mayor desconfianza, pues tie­
nen la inscripción detrás de la cabeza. 

I.nsllgi 4 y 5 Variantes de factura de nuestro núm. 3, lám. CIV. 
id. 6 al 9 Variantes en la degeneración artística, que nosotros hemos 

reducido a una sola (nuestro núm. 2, lám CIV). 
id. I O al 13 Variantes de distintos grados artísticos, que hemos redu­

cido a dos ejemplares (nuestros núms. 5 y 6, lám. CIV). 
id. 15 Variante de arte y factura de nuestro núm. 7, lám. CIV. 

M a l a c a 2 Tiene las tenazas borradas; es nuestro n.° 7, lám. L X X X V . 
id. 4 Variante insólita de la anterior: cabeza imberbe (descono­

cida con gorro puntiagudo) y las tenazas hacia abajo. 
id. 6 Ks un R) de su número anterior, mejor conservado. 
id. 9 y 10 Variantes de nuestro núm. 3, lám. L X X X V I . (Los dife­

rentes dibujos en la puerta del templo son detalles que 
no se suelen percibir sobre los originales). 

id. I I y 12 Es la misma moneda; nuestro núm. 4, lám, L X X X V I . 
id. 14 y 15 Variantes de nuestro n.° I , lám. L X X X V I ; enelexergo 
id. 17 Inscripción disparatada; es nuestro n.° 11, lám. L X X X V . 
id. Ejemplar inidentificable con tipo incompleto. 
id. 21 y 22 Insignificantes diferencias en el R) de nuestro núm. 2, 

lám. L X X X V . 
id. 27 Variante de su núm. 23, de factura más tosca. 
id. 34 Ejemplar de mejor factura (¿0 dibujo?) del siguiente. 
id- 37 Es demasiado incompleta para indicar su correspondencia. 
id. 39 y 40 Variante de nuestro núm. 5» lám. L X X X V I , que tiene 

la inscripción X/(^; este tipo conocemos sólo con i)?}). 
id. "4i Es una moneda de ITUCI. 
id. 54 Variante de factura de nuestro núm. 2, lám. L X X X V I I . 
id. 5'5 al 57 Variantes de degeneración artística de nuestro núm. 4, 

lám. LXXXVII. 
id. 59 y 60 Variantes en ídem de nuestro núm. 5. lám. L X X X V I I . 
id. 61 al 64 Variantes en ídem de nuestro núm. 6, lám. L X X X V I I . 
id. os Variante de nuestro núm. 6, lám. L X X X V I I ; inscripción 

y tenazas detrás de la cabeza. 
Murgta Moneda desfigurada (véase nuestro tomo III, pág. 109). 
M y r t i l l s 2 Variante (?) de la anterior, si está bien dibujada. 

id. 4 y 5 Dan la misma moneda que tiene invertido el A) en el dibujo. 
id. ü"y 7 Es la misma moneda en diferente estado de conservación. 
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Myrtiíis io Es moneda de M U R G 1 S , donde figura reproducida una 
segunda vez, por cierto con un dibujo muy distinto. 

Nabrissa i , 2 y 3 Variantes dé una moneda INCIERTA (véase t. III, p. 109). 
id. 5 Copiado de Heiss, copiado a su vez de Sestini; el mismo 

Delgado desconfía con razón de esta moneda, 
oba i Variante de su núm. 5i de tipo algo más fino. 
id. 4 y 5 Variantes de degeneración artística de nuestro núm. 3, 

lám. X C . 
übuico 3 Variante de nuestro núm 8, lám. X C V (letras más gordas). 

id. 4 y 5 Variantes de nuestro núm. 10, lám. XCV(letras más finas); 
la segunda marca es o en vez de ) . 

íd. 7 Variante de la anterior, con espiga a la derecha. 
id. 9 Variante de módulo de la anterior. 
íd. 11 Moneda de ceca INCIERTA; véase nuestro t. III, pág. 64. 
íd. 12 y 13 Corresponden a nuestro núm. 4, lám. X C V , faltando a 

ambos parte de la inscripción inferior. 
id. 15 y 17 Es la misma moneda; nuestro núm. 8, lám. XCIV. 
íd. l ó Variante de las anteriores (espiga arriba, arado abajo). 
íd. 18 y 20 Es la misma moneda; nuestro núm. 5> lám. X C V . 
íd. 19 y 21 Nuestro n.° 6, lám. X C V , con inscripciones mal copiadas. 
íd. 22 Variante de las anteriores, con la marca £ sobre la espiga. 
íd. 23 Variante de las anteriores en la inversión de las dos ins­

cripciones y w sobre el arado. 
( 26 y 27 \ 

, . \ , „ I Son monedas de ABRA, lám. XCVIII, (acerca de esta id. < 33 al 35 } ' A 

/ o „ \ nueva ceca véase nuestro PRÓLOGO, págs. LXXVI-LXXVII. 
v 40 y 49 ) 

íd. 30 y 31 Variantes en la degeneración artística de nuestro núm. 5» 
lámina XCVI. 

íd. 32 Variante de las anteriores, con la marca X sobre la espiga. 
íd. 36 Variante de nuestro núm. 7, lám. XCVI; en el A) salo X; 

en el R) algunas letras invertidas. 
íd. 37 y 38 Es la misma moneda; nuestro núm, 6, lám. XCVI. 
íd. ,39 Variante de nuestro núm. 7, lám. XCVI, sin la marca X 

sobre la espiga. 
íd. 40 Sin correspondencia por tener el símbolo borrado (la le­

yenda externa nos es desconocida con este tipo), 
íd. 44 Variante de nuestro núm. 6, lám. XCVI, con marca X 

sobre el arado. 
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Obulco 50 Variante de nuestro núm. 13, lám. XCVII, en la distinta 
orientación de la leyenda (probablemente mal copiada). 

íd. 53 Corresponde a nuestro núm. 14, lám. XCVII, aunque le 
falte el arado al dibujo de Delgado. 

íd. 55-5óy59-ói Variantes con OB VL-NIG, que faltan en nuestras láminas. 
íd. 58 Variante de nuestro n.° 4, lám. XVCIII (leyenda externa). 
íd. 62 al 65 Variantes de nuestro núm. I, lám. XCVIII, con (0 sin) le­

yenda interna (0 externa) en el A)y R) respectivamente. 
íd. 67 Variante de nuestro n.°4,lám. XCVIII (toroa la izquierda). 
íd. 68 Quizás corresponda a nuestro núm. 3, lám. XCVIII. 
íd. 71 Variante de factura de nuestro núm. 5, lám. XCVIII. 
íd. 73, 74 y 75 Ejemplares poco de fiar, cuyos tipos se confunden con los 

de C A S T V L O (véase nuestro PRÓLOGO, págs. LVI-LVH). 
íd. 78 Copiado de Lorichs; es el anterior, mal visto. 
íd. 79 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. XLII y CXLV. 
íd. 80 y 8l Variantes de nuestro n.° 3, lám. XCVII (inscripción retró­

grada).— Mejor que «variantes» se llamarían anormales. 
íd. 86 y 87 Inscripción del R) mal copiada; nuestro n.° 5, lám. XCVII. 

Olontlgl 6 Variante de módulo de su núm. 4. 
íd. 7 Variante de su núm. 12 en la cobeación del letrero. 
íd. 9 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. exiv. 
íd. 10 Idem íd., pág. xxxvm y nota 2, 
íd. 13 y 14 Corresponden ambos a nuestro núm. II, lám. L X X X I X 

(el tocado de su núm. 14 es caprichoso). 
íd. 16 No ofrece elementos de juicio por su estado defectuoso. 

Onuba 1 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXVI, «Amba». 
íd. 2 Variante de nuestro n.°7,lám.CII, en la dirección deespigas. 
íd. 3 Idéntico a su núm. 14, que está más completo. 
íd. 5,0 y 7 La primera es igual a la segunda, que está mejor conser­

vada; la tercera es idéntica a nuestro núm. 5» lám. CU, 
con cuyo R) coinciden también las dos anteriores. 

íd. 8 Variante de módulo de su núm. 11 (con dibujo erróneo). 
íd. 13 Copiado de He'fss; es moneda retocada. 

Osunoba I y 2 Dos dibujos diferentes de nuestro núm. I, lám. CXVIII.-
Osset 3 Un dibujo indecoroso del número anterior. 
íd. 8 al II Variantes de degeneración artística de nuestro núm. 8, 

lám. CXI. 
Ostu riunì 2 Idéntica a su núm. I, con menos carácter. 
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Ostutlum 6y 7 Variantes de nuestro núm. 6, lám. O I , en la segunda y 
tercera letras. 

Searo 3 Véase nuestro tomo III, pág 85-
Sexsl 2, 3 y 4 Variantes de imperfección artística de nuestro núm. 2, 

lámina LXXXII. 
id. 8 Variante de nuestro núm. 6, lám. LXXXII, por la distinta 

forma de letras. 
i d . 9 y 10 Variantes de factura de nuestro núm. 5) lám. LXXXII. 
i d . 12 Es la moneda anterior, pero de otra emisión. 
i d . i ; Parece un ejemplar defectuoso sin las marcas ^ y •) que 

no faltan en casi ningún as de esta ceca. 
id. 20 Variante de nuestro núm. 3, lám. LXXXIII, con \ vertical. 
i d . 26 Variante de nuestro núm. I , lám. LXXXIII, con marca -M. 
i d . 28 y 29 Variantes Í&? factura y marca de nuestro núm. 13, 

lámina LXXXIII. 
i d . 30y 31' Variantes de dibujo, de nuestro núm. 12, lám. LXXXIII. 
i d . 34 Variante del siguiente en el tamaño de los tipos. 

Uli« Véase nuestro PRÓLOGO, págs. XXXVJ-VÍI . 
Ursone 4. 5 y 7 Es la misma moneda en distintos estados de conservación. 

i d . i l Variante de módulo de la anterior. 

(Las láms. L X X I X a L X X X I y L X X X I V - L X X X V véanse entre 
la lista de Inciertas en nuestro P R Ó L O G O , pág. cv-cvi). 

Tomo tercero 

Delgado tuvo deficiencia de datos de la región Tarraconense, pero le faltó el 
valor de confesarlo, y para suplir esta laguna tenía que recurrir constantemente a 
publicaciones anteriores, ocultando y disimulando su procedencia muchas veces 
con referencias vagas e insólitas. Una cantidad considerable de monedas únicas 
descubiertas por Delgado con la procedencia «Varioss, es decir no dando pro­
cedencia, tiene su origen en esta despreocupación para las citas. 

AI principio creíamos que se refiere a «Varios (ejemplares)», con lo cual resul­
taría una moneda común y corriente que figura en varias colecciones, de modo que 
no precisa detallar su paradero; pero frecuentemente estos números ni son comu­
nes ni corrientes y no hay más ejemplar que aquel en discusión. Como, aunque sólo 
por excepción (p. ej. en su núm. I I de Laeh'a y 27 de Bílbilis), se citan también 
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«Varios (autores)», es ele suponer que la abreviación «Varios» no debía referirse a 
monetarios conocidos, sino a reproducciones publicadas. Surge todavía la duda de 
qué autor se había copiado y resulta que en muchos casos tampoco se halla otra 
mención de semejantes ejemplares fuera del libro de Delgado. 

Lo cierto es que, sea por casualidad o intención, la frecuencia de tales equívocos 
sirvió durante muchos años para encubrir con procedencias falsas la existencia de 
monedas imaginadas. Porque Delgado, no contento de fingir procedencias en el 
texto, se atrevió a inventar piezas nuevas en sus láminas, alterando y combinando 
dibujos de un modo puramente expecuíativo, como hemos visto entre otros en 
Cástuío, Turiaso e Iliturgi (véase PRÓLOGO, págs. xxxii-xxxm, cxxn, nota I, y LVU), 
todas ellas con procedencias erróneas. La copia arguye a veces verdadera trampa, 
p. ej. en su núm. 6 de Colonia Patricia: cita el medallero de Palacio (del cual Del­
gado hizo el catálogo), pero copia el grabado de Hei'ss (plancha XLI, núm. 3), no 
retrocediendo ante Ja malicia de disimular un defecto en la parte alta de la moneda 
para despistar al lector. 

Como fuente principal para las monedas ibéricas, Delgado se valió de la obra 
Recherches des monnaies antiqu.es (PRÓLOGO, pág. cxxxv), que a pesar del descrédito 
en que la tenían, constituyó la cartera para surtir de material a todos Jos sucesores. 
Delgado se valió de este libro no sólo por la tentación que para él significaba el 
aprovechamiento de sus buenos dibujos, sino también porque fué de suponer que, 
como amigo íntimo de Lorichs y autor del catálogo de sus monedas, sería el mejor 
conocedor de esta colección. Creyéndose con eí derecho y aun el deber de lucir sus 
riquezas, así lo aparentó hacer impunemente, ya que este monetario había emi­
grado al extranjero y en aquella época el Museo Arqueológico era muy pobre en 
cecas ibéricas, mientras la afición particular en España todavía no había formado nin7 

guna colección importante en monedas de la Tarraconense, como lo han sido pos­
teriormente las del Marqués de Molins, Pujol y Camps, de Cervera y del I. V. D. J. 
Pero para copiar el atlas de Lorichs, realmente no era preciso conocer su colección, 
tanto más, como está fuera de duda, que el material de dichas láminas es distinto de 
las monedas que poseyó el autor, y en este sentido también la referencia que 
Delgado hizo a Lorichs tiende solamente a salvar la apariencia. Que la procedencia 
verdadera es el libro de Lorichs y no su colección o catálogo respectivamente es 
fácil de probar por la identidad de los grabados copiados y multitud de ejemplos 
en que se repiten errores de Lorichs, que el mismo Delgado no había cometido en 
su catálogo, que desde luego representa un trabajo más serio que el tercer tomo del 
«Nuevo métodos. Es más; se puede afirmar que los redactores de este tomo holga­
ron de consultar dicho catálogo, porque de otro modo no se explicaría cómo equi­
vocaron lecturas correctas (véase, p. ej., PRÓLOGO, pág. u , nota i), ni por qué omi­
tieron cecas allí descritas (PRÓLOGO, pags. ex cxi, * y ***). 

Si a primera vista pudiera extrañar por qué Delgado, en vez de mejorar sus 
láminas con el dato directo tomado de las monedas originales, trabajó principalmente 
con dibujos de segunda mano, se explica por la razón sencilla que constituyeron su 
único material disponible, pues durante la larga temporada de la tirada de este tomo, 
Delgado vivía retirado hacía tiempo en su pueblo natal BoIIullos (cerca de Aznalcá-
zar, Prov. de Huelva), careciendo en absoluto de otros elementos que algunos libros 
y de ciertos apuntes personales, divulgados ya en su cátedra de la Escuela Superior 
de Diplomática y de los que entonces se había valido He'iss para su propia publi­
cación. La diferencia capital entre eí proceder del Delgado y el de los autores prece-
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dentes consiste por lo tanto, en que éstos, una vez agotadas las monedas estudiadas 
por ellos mismos en especie, acudieron a las obras anteriores a su época para 
completar la serie con las copias de lo que no habían visto, mientras que Delgado 
desatendió a las monedas continuamente y explotó é incluso se inspiró en las lámi­
nas de sus precursores. Como de esta suerte necesariamente tenía que faltarle el 
juicio crítico tan indispensable en nuestra ciencia, se comprenderá el resultado 
funesto que esto produjo y palpablemente queda demostrado por la cantidad extra­
ordinaria de sus faltas y equivocaciones que hoy exigen nuestras enmiendas. 

Para nuestra revisión hay que tener muy en cuenta el carácter diferencial en el 
concepto de variante de este tercer tomo con las variantes del tomo segundo; éste, 
en medio de todos sus defectos, ofrece un material hasta cierto punto interesante; 
siempre que se trata de monedas verdad, mientras aquél, como se apoya preferen­
temente en dibujos, no da nunca suficientes garantías de autenticidad. Predominan 
con mucho las variantes paleográficas de Lorichs {PRÓLOGO, pág. xix) que, p. ej. en 
nuestra ceca 76 (su plancha XVIbis) admite cuatro números del mismo tipo con la 
inscripción vista de cuatro maneras distintas por rugosidades del cospel; pero incluso 
cuando Delgado busca ejemplares de diferencias más precisas (para su ilustración 
fiemos escogido Arzahes, en esta misma página) resulta muy difícil y no siempre 
posible repetir exactamente los mismos cuños. En Ilgone, p. ej., sus núms. I a 4 
están representados por cuatro monedas nuestras casi iguales (lám. LXVI , núme­
ros I a 4), aunque en rigor ninguna les corresponda del todo. Creemos necesario 
indicar, que la cantidad de variantes en la Tarraconense no es inferior a aquella de 
la Bética, como pudiera creerse en vista de su desproporción numérica en Delgado; 
de algunas cecas (p. ej. de nuestra 89) el I. V. D. J. conserva hasta una docena y 
aún más variantes bastante diferenciadas.-

C E C A S 
N ú m e r o 

de Delgado E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

Acci 3 y 15 Copiados de Flórez, donde ya están eliminados. 
Aregrada 2 y 5 Variantes de nuestros núms. I y 2, lám. XLI (ceca 34) en 

detalles de la inscripción. 
id. 7 Variante de nuestro núm. 12, lám. X L , en la última letra. 
id. 12" y 13 Variantes dudosas de leyenda de nuestro núm. 14, lam. X L . 

Arstia Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LXXXIII. 
Arzabes I y 2 Variantes de su núm. 3 en la primera y cuarta letra. 

id. 4 Vanante de la anterior en la segunda y tercera letra. 
•> id. 7 y 8 Variantes de su núm. 9 en la colocación de la leyenda. 

id. 11 Variante de su núm. 10, con la tercera letra invertida. 
Ausa 3 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. cxn-cxui. 

BastuJl Idem íd., pág. LXXIV. 
Bíibllfs i Mala interpretación de la letra del A). 

id. 3 Dibujo defectuoso en el final del letrero. 
id. 5 y 6 Variantes en incorrecciones de nuestro núm. 9, lám. LXUÍ, 



CECAS 

Bilbllls 

id. 
id. 

id. 

Caesada 

íd. 
Çaesar 

Augusta 
íd. 

íd. 
íd. 

íd. 

íd. 

íd. 

Número 
de Delgado 

7 al 10 

I I y 12 
27 

30 

3 
4 
2 

3 

íd. 9 
íd. 12 

íd. 15 
íd. 23 y 24 

íd. 25 

íd. 26 

P R Ó L O G O 

EXCLUSIONES DE LA OBRA. DE DELGADO 

GLIX 

Variantes de variantes, imposibles de acoplar con ningún 
ejemplar que reproducimos. 

Variantes desfiguradas de nuestro núm. ó, lám. LXIII. 
Falta de procedencia («Varios autores»); véase nuestro 

PRÓLOGO , pág. x x x v i n . 

Ejemplar igual a su núm. 28 en la lámina, pero distinto 
según la descripción en el texto. 

Ceca equivocada; es de la nuestra 66, lám. LVI, núm. 2. 
Ceca equivocada; es de la nuestra 72, lám. LIX, núm. I . 
Vanante de su núm. I en la colocación de la leyenda. 

Falta de procedencia («Variosi); la parte de la leyenda 
delante de la cara tiene colocación anormal y los ma­
gistrados son desde luego II'VÍRi y no III'VIRi. 

Véase nuestro PRÓLOGO , pág. cxvm. 
Falta de procedencia («Varios»); está copiado de Aker-

man, plancha VIII, núm. $, el cual no mencionó este 
ejemplar en el texto por parecerle dudoso. 

Falta de procedencia («Varios»); está tomado de Flórez, 
plancha VII, núm. 8. Las monedas de QLUTATIO— 
M'FABIO sólo conocemos con yunta ala derecha. 

Variante dudosa de nuestro núm. 2, lám. CXLVII, con la 
cabeza a la izquierda. 

Variante de nuestro núm. 2, lám. CXLVII, en la letra final 
de FABTO del R), no reproducido; sobre su A) véase 
también nuestro PRÓLOGO, pág. xxxui. 

Leyenda del A) mal colocada. 
Falta de procedencia («Varios»); copiado de Flórez, plan­

cha VII, núm. 6, y de Hei'ss, núm. 17 c,—No existe. 
Colocación anormal de la leyenda. 
Son dos reproducciones de la misma moneda, variando 

tan sólo su descripción. 
Falta de procedencia («Varios»); es nuestro núm. 6, 

lám. CXLVIII, con mala lectura del A) (*). 
Corresponde a nuestro núm. 5> lám. CXLVIII, con la 

leyenda completamente desfigurada. 

(*) Véase la crítica y refutación de esta leyenda por CAMPANHR: Indicador-Manna!, pág..io6. 
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E X C L U S I O N E S D E L A O B R A D E D E L G A D O 

Caesar \ 2 g (Falta de procedencia («Varios»); parece tratarse, de, un 
Augusta \ 27 y 2 ^ dibujo combinado del A) de nuestro núm. 5 con el R) 

de nuestro núm. 10, ambos en la lám. CXLVIII. 
id. 3i Es un cuadrante agrandado al tamaño de un as (su núme­

ro 11), en cuyo caso no debe tener la cabeza laureada. 
id. 32 y 33 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. x x x . 
íd. 45 Falta de procedencia («remitido el dibujo de Toledo»); va­

riante (leyenda interna) de su núm. 44, si está bien leída. 
id. 50 «En duda» por el propio Delgado. 
íd. 55 Variante de nuestro n.° 4, lám. CLI (cabezaa la izquierda). 
íd." 59 y 60 (*) Falta de procedencia («Varios»); son semises agrandados 

al tamaño de un as, repetición de sus núms. 44, 45 y 61. 
íd. 65 Falla de procedencia («Varios»); variante de nuestro 

núm. 8, lám. CUII, con TÍTVLLO E T MONTANO (?) 
en lugar de SCIPIONE E T MONTANO. 

íd., 66 Falta de procedencia («Varios»); copiado de Flórez, plan­
cha LI, núm. 11; acerca de ella véase PRÓLOGO , pág. LII. 

íd. 67 Es nuestro núm. 8, lám. CLII, con magistrado equivocado. 
íd. 68 Falta de procedencia («Varios»); no se conocen monedas 

de Agrípina con R) de yunta, que aparece tan sólo en 
aquellas de emperadores, mientras las en cuestión siem­
pre ostentan en su área C - C ' A . 

íd. Procedencia, Museo Arqueológico (?), donde no hemos 
conseguido verla; está copiada de Flórez, plancha X , 
núm. I , que la tomó de Havercamp; el tipo de moneda 
con dos bustos (aunque no de Tiberio y Germanio) 
en esta ceca existe únicamente en los semises, pero 
nunca aparece en los ases. 

íd. 75 Variante de la anterior (leyenda interna). 
íd. ; 8 y 79 Falta de procedencia («Varios»); estas dos monedas de 

Calígula están faltas de nombres de magistrados (**). 
íd. 81 Repetición de su n.° 74; véase nuestro PRÓLOGO, pág. xxxi. 
íd. 84 Falta de procedencia («Varios»), copiada de Flórez, plan­

cha XI, núm. 4; la lectura correcta es LICINIANO. 

C L X 

Número 
CECAS d e Delgado 

(*) E n la lámina de Delgado la moneda n.° 59 está confundida con el n."6o déla descripción. 
(**) Solamente algunas monedas de Tiberio carecen de nombres de magistrados, dando R ) 

sin leyenda («Sede vacante*); véase nuestro tomo I V , pág. 75. 



T R O L O G O C L X I 

C E C A S 
Número 

de Delgado 

Calagurris 

id. 
id. 

id. 

id. 

Carbeoa 

Carettl 

CartbagoNova 

id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

4 
21 
22 

27 

30 

1 
3 
4 

I I 

15 

i ; 
18 y 19 
21 y 22 

24 
26 

29 

31 al 34 

EXCLUSIONES DE LA OBRA DE DELGADO 

Variante de la anterior en la primera y penúltima letra. 
Es nuestro núm. 9, lám. CLVIÍI, con la cabeza no laureada. 
Falta de procedencia (ni siquiera «Varios»); dibujo mal 

combinado de nuestros núms. 2 y 3, lám. CLVIII. 
Seguramente dibujado conforme a una descripción y no en 

vista de la moneda. Se ha suprimido ILVIR, lo que no 
hace constar el autor; en cambio tiene CAL'I(VLIA) 
no abreviado y el nombre de magistrado sin ligaturas. 

Falta de procedencia («Varios»); copiada de Flórez, plan-: 

cha XII, núm. 12. La leyenda corresponde a la mitad 
del nombre de magistrado en la moneda anterior y tie­
ne además otro nombre desconocido. 

Es igual a su núm. 3, teniendo borrado la marca X 
Variante enlamarca de nuestro n°. I,lám.XLVIII (ceca4Ó). 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. u. 
Falta de procedencia («Varios»), copiada de Heíss, plan­

cha X X X V , núm, ó; posible variante de la siguiente. 
Procedencia, Museo Arqueológico (f), donde no hemos 

conseguido verla; parece ser copiada de Heiss (plan­
cha X X X V I , núm. 18), donde figura como tomada^del 
«Cabinet de Francés. Esta-moneda es un semis (como 
nuestro núm. id, lám. CXXX), pero lleva en el centro 
un símpulo, signo de valor que corresponde sólo al 
cuadrante (nuestro núm. 3, lám. CXXXI). 

Variante de la anterior por el tamaño del círculo epigráfico. 
Son una misma moneda, nuestro núm. 2, lám. C X X X I . 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. L X I V . 
Leyenda equivocada por error en el troquel. 
Copiada deLorichs; es moneda de CARTEIA, donde está 

reproducida por segunda vez (su núm. 43> lám. XIV). 
Falta de procedencia («Varios»); copiada de Flórez, plan­

cha X V I , núm. 10, y He'iss (núm. 20). Bajo Tiberio no 
aparecen nombres de magistrados en esta ceca. 

Estas reproducciones tienen descripciones confundidas (*). 

(*) Corresponde el núm. 31 de la lámina al núm. 33 del texto, el núm. 33 de la lámina al 
núm. 32 de la descripción y el núm. 34 de la lámina al núm. 31 del texto; en cambio el núm. 32 
de la lámina no tiene descripción y el nám. 34 del texto no tiene correspondencia en la lámina. 

L A M O N E D A H I S P X N J C A . X I 



CLX1I P R Ó L O G O 

CECAS 
Número 

de Delgado EXCLUSIONES DE L A OBRA DE DELGADO 

arthago Nova 37 No es variante de módulo del valor as, sino un semis. 
id. 33 Falta de procedencia («Varios»), copiada de He'íss, n.° 30; 

variante de la siguiente en el nombre de la ciudad. 

id. 41 Falta de procedencia («Varios»); variante dudosa con lituo 
de nuestro núm. 5i ¡ám. CXXXII. 

id. 42 Procedencia, Heiss, en cuya obra no figura; leyenda del R) 
incompleta y su dibujo desproporcionado. 

Cástulo 6y 7 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. x x x i i - x x x m . 

id. - 10 Variante de módulo de la anterior. . _ 
id. 17 Véase la observación hecha a He'iss, PRÓLOGO , pág. CXLI . 

id. 19 Es nuestro núm. 3, iám. L X X , sin la letra A-
id. 20 Es nuestro núm. I I , Iám. L X X , con la leyenda borrada. 
id. 21 

-> 

Variante de la anterior por el R) invertido; la letra Y 
detrás de la cabeza es la cinta flotante de la diadema. 

id. 24 Es ejemplar incompleto (falta del letrero), pero no mo­
neda distinta de su núm. 18. 

. id.- , / 25 Variante de arte y tipo de la anterior, si a pesar de su 

... malísima conservación estuviera bien vista. 
- id. . 27 Copiada de Heiss, plancha X X X I X , núm. 15 (se cita erró­

neamente el núm. 25); véase nuestro PRÓLOGO ,pág. CXLI . 

id." 28 Cop'ada de Flórez; es nuestro núm. 4, lám. L X X , en el 
que parece distinguirse el remate de la letra ^ ; más 
bien vestigio de la marca ¿fc borrosa. 

id. 33 Es el número anterior, mal leído en un ejemplar incom­
pleto (falta de leyenda detrás de la cabeza). 

id. • 37 Igual a su núm. 39, que está mejor conservado. . 
id. 38 Idéntica a sus núms. 29 y 30, falta de \J por borrosa. 
id. 40 Véase nuestro PRÓLOGO , pág. L X X X V I , «Amba». 

id. 42 Moneda defectuosa; tal vez de OBVLCO, fácil de confun­
; dir con las de Castulo en tipos y degeneración artística. 
- Celsa I , 2-y 3 Ejemplares iguales, semejantes a nuestro n.° I I , Iám. L X l . 

id. 6 y 7 Variantes de su núm. 4 en la forma de la segunda letra. 
id.. - - 14 Procedencia, Vera (?), copiada de Flórez (PRÓLOGO, p. L I X ) . 
id;' 22 al 25 Falta en absoluto de procedencia (*); variantes de su 

núm. 20 en el trazado de nombrede los magistrados. 

(*) Su procedencia es Lonclis: Die der Stadt Lepäs i?i Africa zugeschriebenen Münzen mit 
lateinischen Aufschriften, BLATTER F Í E MÜNZKUNDE, tomo I V , págs. 134,-



P R Ó L O G O C L X T I I 

C E C A S 

Celaa 

• id. 
Clssa 

Cluala 

id. 
Conca 

Contr«bla 

id. 
id. 
id. 

Da maulo 

Emporio n 

Ethurthur 

Graourrls 

úulsona 

id. 

H atte cu m 

Heresi 

Hlbera 
Ilèrgavònla 

Hll-Anca 

id. 

la coa 
lesson a 

id. 

Número 
de Delgado 

37 

40 
3 
i 

id. 

E X C L U S I O N E S D E L A O B 1 Ì A D E D E L G A D O 

Variante de su núm. 34, con los nombres menos abreviados 
y la leyenda en línea horizontal. 

Véase nuestro PRÓLOGO, pág. X L . 
Variante de su núm. i , sin-línea debajo de la leyenda. 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. L X X X I X . 
Véase nuestro PRÓLOGO, pág, X L . 
Idem íd., pág. LXXXEV. 

Variante de su núm. 2 en la forma de la última letra. 
Variante de su núm. 7 en imprimerà letra y sin línea. 
Variante de su núm. 2 en la secunda letra del A),1 

Variante de nuestro n.° 7, lám. XXX.lX.^nlz tercera letra. 
Copiada de Lorichs; moneda incompleta y de otra ceca, a 

juzgar por el símbolo («punta de lanza u hoja de árbol'»). 
Véase nuestro PRÓLOGO , pág. xi, nota 2 . 
La inscripción ibérica en ciertas monedas de EMPÖRIAE 

es signo de valor o nombre de magistrado, pero nunca 
nombre de ceca. Como «variantes» de esta localidad se 
consideran ejemplares donde faltan estas letras y, como 
se ve, pasan a ser monedas corrientes de Arrípurias. 

Falta de procedencia («Varios»); es un ejemplar defec­
tuoso, qué tiene borradas las inicíales TI. 

No *es de esta ceca, sino que corresponde a la nueát'ra 23. 
Es nuestro núm. 4, lám. X X I X fceca 14), % por X* 
No es de esta ceca, sino de la nuestra núm.* 84p véase 

PRÓLOGO, pág. L X X I . 

Variante de nuestro núm. 4, lám. XLIX, (ceca jjò) por 
tener la inscripción entre dos líneas. 

(Moneda idéntica (ejemplar malo) a su núm. 4 (ejemplar 
V bueno); corresponde a nuestro núm. 3, lám. C X X V , 
Supuesta variante de la anterior en ?; 
Falta de procedencia («Varios»); es riuestro n.°3, lám; X L I 

(ceca 35), porque la diferencia eri el dibujo -depende 
únicamente del mal estado del ejemplar reproducido. 

Variante de la anterior en la inscripción subray aditi-
Véase nuestro PRÓLOGO, pág. L X X X I V . 
Falta de procedencia («Varios »); es nuestro núm. 4, 

lám. X L V , sin el delfín delante de la cabeza. 
Es el núm. 5 de Delgado, más completo. ' -



CLX1V 

C E C A S 
Número 

de Delgado 

P R Ó L O G O 

EXCLUSIONES DE L A OiíKA DE DELGADO 

leaaona 8 La descripción dice: «...en el exergo A¡ debajo IMOÍ^lí^. 
•• • pero del dibujo resulta que la A está colacada encima 

del caballo. Las monedas en cambio acusan que en rea­
lidad es ¿7 la última letra de la leyenda completa, que 
al grabador antiguo no cupo debajo del caballo y los 
dibujantes modernos convirtieron en A. 

,1. . . 
¡C-fe>''"-'-" 

Ildera I Véase nuestro PrÓLOoo, pág. L I X . 

UM-:'p - : id. 2 Variante de nuestro núm. 8, lám. XXIV, por la 
inscripción sin línea. 

v • . . id. 4 Variante de nuestro n.° 10, lám. XXIV, en la segunda letra. 
id. 5 Variante de módulo del número siguiente. 
id. 6 Variante de nuestro núm. 10, lám. XXIV, que tiene la 

inscripción sobre línea. 
id. 7 Variantes de su núm. 6 en la segunda y tercera letras. 

v' - Herda I y 2 Véase nuestro tomo I, págs. 14 a 16. 
id. 6 Variante de módulo de la anterior. 

i íd. 13 Copiada de He'íss; el dibujo de Delgado carece, sin embar­
go, déla marca estrella (nuestro núm. 10, lám. XXVII). 

id. 15, l 6y 17 Variantes de. nuestros núms. i l y 12, lám. XXVIII, en la 
forma de algunas letras. 

id. I Q Dibujo disparatado de Lorichs. 
ft¡ff¿í-, \ -i, ' " íd. 23 Variante de nuestro núm. 4, lám., C X X X I V , con la 
\ leyenda entre líneas. 
föZ- , - Herda «tSalauri 2 Es su núm. I, mal leído por Lorichs. 

Herda- Cos etani 2 Variante paleogràfica de la anterior. 
id. 4 Tipo imaginario del A), sacado de un dibujo. 
íd. 5 Variante artística (cabeza laureada 1) de su núm. 3. 

Ugo a e i a 4 Véase nuestro PRÓLOGO , pág. CLVJII. 
íd. 8 Variante que consiste en el dibujo, y no en la moneda. 
íd. 13 Es repetición de su núm. 11. 

niel 11 y 12 Es la misma moneda que nuestro núm. 6, lám. CXXXIII. 
• Irssona 4 La marca es arado y no delfín (nuestro n.° 11, lám. XLV). 

Laelsa 3 Sospechosa por la procedencia (Lorichs) y el tipo barbudo. 
íd. 5 Falta de procedencia («Varios»); da el tipo de su núm. 3. 

Lagne i Variante de nuestro núm. I, lám. X X X (ceca 18), por la 
inscripción sobre línea. 

1: ' Urta Véase nuestro PRÓLOGO , págs. L X X X I I I - L X X X I V . 
Malla Idem íd., pág. L X X X H I . 



P R Ó L O G O C L X V 

Número 
CECAS , t „ r M ^ r t EXCLUSIONES DE LA OBRA DE DELGADO 

o1»1* 2 Copiada de Lorichs; una moneda de esta ceca con tres 
delfines nos es desconocida, 

oiigam 2 y 3 Es la misma moneda (nuestro núm. 2,lám. XLLV;ceca 39). 
ontana 4 Mo es variante de la anterior, sino que tiene borrado el 

delfín. 
° * c a 15 En el R) falta la segunda V debajo de la inscripción; 

íd. 20 Procedencia, Vera; parece copiada de He'íss (plancha XíV, 
núm. 26}, que dice tomarla del Museo Arqueológico (?), 
donde no la hemos visto; la carencia de los nombres de 
magistrados es inexplicable en una moneda de los últi­
mos emperadores que acuñaron en Osea. 

íd. 25 Variantepaleográfica de la marca de su número anterior. 
íd. 28 Variante de las anteriores (en la.lámina tiene errónea­

mente la leyenda sobre línea). 
Osicerda 2 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. cxvm-cxix. 
fifaode I al 6 Véase nuestro tomo I, pág. 6. 

íd. 7 y 8 Variantes de inscripción de nuestros núms. II y 12, lám. I. 
íd. 10 al 14 Son imitaciones galas. 

Saeta»! i Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LVIII. 

íd. 3 Mala interpretación de la anterior (lanza por cetro). 
íd, 5 Variante de la anterior en la segunda letra. 
íd. 8 Copiada de Lorichs; es el número siguiente mal visto (*). 
íd. I I Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LIX. 

Arce Sagunto i Es moneda de plata de TARENTO (**). 
íd. 6 Variante aparente de su núm, 7, por mala conservación. 
íd. 8 Es igual a su núm. 4, con una letra equivocada. 
íd. 10 y 11 Variantes paleográficas de la anterior. 
íd. 14 y 15 Sólo difieren entre sí por haber dejado fuera del cuño par­

te del tipo en la primera (nuestro núm. 2, lám. XVII). 
íd. 17 Tiene confundida la primera letra; corresponde a nues­

tro núm. S, lám. XVII. 
íd. 19 (***) Ejemplar mal conservado, falto de la segunda letra. 
íd. 20 Variante en las letras finales entrelazadas. 
íd. 21 y 27 Es la misma moneda (nuestro núm. 5, lám. XVIII). 
íd. 24 Variante de nuestro núm. 5, lám. XVII, en la marca 

(*) Error corregido ya por Hei'ss, Monnaies antigües, pág, 432. 
(**) F . C A R E I X I : Numorum Italiae veteris (ed. Cael. Cavedonius, Lipciae, 1850), lám. 117. 

(***) Falta su numeración en la lámina. 



CLXVI 

CECAS 
Número " 

de Delgado 

P R Ó L O G O 

EXCLUSIONES DE L A OBRA DE DELGADO 

Arce Sagunto, 
; 25 ' . Variante de su m'tm. 23, en el final de ta leyenda. 

íd. 31 Variante del número anterior, falta de la última letra. 
íd.. 39 al 41 Véase nuestro PRÓLOGO, págs. cxvm-cx ix . 

r •. Segeda 2, 3 y 4 Mala lectura dada por Lorichs de la tercera y cuarta 
letras en el A) y de Ja tercera en el R). 

Segisa-Sethtsa 9 Variante de dibujo de nuestros núms. 6 ó 11, lám. L X V . 
íd., Procedencia Lorichs; seguramente mal vista: tiene por 

marca tres puntos en vez de cuatro, y en cambio no 
hay hi en el A) ni la tercera letra del R) en el original 
(nuestro núm. IO, lám. L X V ) . 

Segisama 2 Variante en la colocación de la tercera letra. 
Segobriga I Ejemplar defectuoso: la marca Q está desfigurada. 

' íd- • 3. Véase nuestro PRÓLOGO, pág. L I X . 
íd. 6 Corresponde a nuestro núm. 4, lám. X X X V t l (ceca 20), 

aunque le falte el delfín del dibujo en Delgado. 
íd. 10 Copiada de Flórez que no da procedencia; véase p. cxxx. 

Sesars 1 Dibujo equivocado de su núm. 2. 
íd. 5 Es nuestro n.° 7, lám. XLIII (ceca 38), que no tiene palma. 

Setlsaoura 4 El A), mal interpretado, tiene un tercer delfín en vez de C • 
íd.. 6 y. 7 Variantes de nuestro núm. Q, lám. XXXVIIL 

Tarraco - Cose • 3 Mala interpretación de la marca: en lugar de 
. íd. • 4 Procedencia: He'íss, donde no se halla, pero está copiada 

de Lorichs; es nuestro núm. 9, lám. X X X I , interpretan­
do \& por A , por el mal estado de la moneda. 

íd. 7 Pieza retocada, de tipo ajeno a esta ceca. 
íd. 14 y 1$ Variantes de factura de nuestro núm. 9, lám. X X X I . 
íd. 18 Variante de módulo de la anterior. 

. . . íd. 22 Variante rebuscada en menudencias de la leyenda. 
íd. . 25 Falta de procedencia («Varios»); representa nuestro n.° 6, 

lám. X X X V , mal visto: A convertido en A . 
íd. 27 Variante de la anterior en la forma de la marca (gastada). 
íd. 32 Es nuestro núm. 10, lám. XXXII: la característica está 

en el R), suprimido en la lámina. 
íd. 41 Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LIX. 
íd. , 51 Es su núm. 25, mejor conservado y bien interpretado. 
íd. 55 Ejemplar incompleto, idéntico a su núm. 50. 
íd. 58 . Mala interpretación de su núm. 57: M en lugar de [*"A. 

Toletum I Véase nuestro PRÓLOGO, pág. LII. 
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Tur! aso 5 Variante de arte decadente, con símbolo dudoso (palma); 
parecida a nuestros núras, 7 y-8, lám. LTI (ceca 5 Sí-

íd. 6 Variante de su núm. 4 en la segunda y penúltima letras. 
íd. 7 Variante de su núm. 4 en la primera y segunda letras. 
íd. 16 V é a s e nuestro PRÓLOGO, pág. c x x n , nota I . 
íd. 19 Esta moneda figura en la obra de He'íss (núm. 16 a) con la 

procedencia de Delgado, y aquí con referencia a Fleí'ss; 
este A) seguramente debe relacionarse con el R) de su: 
n.° 21; no con el de su n.° 17 (nuestro n.° 9, lám. CLV). 

íd. 20 Mala interpretación (cara barbuda) de su núm/ 22. 
íd. 23 . Copiada de Flórez; estos nombres de magistrados son des-, 

conocidos con el tipo de toro. _ ~ 
íd. 32 Es nuestro núm. 10, lám. C L \ % con MVN-TVR- en colo­

cación central, en vez de la marginal. 
íd. 38 Variante de inscripción central, respecto de su núm. 36. 

Valentía 4 Ejemplar borroso y sospechoso (véase nuestro t. IV,p.l5)-
íd. 7 A pesar de la advertencia (pág. 41 ó) sobre la incorrección, 

del dibujo en He'íss, se copia esta procedencia. Esta mo­
neda ni enlaza ni corresponde a ninguna de las emisio­
nes que forman las demás. Aquella que cita de Sagrera 
es su núm. 8 (nuestro núm. 6, lám. CXXV). 

Varea 3 Variante con delfín y letras (0 confusión de tipos del A). 
Velia . 3 Copiada de Lorichs; falta la marca delante de la cara. 

Vire vi a 3 Variante (0 ejemplar incompleto) de su cuadrante núm.. 4,, 
sin la marca del R) . 

(La transcripción de «Arzahess en Delgado corresponde 
Apéndice para ] 

A r zalies ! t \ a nuestra ceca núm. 44. Esta moneda, empero, es de 
{ nuestra ceca núm. 49 (lám. XLIX, núm. 2). 

íd. 2 Parece ser nuestro núm. 3, lám. XLIX (ceça 49J. 
Insula 

Augusta (*) \ 13 y 14 Variantes de sus núms. 5 y 8 en la última letra del RJ. ' 
íd. 15 La marca debe ser r)t como en nuestro n.° 5, lám. LXXX-. 

. íd. 18 Variante desconocida de su núm. 16, con palma. 
íd. 19 \ Es probablemente nuestro n°. 14 ó 1$, lám. XII, mal visto. 
íd. 26 Más que variante es moneda muy incompleta. 

Ebusus V é a s e nuestro PRÓLOGO, págs. vi y xc i -xcu . 

(*) Acerca de la interpretación de esta ceca véase nuestro PRÓIOGO, pág. xcr. 
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NUESTRAS REPRODUCCIONES 

Hemos querido que en nuestro P R Ó L O G O el lector presenciase paso 
a paso la redacción de este l'bro. Tan sólo ahora, después del extenso 
capítulo «Cotejo con las obras anteriores» (págs. xxv a C L X V I I ) que equi­
vale a una verdadera estadística sobre lo publicado hasta la fecha, 
podemos proceder a informar acerca del material reproducido en las 
láminas.,El mucho espacio que dicha revisión ha requerido se justifica 
plenamente por la excepcional importancia de este trabajo de depura­
ción, sin el cual hubiera sido imposible dar un paso adelante y consti­
tuye una de las bases fundamentales de nuestro Manual, que tiende a 
apartarse para siempre de los viejos caminos trillados. 

Para obtener garantías de exactitud por nuestra parte, ha sido 
preciso acudir, invariablemente y por primera vez con las monedas en 
cuestión, a los métodos modernos de reproducción directa, rehuyendo 
en absoluto eí de grabados poco fieles hechos a mano, que tanto perju­
dican a los libros anteriores, porque aun en el frecuente caso de que un 
ejemplar esté tari mal conservado, que sus tipos y letreros apenas se per­
ciban, es preferible reproducir aquello poco que se distingue, a dar 
por bueno lo que la arbitrariedad haya querido ver desacertadamente. 
Los dibujos de las obras todas que han aparecido hasta ahora, aunque 
no sean la única causa de infinitos errores, hacen imposible toda correc­
ción ulterior, pues las equivocaciones que el autor pone en el texto, 
antes las refrendó ya en las láminas. Hoy no se pueden admitir más 
reproducciones que las fotográficas, ya por fototipia o fotograbado, 
pues aunque también estén defectuosas, como confesamos que están 
muchas de las nuestras, al fin y al cabo tienen la suficiente verdad 
para que el estudioso no tenga que fiarse de lo que le dice el texto sin 
comprobación posible. 

Aparte la inevitable deficiencia de conservación en ejemplares úni-
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eos o rarísimos, en muchos casos ha sido imposible obtener moíde-s de 
las piezas conocidas mejores, al tiempo de confeccionarse nuestras 
láminas, y aun hay series enteras de acuñación tan descuidada, que no 
dan ejemplares perfectos ni aun entre los bien conservados; así, por 
ejemplo, los medallones de Gades, cuyo gran tamaño dificultaba una 
estampación completa del cuño, con los medios antiguos de elabora­
ción a brazo; también, entre muchos ases de Emérita es difícil acredi­
tar las variantes por deficiencia en todos, los ejemplares que se cono­
cen, de modo que hubiera sido preciso fotografiar varios de cada tipo 
para revelar en su integridad el cuño sobre que se se batieron. 

Otra causa de que nuestras láminas no hayan salido todas como 
hubiéramos deseado, estriba en la cuestión técnica de su reproducción. 
Por una parte, el hecho de haberse buscado cierta economía no ha 
podido favorecer su calidad; por otra, se ha preferido una presentación 
deficiente a introducir retoques, que desvirtuasen la fidelidad documen­
tal de que alardeamos. Esta misma razón ha hecho que, a falta de 
vaciados directos, por no tenerse a mano los originales, reproduzcamos 
con frecuencia calcos antiguos, obtenidos por nosotros mismos y fáci­
les de reconocer por el aspecto de negativos fotográficos con que apa­
recen; también se incluyen algunos dibujos usurpados de otros libros, 
para dar una idea provisional e hipotética, en ciertos casos, de piezas 
al parecer auténticas, pero no vistas o fuera de nuestro alcance para ser 
reproducidas directamente. Con estas deficiencias sálvase el principio 
fundamental de reproducir todas las piezas catalogadas en nuestra obra. 

DATOS DE CLASIFICACIÓN COMPLEMENTARIOS 

Nos referimos a las determinaciones del metal, peso, módulo y valor 
de cada pieza numismática, que se hacen constar con más o menos pre­
cisión por los tratadistas. En realidad, los tres primeros datos van 
supeditados a la investigación del último, que es el difinjtivoy útil cien­
tíficamente. Por consecuencia, hemos salvado en este Manual los pro-
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cedimientos analíticos, que exigirían largo espacio y ofrecen escaso 
provecho en su mayoría, para consignar tan sólo el valor, con arreglo 
a los sistemas clásicos que parece rigieron en España, y esto mismo 
sirve de base para nuestra clasificación en series. 

Cuando se trata simplemente de describir ejemplares, en catálogos 
de colecciones o ventas, el precisar peso y módulo pocas dificultades 
entraña; pero al describir tipos monetales, tropiézase, sobre todo en el 
bronce, con un desconcierto de datos que hace imposible su reducción 
a un denominador común; aun para marcar sus límites diferenciales 
con alguna garantía de exactitud se requiere el estudio de un gran 
número de ejemplares de cada tipo, a flor de cuño, lo que es práctica­
mente imposible en emisiones bárbaras y de curso muy restringido, 
como suelen ser las hispanas. 

Tocante al metal, aunque ya se presuponga por la valoración inserta, 
son fáciles de resumir sus alternativas: Durante la época ante-romana 
predomina la plata en el numerario de opulentas factorías (Rhode y 
Emporiae; Gades y Ebusus) y en los ricos distritos mineros (Carthago 
Nova), facilitando las acuñaciones militares de los Bárquidas. Durante 
el período romano, al contrario, prevalece la moneda de cobre, siem­
pre exclusiva para la Bética, y en cuanto a la Tarraconense la plata 
queda recluida a las emisiones que suponemos castrenses ( P R Ó L O G O , 

pág. xcvni). Con la pacificación de esta provincia también aquí se 
suprime la plata, pues es de creer que el denario de Cn. Domicio ; 

Calvinó ( P R Ó L O G O , pág. v, láms. C X X X V I - V I I ) acuñado en los años 
39 a 37 a. C , marque el final de la emisión de denarios ibéricos, ya que 
en el año 35 a. C. tenemos moneda de plata con tipo imperial, acuñada 
en Emérita por P. Cansío a nombre de Augusto, que es seguramente 
la última de plata hecha en la Península^ A raíz de este importante cam­
bio se inicia la emisión de nuevos valores en España: Primero, el ses-
tercio, puesto en curso en Gades obviamente para suplir la moneda de 
plata suspendida, y luego se transforma también la escala de valores 
en la Tarraconense; pues la abundancia delsemis en tiempo de Augusto 
y de dupondios en el de Tiberio debe tener su origen en la supresión 
del denario ibérico. 

Peso y módulo son datos correlativos de la mayor importancia ya 
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que ellos implican la escala de valoraciones para cada emisión. Res­
pecto de la plata, metal de crédito, la moneda hispánica obedece a sis­
temas notorios, y, una vez reconocidos, es de poca monta la determina­
ción de dichos factores en cada caso. Por el contrario, el bronce, metal 
niduciario, sufre oscilaciones tales, según las cecas y los -tiempos, que 
su estudio por sí constituye un caos de apreciaciones irreductibles, 
sobre la base de que piezas de un mismo cuño arrojan pesos variadísi­
mos, y que pesos iguales responden a módulos distintos con frecuencia. 
Sólo con la ayuda de sus tipos y carácter artístico, que dan la base cro­
nológica, es dable reducir a sistema dichas anomalías, hasta cierto 
punto, sin perder de vista que estas acuñaciones, siendo de curso muy 
restringido y de valor exiguo, no influían en el crédito comercial soste­
nido por la plata sólidamente. En resumen, peso y módulo, bien aquila­
tados respecto del bronce, podrían ser objeto de investigaciones impor­
tantes, una vez reconocidos y aislados los tipos monetales; pero como 
guía de clasificación resultan sumamente engañosos, y, con una labor 
de conjunto como la realizada en este Manual, no traerían sino confu­
sión y aumento de páginas. 

En oposición con este criterio, muchos autores se pierden, empe­
ñados en dar pesos y medidas, traducir letreros y explicar tipos, des­
atendiendo la única determinación esencial de la moneda, que es su 
valor, al que están sometidos cuantos datos emanan de ella. Por lo 
mismo nuestro esfuerzo va encaminado en sentido contrario, despre­
ciando cuestiones accidentales para encauzar la investigación hacia 
una fórmula económica que las abarque todas. Con esto van implícita­
mente reconocidas las deficiencias, que en metrología, epigrafía, loca­
lizaciones, etc., puedan objetarse. Sin que hayamos despreciado estos 
datos, ellos no fueron objeto especial de nuestros estudios, y sólo como 
instrumentos complementarios para llegar a clasificaciones seriales se 
tuvieron en cuenta. 

Cada tipo en nuestro catálogo lleva consignado su valor económico, 
según los sistemas en uso, de modo que bastará para su comprensión 
presentar aquí los cuadros de equivalencias, que presuponen el metal, 
peso y tamaño, y a que corresponden también los tipos, según expon­
dremos a Continuación: 
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SISTEMA GRIEGO S I S T E M A R O M A N O 

fri 

ri 
c 
W 

u fl o 
Ih 

Hexadracma 
Tetradracma 
Tridracma 
Didracma '= 2 
Dracma — ó 
Trió-bolo (*) — y, 
Trihemióbolo = '/ 4 

óbolo = y 6 

• Hemióbolo = ' / j , 
Tartemorión — '/ 4 

riemitartemorión = ' / s 

Tetracalco = '/, 
Dicalco = '/+ 

Calco = '/s 
Hemicalco (***) 
Cuarto de calco (***) 
Octavo de calco (***) 

— 6 dracmas. 

óbolos, 
dracma. 

óbolo. 

óbolo. 

+-

' I 
a ! 
W '•• 

o e o 

Denario 
Quinario 

Sestercio 
Dupondio{**) 
As 
Semis 
Tríente 
Cuadrante 
Sextante 
Unci'a 

10 
5 

4 
2 

12 
6 
4 
3 
2 

7 » 

ases. 

ases. 

uncías. 

as. 

TIPOS MONETALES 

Como hemos dicho en otro lugar, nuestra nomenclatura y clasifica­
ción de la Moneda Hispánica se deriva en línea recta del estudio de 
sus tipos. 

(*) Este valor se llama también kemidracma. En las monedas saguntinas, 
segunda época, cabe que se ajustase al sistema romano y represente tres escrúpu­
los y no tres óbolos. Esto puede ser el fundamento de Zóbel al llamar victoriatos a 
los trióbolos saguntinos, pero en todo caso sólo tendría aplicación a las emisiones 
de Ja Sagunto restaurada. (Véase nuestro tomo I, pág. 32). 

(**) La anomalía de acuñar este múltiplo, que faltaba en la ceca romana, se ex­
plica por sustituir en cierto modo al numerario de plata (PRÓLOGO, págs. C L X X I V - V ) . 

(***) En el sistema griego el calco se divide en siete leptas, y parece lo natural 
que los divisores del calco fueran ajustados a múltiplos de aquella unidad; pero es 
el caso que, en realidad y en cnanto a las piezas gaditanas se refiere, la subdivisión 
es en mitades, cuartos y octavos, no habiendo llegado a nuestro conocimiento el nom­
bre antiguo de tales monedas. 
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En los escritos de FIórez, como en todo el siglo XVIIí, es corriente 
la explicación de los mismos por la mitología o por hechos históricos a 
que debieron de hacer alusión, tal como aun hoy quedan válidas estas 
relaciones en la serie griega. Pero si observamos que en la uncia o 
moneda de ínfimo valor lleva nna cabeza de Mercurio, siendo así que 
las especies mayores de la misma ceca tienen otras representaciones, 
y en <A^lí vemos la misma cabeza de Mercurio en el semis, que es el 
ínfimo valor de otra emisión, no figurando tampoco en el as, claro está 
que ello tiene fuerza para la valoración de las piezas; en cambio, para 
la teoría de que dicha cabeza de Mercurio manifieste un culto o vene­
ración en la localidad, carece de fundamento Está fuera de duda que 
la mayoría de los tipos de la Moneda Hispánica no tienen esta signifi­
cación; mejor dicho, no tienen ninguna; no son más que tipos copiados 
de otras monedas, y muchos de ellos ya habían perdido su significación 
originaria al ser repetidos por primera vez. Y a hemos intentado, al 
describir las monedas, señalar el origen del tipo de algunas cecas his­
pánicas; pero, naturalmente, ni hemos agotado el tema, ni fué otro 
nuestro propósito que abonarlo con ejemplos para llevar el convenci­
miento al lector. 

Muy distinta es la segunda etapa de interpretaciones, vigente en el 
siglo pasado, por influencias de la escuela francesa, e introducida en 
España por Delgado como idea propia. Eí tecnicismo poco acertado de 
«razas» —nombre que se dio a territorios donde se creyó circunscrita 
la circulación de monedas galas muy características, para, ir identifi­
cando la región de sus cecas, según el lugar donde fueron hallados 
ejemplares y la cantidad de ellos comprendida en estos tesorillos— se 
tomó al pie de la letra, por Delgado, aplicándolo, no sólo en materia 
geográfica (1), sino equivocadamente transferido también con sentido 
etnológico. Este error se apoyó en algunos objetos arqueológicos, tales 
como los toros de Guisando, la bicha de Balazote, los berracos de Ávila 
y otros, considerados como hitos o figuras terminales para amojonar 
las fronteras, e igualmente, los tipos monetarios como especie de tótem 

(i) Véase Prolegómenos, pág. IV: «... teniendo siempre en cuenta que dichas 
monedas sólo sirvieron para circular en las ciudades o provincias donde se acuñaron». 
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de las tribus, dentro de cuyos linderos estas piezas tuvieron curso. Así 
se quiso confirmar la existencia de emblemas gentilicios en la Moneda 
Hispánica, por ejemplo: el jabalí simbolizaba los pueblos celtas (1), y 
un delfín representaba la divisa gráfica de ciudades situadas cerca 
del mar. 

Todo este sistema de Delgado descansa sobre un supuesto que no 
está comprobado por la historia. No se explica el atún con relación a 
los fenicios, que nunca lo representaron en las monedas de Sidón ni dé 
Tiro, y en cambio se encuentra ya en las estateras de Oyzico, acuñadas 
cuando este pueblo semita aun no tenía ceca propia. Todavía más 
atrevido es el caso del toro como emblema de la «gente tyria», pues 
además de Turiaso, también Tarraco, Celsa, Cesaraugusta y otras 
muchas ciudades, de reconocida fundación distinta, acusarían un abo­
lengo asiático, y aunque sólo conste en la época imperial. Así Clunia 
empezaría sus acuñaciones, conforme a este programa, declarándose 
como de raza ibérica, mientras se rectificaría en tiempo de Tiberio 
demostrando una descendencia tyria. Si el caballo suelto, según Del­
gado, es indicio de la raza africana, entonces cuatro quintas partes de 
las localidades ibéricas que emitieron monedas con-valor de semis, 
harían constar su origen líbico, pero sólo en este divisor. E l tema fué 
íntegramente aprobado por el grupo de escritores que ayudaron a Del­
gado, y éste mismo, inspirándose en los conocidos tipos de la guerra 
social, lo desarrolló hasta su última consecuencia en un capítulo sobre 
«Lucha de razas». Igualmente en la obra de L . M Ü L L E R , tan justamente 
apreciada, se explotan tan fútiles motivos para la clasificación de piezas 
hispano-cartaginesas atribuyéndolas a África (véase nuesto tomo I, 
páginas 43-44). Lo peor es que mientras otros desaciertos, por ejemplo, 
el iberismo en su forma primitiva, paulatinamente van perdiendo 
terreno con el tiempo, la aceptación de presuntos significados étnicos 
en las monedas antiguas ha perdurado casi hasta hoy día, con preten­
siones de estudiar la demografía hispánica a base de las fisonomías o 

(i) Confr. análogas atribuciones en el extranjero: Revue Numismatique, año 
1840, páginas 258-9; año 1862, páginas 392-3. Con muchas otras citas que intere­
san aquí. 
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representación de cabezas, con sus símbolos, en las monedas, siguiendo 
las huellas del Delgado (1). 

He aquí cómo nosotros comprendemos la interpretación de tipos: 
hay que distinguir, en primer lugar, entre tipos principales y secunda­
rios ( P R Ó L O G O , págs. xx-xxi). 

a) Tipos par lantes: Esta orden se relaciona lejanamente con los 
símbolos de raza concebidos por Delgado, en cuanto el objeto repre­
sentado corresponde gráficamente aí nombre de la ciudad o del'magis­
trado inscrito; de esta índole son la rosa de Rhodas y el oso de Urso, 
así como en Carthago Nova tres casos, referentes a los duunviros 
HíBERVS (un semis con la cabeza personificada del río Ebro) y 
M A L L E O L V S ( P R Ó L O G O , pág. L I ) y a S A C E R D O S ( P R Ó L O G O , pági­
na cxvn). E l desconocimiento de los idiomas indígenas impide en gene­
ral determinar estos tipos; para establecer mayor número de ejemplos 
se ha recurrido, bien al púnico (Osicerda; Flórez, pág. 534), bien al 
griego (Clunia; He'íss, pág. 231), bien al celta (Acinipo; Heíss,:pág..362)., 
bien al vascuence ( r ^ A A^H; HeTss, pág. 213), sin que se comprenda ni 
la necesidad ni el provecho de estas pesquisas. 

b) Tipos h e r á l d i c o s (type iopique de He'íss, pág. 425): Gomo 
tales deben considerarse aquellos asuntos que, por su originalidad 
inconfundible o por su estrecha relación con la localidad emisora, vie­
nen a constituir en cierto modo sus armas —y, en efecto, frecuente­
mente se emplean en monedas anepigráficas— como son el Hércules 
gaditano, el Cabiro ebusitano, el Crysaor ampurdanés, la esfinge castur 
lonense (cecas 94,95,98 y Urso), la puerta de la ciudad emeritense (2).y 

(r) «Si hubiéramos de considerar las monedas como usadas para las transac­
ciones del comercio, la conveniencia de su examen sería ilusoria.» (Prolegómenos, 
pág. I). «Pero más tarde las piezas de metal ordinariamente destinadas a las reía-
aciones comerciales recibieron otro destino, viniendo... con sus emblemas y repre­
sentaciones gráficas... a ser verdaderos monumentos, a los cuales se ha dado el 
»nombre de medallas.» (Prolegómenos, pág. II). 

(2) Todos los denarios y algunos ases y dupondios de este tipo deben consi­
derarse anónimos de ceca, porque la inscripción A V G V S T A E M E R I T A en el pór­
tico de la muralla forma parte del tipo y no de la leyenda. 
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el ara de Augusto con el milagro de Tarraco (Quint., Inst. VI/4), quizás 
el mejor ejemplo de época tardía. 

Luego, tenemos tipos, que, si bien copiados de modelos ya existen­
tes, adquieren un matiz distinto por su particular empleo; como ejem­
plo, el jinete ibérico. L a invasión romana al principio tenía carácter de 
auxilio a los iberos; hubiera podido resultar impolítico, tal vez, copiar 
el numerario de Roma, y se eligió como tipo para los valores de unidad 
en ambos metales, por un lado una cabeza varonil, alusiva a la de 
Hércules en la moneda saguntina pre-romana, y por el otro un jinete 
con lanza, tal como aparece en las piezas de Hierón II de Siracusa. 
Esta moneda no tenía por sí características nacionales; mas, al ponér­
sele la leyenda en letras ibéricas, representaba perfectamente una 
moneda, que era romana por la metrología y tarraconense por los letre­
ros; es decir, la moneda a propósito para el pago de mercenarios his­
panos en la guerra de Roma contra los cartagineses. Otros ejemplos de 
aplicaciones parecidas ocurren con frecuencia, aunque sólo aislada­
mente, como en las piezas gaditanas el acrostolio para Agripa; los atri­
butos pontificales para Balbo; el loto de Carthago Nova durante el 
duunvirato honorario del rey Juba, etc. 

Todo esto en cuanto a los tipos que podemos llamar distintivos de 
poblaciones; porque también, dentro de cada ceca y para caracterizar 
los divisores de cada emisión, se echa mano de diferentes figuras. 

c) Tipos de v a l o r a c i ó n : Costituyen éstos una gran mayoría en 
toda la vanada serie, como es lógico, teniendo la moneda por elemento 
esencial su valor, que debe ser apreciado con facilidad en virtud de 
ciertas características. E l espíritu artístico de los griegos, que presidió 
a la creación y adopción de los tipos, se extendió también a la manera 
de marcar su valor, que señalaron modificando accidentalmente el tipo 
común de una localidad. Por ejemplo, en Atenas, con los elementos de 
cabeza de Minerva, lechuza, creciente y ramo de oliva diversamente 
combinados, se expresan sin confusión todos los valores monetarios de 
sus emisiones (1). De igual modo encontramos en diferentes cecas nues­
tras ligeras alteraciones en el tipo principal para expresar la misma 

(i) JEAN N. SVORONOS: Trésor des monnaies d'Atkenes, Munich, 1922. 
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idea, como ya vimos en la serie cartaginesa con la cara imberbe y bar­
buda ( P R Ó L O G O , pág. xxi); en Gades, con la dirección de la cabeza o 
del delfín a uno y otro lado (tomo I, pág. £3), o la forma distinta de lle­
var la clava ( P R Ó L O G O , pág. xxm); en Searo, la cabeza con los despo­
jos del león para el as y la cabeza desnuda para el semis; en Málaga, el 
bonete de Vulcano unas veces puntiagudo (as), otras veces cuadrado 
(semis); en Rhodas, la rosa vista de frente en el bronce y vista por el 
tronco en la plata (1), etc. 

Para mejor distinguir las piezas se emplearon con preferencia tipos 
que por la acumulación o fracción numérica de una de sus reproduc­
ciones reflejaba su sitio correspondiente en la escala de valores. En una 
emisión de Siracusa se ve que la tetradacma o pieza de cuatro dracmas 
lleva un carro tirado por cuatro caballos (quadriga), la didracma o 
pieza de dos dracmas lleva un jinete con un segundo caballo de repuesto 
a la brida o un carro tirado por dos caballos (biga), y la dracma o uni­
dad lleva un jinete (2). De igual modo se representan valores en la 
moneda hispánica; por ejemplo, los denarios de las cecas 20 y 90 res* 
pecto del as, o los dupondios de Gades, Julia Traducta y Acc i , que 
llevan dos cabezas, para indicar que valen dos ases, mientras éstos sólo 
tienen una. 

Se resuelve el problema de la misma manera para los divisores. En 
otra emisión de Siracusa (3) la unidad lleva por tipo un pegaso; su 
mitad, medio pegaso, etc. Como la moneda hispánica abunda principal­
mente en pequeños valores, nos encontramos con una infinidad de ejem­
plos parecidos. Así, las cecas ibéricas emplean de un modo idéntico el 
jinete para el as; el caballo sin jinete para el semis, que es su mitad, y 
el medio caballo (o hipocampo) para el cuadrante, que a su vez repre­
senta la mitad del semis. Esta regla es casi general (excepción forman 
algunas emisiones muy antiguas; por ejemplo, la serie uncial y semi-
uncial de Lérida) y con esto basta para que se comprenda que ni el 

(1) Nos inclinamos hoy más bien a considerar moneda de imitación nues­
tro núm. 6. 

(2) BARCLEV V . H E A D : Historia numorum (Oxford, 1911), pág. 172. 
(3) Idem, pág. 179. 

L A M O N E D A H I S F Á N f C A X I I 
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jinete puede representar ningún personaje, ni el caballo libre ser sím­
bolo- de raza, ni el hipocampo guiarnos para buscar una localidad a 
orillas del Estrecho. Además encontramos igual empleo de tipos en 
otras regiones y épocas: el elefante con carJtac para la tetradracma, 
y sin guía para la didracma (Carthago Nova, lám. VIII); una nave con 
vela para el valor más alto, y para el valor más bajo un buque sólo con 
mástil (Osonuba, Ilergavonia); un toro entero para el as, su cabeza para 
el semis (Calagurris, Gracurris); un doble número de espigas para el as 
que para el semis (Ituci, Lascuta); dos signos religiosos, que hemos lla­
mado sacerdotales, para el semis, y cuatro, llamados pontificales, para 
el cuadrante (Colonia Patricia), etc. 

No siempre se ve tan clara la expresión gráfica de valores, aunque 
no deje de existir veladamente. En el dupondio de Ebora, por ejemplo, 
no decide valor el número, sino la importancia de los tipos representa­
dos; lo propio ocurre con un semis y un cuadrante de Carthago Nova 
(lám. C X X X , núms. 7 y 8), que dan los mismos tipos, pero distribuidos 
en el segundo entre ambas áreas. E l as y el sestercio de Patricia, apa­
rentemente de tipos iguales ( P R Ó L O G O , pág. xxxi), se distinguen, sin 
embargo, en que el valor más alto tiene la leyenda del A) completa, y 
el valor inferior la consigna abreviada; esto mismo se aplica, con ver­
dadera maestría, en la inscripción étnica de Valentía, para distinguir 
tres valores diferentes con tipos análogos, y con menos constancia, por 
eí número de renglones centrales, en Celsa, Ercávica, Osea, etc. Acon­
sejamos al lector ampliar estos ejemplos y encariñarse con su estudio, 
que es esencial para el conocimiento de la numismática hispana. 

d) M a r c a s de va lor : Sin perjuicio de esto, aparecen también 
verdaderas marcas de valor a la manera romana, como son glóbulos, 
semilunas, etc., alas que ya hemos pasado revista en la descripción. 
Algunas veces se ven también letras, por ejemplo, D(upondio) en Gades 
(lám. L X X V I I , núm. 7), A y A para ases en muchas ocasiones (1) y 
varias para denarios ( P R Ó L O G O , pág. L X X I T I , nota 1). En las letras de 
divisores no hay tanta seguridad; eñ muchas monedas ibéricas la ^ o M 
del R) se refiere al semis. Pero no hay que confundir esta letra, en las 

( I ) E . H Ü B N E R : M. L. pág. I2Q, núm. 167, <A, quid signijicat, itteertum*. 
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piezas aproximadamente mitad del as del distrito numantino, según 
Zóbel, con las que aparecen en el A), y, por tanto, como signo de emi­
sión, en las monedas de la ceca 83, localidad cuyas marcas de emisión 
son r y lo mismo en ases que en sémises. 

e) M a r c a s de emis ión : Los tipos secundarios o símbolos no tie­
nen diverso carácter que los tipos principales, pues no se da un solo 
caso de que el caduceo o el tridente fueran alusivos a Mercurio o Nep-
tuno, ni nada que indique para tales signos alguna correspondencia 
étnica. Basta comparar las monedas de la ceca 3. a y otras similares en 
-(s)cen, cuya marca es un cerdo o jabalí en el as y semis; un delfín en 
el cuadrante y sextante, y las letras I V en el denario, de modo que no 
es posible compaginarlo con indicación de razas u omonoyas. 

Ya fuesen ejecutadas directamente por la autoridad suprema, o por 
delegación o contrata, siempre que se repite una acuñación por distinto 
contratista o funcionario encargado de la acuñación, se pone un signo, 
letra o marca, cuyo objeto es reconocer a qué emisión corresponde 
cada pieza, con el logro de responsabilidades para sus autores. Bajo 
este concepto es notable la ceca 20, que entre signos y letras alcanza a 
treinta y tres variantes conocidas. 

DEGENERACION ARTÍSTICA 

Como las monedas antiguas no llevan indicación de fecha, su crono­
logía siempre es discutible, si por la leyenda no se puede obtener algún 
dato 'declaratorio. Para subsanar esta deficiencia de ordenación se 
puede recurrir muchas veces a la metrología, pero más frecuentemente 
aún al estudio de su relieve, modo de fabricación y arte. En Gre­
cia, donde nació la moneda, el proceso artístico es muy claro, puesto 
que, habiendo empezado sú acuñación en período remoto, sigue la 
moneda las tres fases de arte, arcaico, clásico y decadente; pero en los 
países donde su aparición data del segundo período y a veces del ter­
cero, el estudio del desenvolvimiento artístico es mucho más difícil e 
inseguro. Como la moneda hispánica se inicia después de obtenido ya 

L A M O H E P A H I S P Á N I C A 4 
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el apogeo del arte griego, no hay línea de subida, sino sólo decadencia 
y degeneración; por lo tanto, será más antigua la moneda de mejor 
arte. Respecto de las emisiones posteriores, aunque unas veces desme­
recen muy pronto y de una manera precipitada, otras veces la deca­
dencia es lenta y oscilante, de suerte que estas mismas inconstancias o 
fluctuaciones descubren de un modo general las vicisitudes de la ceca, 
con tanta más exactitud, cuanto mayor sea el número de los cuños que 
se hayan podido reunir. En este sentido, como ya dijimos en el P R Ó : 

L O G O , pág. L X V I I , la labor realizada por nosotros da solamente una 
orientación inicial, ya por la intencionada selección de los ejemplares 
admitidos, ya por el actual conocimiento imperfecto de materiales en 
algunas cecas. 

Donde la degeneración artística presenta más caracteres especiales 
y típicos es en la serie ibero-romana, por lo cual la elegimos para ilus­
trar mejor el caso. Como no conocemos documento alguno que se rela­
cione con este asunto más que las monedas mismas, de ellas ha de salir 
la tesis que propongamos, creyendo acertar con nuestra teoría de acu­
ñaciones castrenses ( P R Ó L O G O , pág. xcvm). Cuando vemos que en 
tiempo de la república se acuñan en España denarios de ley y peso 
como los de Roma, en una región en que se sostuvieron durante dos 
siglos guerras sangrientas y tenaces hasta dominar toda la provincia, 
¿cómo se puede dudar de que esos denarios sean acuñaciones milita­
res? Que aquella moneda ibérica se emitió como paga a indígenas prin­
cipalmente, lo expresa bien claro el que, después de sofocada la suble­
vación de la Celtiberia contra los romanos, los vencedores recogieran 
los denarios que habían puesto en curso para fines bélicos, constitu­
yendo con ellos el botín de guerra (1). A l recordar ahora que los gene­
rales romanos en campaña tenían el derecho de acuñar monedas de 
plata (2), debe suponerse que sea éste el origen de los denarios ibéricos 
y que su ceca fuera el lugar donde se encontraba la residencia de las 
legiones, ya en el mismo campo de operaciones, ya dentro del recinto 
de una población, siendo probable que alguna de éstas lograra autori-

( 1 ) E l «dinero oséense» figura en los triunfos de los años igS, I 9 4 y 180. 
(2) Mommsen-Blacas, tomo II, pág. 61. 
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zación para seguir acunando piezas de bronce. De otro modo no se 
explicaría el hecho de que en monedas correspondientes a letreros tan 
distintos, como son M W / ^ , ^ M T I ^ O r ^ , n * A 4 H y *0<A?4\ 

el arte de las primeras emisiones sea idéntica y probablemente sus pri­
meros troqueles obra de la misma mano, pues acusan tan gran seme­
janza en módulo, estilo, técnica y demás detalles que, borrada la 
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leyenda, no hay modo de clasificarlas; pero véase cómo las emisiones 
siguientes con estos mismos letreros degeneran con una rapidez pas­
mosa; ni se parecen a las primeras, ni entre sí, llegándose hasta a cam­
biar los simboíos que figuran en los A). Esto prueba que, una vez ins­
talado el taller por el maestro monedero ambulante, los que quedaban 
encargados de seguir la acuñación, ya no tenían la menor relación 
entre sí de escuela ni de arte. 

MATERIAL NUMISMÁTICO APROVECHADO 

La primera colección importante que nos fué dado examinar (1) con 
1 algún detalle fué, naturalmente, la del Museo Arqueológico Nacional, 
sacando algunas improntas, pero sin propósito alguno más que el de la 
afición natural a este estudio. Andando el tiempo tuvimos la suerte de 
ver y estudiar a toda satisfacción, durante no días ni semanas, sino 
meses y aun años, la rica colección de nuestro inolvidable amigo don 
Rafael Cervera y Royo, quizás la mejor que se había formado en 
Madrid en aquella época. De ella sacamos improntas en su totalidad, 
pero especialmente de las Hispánicas, y formamos un álbum que nos 
ha servido no poco durante los años 1894 a 1920, puesto que algunas de 
sus improntas han venido a completar las láminas de esta obra. Res­
pecto de la colección misma, salió de España y hoy se guarda en la 
Hispanique Society de Nueva York. 

Dicha colección se logró a fuerza de constancia y no pequeños dis­
pendios, hasta el punto de que me decía entonces su dueño que le cos­
taba más de treinta mil duros, cantidad fabulosa en aquella época para 
tal clase de colecciones. Siempre ha sido en España la afición a mone­
das patrimonio de gente modesta y, en general, pobre. Luego tratare­
mos de otras dos colecciones de lujo, la del Marqués de Moíins y la del 
Sr. Vidal Quadras y Ramón; las demás son todas más o menos modes­
tas y formadas sin grandes dispendios, por lo menos hasta muy entrado 
este siglo, en que las cosas han vanado por completo. 

' (i) Véase más adelante el capítulo Historia de las Colecciones. 
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AI álbum de la colección Cervera añadimos primero las piezas del 
Museo Arqueológico que en ella faltaban; luego, las de la colección de 
D. Pablo Bosch, bastante importante, que heredó de su padre, y algu­
nas otras de colecciones modestas. 

Pero, volviendo a la colección Cervera, diremos algo de su com­
posición. 

D . Rafael Cervera fué natural de Valencia, de profesión médico, 
pero se dedicó sólo y exclusivamente a oculista, en cuya especialidad 
adquirió fama y renombre y un capital que le permitió vivir, al reti­
rarse de su ejercicio, con la mayor holgura, y gastar en su afición, las 
monedas, cantidades en su tiempo no acostumbradas. Había perfeccio­
nado los estudios de su especialidad en París, donde se aficionó a la 
Numismática, pero no hizo colección hasta su estancia de regreso en 
Madrid, ya acreditado en su carrera. Por entonces, años 1860 a 1870, se 
puede decir que no existía el comercio de monedas antiguas; solamente 
los cambistas, entre las monedas corrientes de oro y plata, solían tener 
algunas piezas antiguas, pero sólo de estos metales. Respecto de las 
monedas de bronce, que aun circulaban, pues en España se ha dado el 
caso inverosímil de que, hasta cerca del año 1885, corriese toda clase 
de moneda antigua, grande o pequeña, por el valor mínimo de un 
ochavo, de donde resultaba que toda moneda descubierta por los campe­
sinos en sus labores valía algo, y se guardaba para ir a parar al estanco, 
al almacén o al cepillo de alguna iglesia; así es que a éstos y a los ees-
titos de ochavos de los estancos y tiendas de comestibles en general iban 
a surtirse los aficionados a la Numismática, y sobre estos fondos se 
hacían ventas y cambalaches: eso explica el tinte de pobreza o poco 
coste que distinguía las colecciones en aquellos tiempos. Hacíala fecha 
indicada, 1860 a 1870, el cambista D. Valentín Gil, calle de Preciados 7, 
amplió el cambio de monedas de su oficio con el de piezas de colección; • 
lo céntrico de su tienda y sus condiciones 3̂  diligencia hicieron de su 
casa centro de atracción para coleccionistas, donde se reunían los aficio­
nados, dándole el nombre de Centro Numismático, y llegando hasta 
publicar un boletín o catálogo, periódico de monedas, por cierto de una 
sencillez insuperable. Dicho boletín parece ser copia del que publicaba 
en Valencia un aficionado e inteligente coleccionista, D. Manuel Cerda. 
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Y a encarrilado el negocio en esta forma, allá iban a parar coleccio­
nes enteras y se repartían entre los parroquianos, siendo uno de los 
principales Cervera. A esta labor de adquirir primero monedas sueltas, 
y luego lotes de las colecciones que se deshacían en el Centro Numis­
mático, añadió colecciones enteras, entre las que recordamos la de 
Ortiz y Duabo, de Madrid, y, ya en sus últimos tiempos, la de Pujol y 
Camps, muy notable, que luego reseñaremos: ésta fué la coronación de 
la colección Cervera, pues representaba una especialidad, dentro de la 
serie Hispánica, porque sólo contenía monedas ibero romanas. 

Otras adquisiciones hizo Cervera en sus viajes. Recuerdo haberme 
hablado de unas monedas que fué a comprar a Navarra y de otras 
adquisiciones en Valencia y Mallorca, sin que recordemos si se referían 
a monedas Hispánicas o a la serie general. 

Con los elementos de la colección Cervera, Museo Arqueológico y 
colección Pablo Bosch, de Madrid, y alguna otra pieza suelta, se formó 
el álbum de láminas, proyecto inicial de esta obra, cuya redacción 
efectuamos en 1906 para un concurso, sin éxito. Recogido y archivado 
el original, pasaron los años sin acordarnos de tal legajo; pero un día 
se promovió en la Academia de la Historia la idea de publicar un libro 
sobre moneda antigua española, y, a propuesta del académico D . Adolfo 
Herrera, se acordó la impresión de dicho trabajo. Esto sucedía en 1913. 
Claro está que sin alterar el plan, pero gracias a disponer de nuevas 
monedas, puesto que ya en 1909 el Instituto de Valencia de Don Juan 
había iniciado entre sus colecciones la de monedas españolas y entre 
ellas la de la serie antigua Hispánica. Esta colección es hoy, sin duda, 
la más completa, gracias a las importantes adquisiciones que se han ido 
sucediendo; así fué que, en 1920, cuando se procedió a la tirada de las 
láminas, sirvió de base para ellas, viniendo a sustituir la colección del 

* I. V . D . J . , en este segundo álbum de reproducciones monetales, a lo 
que fué la colección Cervera para el primero, y esta vez con series 
adicionales, que vamos a reseñar. 

Han entrado a formar la colección del I. V . D. J . los fondos siguien­
tes, en lo que se refiere a la moneda Hispánica: Muy pocas monedas 
sueltas, que han venido acompañando otras series; la colección que fué 
del Marqués de Molins; la del Sr. Sisear y Montoliu, de Barcelona; la de 
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Sánchez de la Cotera, de Sevilla, y las de Rañoy, Gil , Jordana y Palo­
mar, de Zaragoza. De todas ellas el I. V . D . J . ha recogido todo lo que 
convenía para formar una serie reducida, pero lo más completa posible, 
siendo muy escasos los ejemplares repetidos; porque no es que estas co­
lecciones hayan sido incorporadas, sino que suministraron los tipos que 
faltaban y el cambio por ejemplares de mejor conservación; así, no es 
de extrañar que, al proceder a la formación de las láminas, el I. V . D . J . 
haya dado el mayor contingente, siendo el del Museo Arqueológico el 
que compite con él, y esto porque muchas monedas del I. V . D . J . han 
ingresado cuando ya algunas láminas estaban dispuestas o hechas. E l 
éxito de esta colección obedece a que, disponiéndose de medios, y 
habiéndose puesto suma diligencia en buscar las colecciones que,se 
deshacían, ha cabido la suerte de recoger series formadas en las diver­
sas regiones. De Levante, en Tarragona, Valencia y Cartagena; del 
Valle del Ebro, en Zaragoza y Calatayud; de la Bética o Andalucía, 
en Sevilla, Cádiz y Málaga, etc. Procedestes de todos estos focos hay 
muchas y muy buenas monedas; tan sólo de la región catalana, y espe­
cialmente del Ampurdán, escasean las monedas o, mejor dicho, se las 
halla en estado de inferioridad respecto de las demás regiones, lo que 
se acentúa por estar éstas muy bien representadas. 

L a colección del Marqués de Molins, contemporánea o más antigua 
que la de Cervera, fué hecha también a fuerza de dinero; pero no sólo 
en Madrid, sino que, como el Marqués estuvo de Embajador de España 
en París muho tiempo, adquirió, a precios a veces muy crecidos, 
cuantas monedas encontraba en los centros de la capital de Francia, 
especialmente en la Casa Rollin et Feuardent: todavía conservamos 
etiquetas de monedas valoradas en 1.000 francos. De cómo compraba 
nuestro Embajador dará una idea el hecho siguiente: Estando en Sevi­
lla D . Valentín G i l , que debió ir sin duda a ver monedas, ya en la esta­
ción para tomar el tren de vuelta, se encontró a un amigo, quien le dijo 
que no se marchara, pues ofrecíase buena coyuntura para adquirir una 
importante colección, a precio módico, que los coleccionistas del país 
querían y esperaban rebajar. En cuanto el Sr. Gil vio el primer cartón 
del medallero no quiso ver más y, aceptando el precio pedido, adquirió 
la colección. Llegado a Madrid y avisado el Marqués de Molins, hizo 
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éste una selección de lo que le convenía, alcanzando su apartado un 
aprecio mayor que el coste total: tratábase de la famosa colección 
Vera , tan citada en la obra del Delgado. La colección Molins era rica, 
más que nada, en monedas de hacia Valencia y Cartagena, seguramente 
por haber adquirido algunas colecciones formadas en esos puntos; la 
de Cartagena era realmente notable. 

De la región Bética tiene el I. V . D . J . una lucida representación, 
gracias a algunas monedas del Marqués de Molins, de procedencia 
Vera , y a la rica colección Sánchez de la Cotera, de Sevilla, Este señor 
fué acaparando todas las colecciones que pudo en Sevilla y pueblos del 
Valle del Guadalquivir, salvo la colección Vera que se le escapó, y así 
obtuvo una colección notabilísima, de la qne el I. V . D . J. escogió 
cuanto le convenía, siendo su serie Bética hoy quizás la más completa, 
como lo indica la formación de nuestras láminas. Las colecciones de 
la región del Ebro, procedentes en su mayoría de Zaragoza, fueron de 
las últimas en ingresar en esta colección, de modo que las referencias 
de las láminas dan muchas como pertenecientes a la colección Jordana, 
que, después de impreso casi todo este libro, han sido adquiridas para 
el Instituto. 

Claro está que a esto hay que añadir infinidad de monedas sueltas 
de diversas procedencias, no sólo de Madrid, sino de provincias; la 
colección Barril, de Zaragoza; la del Museo de Barcelona; la colección 
Bosch, legada al Museo del Prado, y algunas otras en mucha menor 
escala, completan las procedencias de nuestas láminas. Pero si tuvieran 
que repetirse hoy, más de cuatro quintas partes se sacarían del Insti­
tuto, no sólo por su riqueza de ejemplares tipos, sino por su conser­
vación. 

L a serie hispano-cartaginesa del Instituto procede del Tesoro de 
Mogente (1), y es comparable a la serie del Museo Arqueológico, salvo 
la hexadracma del caballo; y la de monedas ebusitanas y una parte de 
las primitivas de Gades proceden, la primera, de nuestra colección de 
antigüedades cartaginesas descubiertas por nosotros en los años 1910 a 
1914, y la segunda, de un lote adquirido en Cádiz, con algunas antigüe-

(j) Boletín de la Academia de la Historia, tomo L V I , pág . 460. 
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dades que incluímos en nuestro estudio (1). Ambos lotes figuran a núes* 
tro nombre, no por ser coleccionista de monedas, sino de antigüedades 
cartaginesas. 

Este es, en líneas generales, el material utilizado para formar las 
láminas y componer este Manual. 

HISTORIA DE LAS COLECCIONES 

Hemos formado una reseña de cuantas colecciones llegaron a noti­
cia nuestra, ya sea en especie o mencionadas por otros autores. Lo que 
indudablemente tiene algún valor son las referencias de aquellas que 
hemos examinado, pues, seguramente, no quedan más datos suyos que 
los que la memoria nos ha suministrado. E l asunto es más de curiosidad 
que de interés, y su inclusión dependerá, dada su extensión, de las pro* 
porciones que alcance este PRÓLOGO. Desde luego hay que señalar tres 
etapas o épocas en que notamos más o menos, efervescencia en la afición 
a monedas y a formar colecciones, prescindiendo de las antiguas de 
D. Antonio Agustín y Lastanosa, y adviértase que de este último, aun* 
que muy malas, tenemos la colección de láminas que reproduce gran 
número de sus monedas. Las tres fases a que nos referimos arrancan 
de los tiempos del Infante D. Sebastián de Borbón, gran coleccionista, 
que trajo de Italia una numerosa serie de monedas romanas de oro, 
plata y bronce, entre las que hay piezas de la mayor belleza; pero como 
serie tiene muchas lagunas. Por lo visto, al trasladarse a España, dada 
su afición, debió dedicarse a la moneda Hispánica y ponerse en "relación 
con los coleccionistas, especialmente de Andalucía, donde siempre ha 
habido cierto rescoldo numismático. Allí se formó en el siglo XVII I 
una serie de pequeñas colecciones que sirvieron de material para su 
libro al P. Flórez. De la colección Mosti quedan algunos datos, además 
de las citas del P . Flórez, porque habiendo ido, en su mayoría, a parar 
a la colección del Infante D. Sebastián, pasó con ella al Museo Arqueo-

(i) Boletín de la Sociedad Española de Excursionistas, tomo X X I , pág. 289. 
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lógico, donde se conservan relaciones manuscritas de algunas de esas 
colecciones. 

E l mismo P . Flórez cita otras monedas de colecciones de Madrid, 
Valencia, etc. Un folleto de D. Antonio Valcárcel Pío de Savoya, dedi­
cado al P. Flórez, publica unas pocas monedas con carácter de inédi­
tas, dos de las cuales fueron a parar a la colección Bosch. Son dos 
ejemplares, variantes de la ceca S E T A B I : uno de ellos forma parte hoy 
del legado Bosch en el Museo del Prado, y el otro fué a la colección 
Cervera, procedente de la de Pujol y Camps. De esta etapa, gracias a 
las publicaciones y a los manuscritos señalados en el archivo del meda-
llero del Museo Arqueológico, están sus datos al alcance de todos. 
También en Cádiz ha habido en esa época, y puede decirse que en 
todos tiempos, muy acentuada afición a las monedas, especialmente 
locales, que se han encontrado siempre en grandes cantidades. L a 
colección Rubio fué famosísima, pues contenía casi todos los medallo­
nes conocidos, y éstos figuran hoy en el Museo Arqueológico, no sabe­
mos si por traslación directa o a través de la colección del Infante don 
Sebastián. Hemos visto en poder del archivero Sr. Riaño un manus­
crito, al parecer de letra del siglo X V I I , reseñando y hasta reprodu­
ciendo algunas monedas de Gades. 

Pocos datos tenemos de la segunda etapa, y quizá por eso no se 
note su enlace con la tercera; mas es lo cierto que en 1852 se celebró 
en Madrid la venta en pública subasta de una colección formada en 
Andalucía, muy numerosa y rica, a la que asistieron comisionados de 
casi todos los Museos de Europa. L a venta alcanzó los vuelos de las 
modernas ventas de París , Londres, etc.: lo único modesto y modestí­
simo fueron los precios; pero, aun el hecho de una venta de ese porte 
no se ha repetido. E l catálogo de la tal colección lo redactó el numis­
mático francés Joseph Gaillard; debió divulgarse mucho, porque son 
frecuentes sus ejemplares con notas marginales manuscritas, del precio 
alcanzado y nombre del comprador, todas ellas muy incompletas. Tan 
sólo uno que posee D . José del Hierro estuvo completo; hoy no lo está 
por recorte de los márgenes hecho por un encuadernador. Pero 
reuniendo otros ejemplares incompletos, como hemos dicho, no sería 
difícil completar la serie, si valiese la pena. Este caso no fué aislado ni 
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podía serlo: Por aquel tiempo residía en Sevilla el Cónsul general de 
Suecia y Noruega, D, Daniel de Lorichs, que formó otra importante 
colección. Como se ve, el ambiente de Sevilla era muy propicio. Este 
señor publicó un tomo, con láminas muy bien dibujadas, de monedas 
hispánicas, pero no siempre bien vistas y con interpretaciones y notas 
sumamente originales. Este catálogo, del año 1857, fué debido a don 
Antonio Delgado, y se redactó para proceder a la venta en pública 
subasta, en igual forma que la de García de la Torre; pero enterado el 
Gobierno sueco del proyecto de dispersión déla colección formada por 
su Cónsul, la adquirió en bloque. Poca cosa más sabemos de coleccio­
nes entre los años 1850 y 1860. Desde luego, en la colección Molins 
figuraban algunas monedas como pertenecientes a la de Estébanez 
Calderón, de Málaga, más conocido por su seudónimo de «El Solitario»; 
mas bastarían los catálogos García de la Torre y Lorichs para demos­
trarnos una época de florecimiento en el coleccionismo de monedas, 
que ya quisiéramos para nuestros tiempos. 

Zóbel, autor en rigor español, pero orientado según los métodos 
extranjeros, publicó primeramente las monedas cartaginesas del ha­
llazgo de Mazarrón y una serie de artículos en el Memorial Numis­
mático, que terminaron con su Estudio de la Moneda Antigua Espa­
ñola, en los tomos IV y V de dicha Revista, que cerró el ciclo de su 
fecundo trabajo numismático. Esta obra, de indiscutible mérito, la pri­
mera de trabajo a la moderna sobre dicha materia, está cuajada de 
aciertos y de equivocaciones. Dirigido, al parecer, por los consejos de 
Mommsen, se dedicó a la metrología de la moneda española; pero 
pesando, no sólo las monedas de cuño oficial, sino también las imita­
ciones y hasta las falsificaciones. Reseña, al estudiar la moneda empo-
ritana, los diversos hallazgos ocurridos en su tiempo, para deducir de 
ellos sus teorías, tan acertadas sobre la moneda hispano-cartaginesa. 
Esta es una nota culminante, pues su intento de estudiar» el sistema 
fóceo aplicado a las mismas y a las monedas emporitanas, está más 
bien enfocado que resuelto. Pero al llegar a este punto, ya áea por su 
relación con D. Antonio Delgado o quizá por traer ya impresiones de 
Alemania, donde pudo alcanzar, al mismo tiempo que a Mommsen, a 
Schuhardt, el célebre iberista, quiso aplicar lo que entonces alcanzara 
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de iberismo a la interpretación de letreros ibero-romanos con un ardor 
y un entusiamo dignos de mejor causa. No sólo pretendió leer e inter­
pretar los letreros ibéricos, sino que luego dividió todas las acuñacio­
nes hispánicas por regiones y distritos, y excusado es decir que la 
moneda que no esté bien interpretada se la encasilla en un distrito que 
puede estar a cien leguas del suyo. Esta manía de iberismo, y más aún 
llevada con el entusiasmo y calor con que la llevó él, anula en gran 
parte su labor, que tiene cosas muy meritorias. 

Delgado, con su obra, o mejor dicho, con la de sus amigos puesta a 
su nombre, marca el fin de la etapa que empezamos en 1852, con la 
venta García de la Torre, y que nosotros hemos visto concluir, al des­
hacerse todas las colecciones que existían entre los años 1870 y 1890. 
E n rigor, desde esta fecha en adelante la afición no ha hecho más que 
ir desapareciendo, conforme desaparecieron las colecciones por muerte 
de sus formadores. Los nuevos coleccionistas, que se pueden contar 
con los dedos de la mano, marcan otra orientación, que, por el cambio 
de los tiempos, los descubrimientos arqueológicos y otras circunstan­
cias difíciles de apreciar, colocan la etapa de Delgado a una distancia 
remota, cuando en realidad sus últimos residuos aun se están liqui­
dando. L a etapa Delgado, que seguramente en Sevilla tenía raíces tan 
hondas, no ya para enlazar con García de la Torre y Lorichs, sino con 
el P. Flórez y los de su tiempo, no parece haber tenido ambiente en 
Madrid, ni de Barcelona encontramos datos que lo hagan suponer. De 
modo que se puede decir que la afición a las monedas, hasta la venida 
de He'íss en tiempo de Delgado, es una afición puramente andaluza. 

TESOROS Y HALLAZGOS 

En España han sido muy frecuentes los depósitos de monedas, pero 
de todos ellos son contadísímos los que han sido publicados; la mayoría 
son de denarios romanos, más o menos mezclados con denaríos ibero-
romanos —dinero oséense—, y no se puede decir que escaseen los de 
dinero oséense sólo, especialmente de los atribuidos a la ceca de Osea, 
que es la que ha dado el nombre. 
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E l Marqués de la Aula dio cuenta del hallazgo de un vaso de forma 
de medio huevo, con letrero ibérico, que se encontró lleno de denarios 
romanos e ibéricos; su reseña fué publicada por Delgado (1). 

Hace años adquirimos de la viuda del pintor un vaso aná­
logo y una cadena con cabeza de serpiente que, con otras piezas de 
plata y un lote de denarios, adquirió su marido, procedentes de Lezuza. 
Otro vaso similar, con una cruz formada de chapa de oro, que por 
nuestra diligencia adquirió el Museo Arqueológico por los años de 1892, 
iba también acompañado de un millar de denarios, casi todos romanos. 
De estos depósitos y de otros muchos de que no tenemos noticia, o es 
tan vaga que no permite dar detalles, no queda reseña ni memoria que 
sepamos; modernamente, nuestro inolvidable amigo D. Horacio San-
dars, adquirió dos o tres depósitos de piezas de plata y denarios proce­
dentes de Jaén (2), y publicólos con catálogo de los denarios que conte­
nían. Todas estas reseñas son de gran interés, no sólo para fechar las 
monedas ibero-romanas, sino también las romanas mismas; pues, gra­
cias a estudios de este género, hechos sobre los hallazgos de Italia y, 
en general, de Europa, se tiene una cronología, si no lija y completa, 
muy aproximada de la moneda romana. Es de desear que, ya que se 
han perdido tantas ocasiones, en lo sucesivo los numismáticos españo­
les no dejen de reseñar y publicar cuantos depósitos vengan a sus 
manos. Pero en rigor, los que rriás interés tienen para nuestro estudio 
son los de monedas hispánicas que no son denarios, los quemas o menos 
pueden ser fechados con cierta aproximación. 

Los tesoros principales, muchos de ellos ya publicados, son: 
Tesoro del Mongó, en Denla (3), que contenía algunos fragmentos 

de objetos de plata, algunas monedas itálicas y unas pocas emporitanas 
de las más antiguas. 

Otro depósito de unas 30 monedas, también griegas y emporitanas 
primitivas, cuya adquisición gestionamos, pero que no pudimos lograr, 
ni volvimos a verlas ni saber de ellas. 

(1) Nuevo método..., tomo I, pág. 149. 
(2) Re-due Numismatique; 1905. págs . 396, 511.—Journal of Román Stu-

dies; 1911, pág. 100.—Numismatic Chronicle; 1912. 
(3) R. C U A B A S : El Archivo, tomo V , pág. 59. 
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E l Tesoro de Mazarrón (i), de monedas hispano-cartaginesas. 
E l otro similar, de Mogente (2). 
E l de monedas emporitanas, de Segaró (3). 
E l de igual clase, de Pont de Molins (4). 
E l de lo mismo, de Rosas (5). 
E l de monedas cartaginesas, de Cheste (6). 
E l de monedas iberias, de las Ausias (7). 
Todos estos depósitos son de monedas de plata; las de cobre no 

suelen encontrarse más que aisladamente o, por lo menos, no suelen 
llegar noticias de tales depósitos; sin embargo, señalaremos: 

Hallazgo de monedas ebusitanas, con tipo de Cabiro en ambas áreas, 
en una finca del Sr. Walis, que fué publicado por el Sr. Román (8). 

Otro de monedas también ebusitanas, pero de época romana, con 
Cabiro por un lado y leyenda por el otro: estaba en poder de los Esco­
lapios en Barcelona, donde lo vio y publicó el mismo Sr. Román (9). 
Parece ser que en el saqueo de conventos de Barcelona, en 1909, des­
aparecieron estas y otras monedas del colegio de Escolapios. 

De monedas ibero romanas de bronce no conocemos más hallazgos 
que uno mencionado por Zóbel, por más que tenemos vagas noticias 
de lotes, más o menos grandes, en Tarragona, donde desde ha muchos 
años se viene trabajando y descubriéndose constantemente antigüeda­
des y monedas. 

Volviendo al tesorillo citado por Zóbel, no ha}' que decir que en 
vista de él y por los razonamientos de abundancia de una misma leyenda 

(1) Z Ó B E L D E Z A N G R O N I Z : Über einen bei Cartagena Gemachten fund Sphanisch-
phóniskischer Silbenmünzen. Mon. K. Akad. Wissencheften, Berlín, 18Ó3.—ZÓBEL: 
Mem. num. esp., tomo IV, pág. 160. 

(2) G E S T O S O : Bol. Acad. de la Hist., tomo L V I , pág . 460. 
(3) Rev. de ciencias históricas, tomo III, pág. 148. 
(4) Z Ó B E L : Mem. num. esp., tomo IV, pág. 113. 
(5) Idem, pág. 109. 
(6) Idem, pág. 162. 

(7) Idem, pág. 139. 
(8) Nombres e importancia arqueológica de las Islas Pitiusas. 
(9) Idem, id. 
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y el supuesto poco alejamiento de la moneda de bronce en torno de la 
ceca productora, se atribuyó la leyenda al sitio del descubrimiento. 
Pero andando el tiempo, en época recentísima, el Sr. Cabré y Aguiló, 
en las excavaciones practicadas por cuenta del Estado en Azaila (Ara­
gón), descubrió, a distancia de pocos metros, dos depósitos de moneda, 
que publicó en el Memorial Jyumismdlico (segunda época); pero da 
la casualidad de que en ambos depósitos la mayoría de las monedas 
eran de una sola leyenda, y una pequeña parte de leyendas diversas; 
en uno la leyenda era <Sh^ y en otro r^hH^OX» que son precisamente 
de la media docena de letreros ibéricos cuya ceca es conocida, redu­
ciéndose a Celsa e Ilerda; y claro está que, aun suponiendo que hubiera 
que rectificar atribuciones para dar el carácter de ceca a Azaila, nunca 
se le podría atribuir más que uno de los dos letreros. 

BIBLIOGRAFIA 

Es frecuente el abuso, y a veces con exceso injustificado, de la 
bibliografía en los libros modernos; sin duda algunos autores confían 
en ese capítulo para conseguir que el público busque sus obras. L a 
bibliografía tuvo gran interés cuando en tiempo no lejano se desarro­
lló una fiebre de publicidad que hacía difícil, para quien quería estudiar 
un tema, no ya tener las obras o artículos publicados en las infinitas 
Revistas, pero ni siquiera noticia de ellos; pero eso, que fué una nece­
sidad cuando apareció, se va convirtiendo en un vicio, máxime si el 
bibliógrafo no tiene valor o inteligencia para dar un juicio, todo lo 
sumario que se quiera, cuanto más mejor, pero juicio crítico de las 
obras que lo merezcan, bastando, en cambio, con no ponerlo ni hacer 
otra mención que el título para los trabajos que no valgan: todo lo que 
sea faltar a esto no es bibliografía aprovechable. Nosotros, en un trabajo 
inédito sobre arqueología de Menorca, hemos intentado un trabajo de 
esta índole; pero resulta sumamente .laborioso y más indicado en obras 
de cierta novedad, si no por su tema por su orientación, que en un libro 
de Numismática; y valga en este caso que el trabajo está medio hecho 



C X C I V P R Ó L O G O 

con el constante discutir cosas en los autores tantas veces citados, y 
el desentenderse de otros, con lo cual ya están juzgados casi. En cuanto 
a la bibliografía vulgar o lista de obras de una materia dada, para 
nuestro caso bastaría con recurrir a la obra de Hübner, Monumenta 
Linguete Ibericae, donde, por cierto, hay algo más y aun algo demás 
que la simple mención de obras. 

Tenemos el trabajo casi hecho, y su publicación dependerá del 
volumen que alcance este PRÓLOGO y de la salud que alcancemos para 
concluirlo. 
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E l día 19 de mayo de 1925 falleció el autor de este libro, deshecho 
su fuerte organismo por una enfermedad, que a temporadas le invali­
daba para el trabajo, y durante afíos le tuvo sin fuerzas ni gusto. Bajo 
el peso de tal situación fué retocándose el texto de estas páginas y 
saliendo ellas impresas. Antes, llegó a su término el atlas de láminas 
adjunto, y para lograrlo se suspendió la impresión del PRÓLOGO, que no 
pasó de primeras pruebas, harto incompletas. Es por donde se comen­
zara todo en 1914; mas en su redacción definitiva ha sido lo último. 

Trocado así el orden, y después de la fatigosa labor que representa 
el cuerpo de esta obra, hubo de acometerse la refundición de dicho 
PRÓLOGO. Y a estaba el autor muy enfermo; lo preparado no le satisfa­
cía; con intento de reformarlo puso en tensión sus decaídas energías, 
agravando el mal este esfuerzo; tuvo que fiar pormenores a un erudito 
extranjero, muy experto en lenguas, el Sr. Zotter, que fué ayudándole 
con progresiva intensidad, y así avanzó la impresión hasta la pág. Lxxxr, 
donde quedó atascada. Sólo un mes antes de morir el autor, sintiéndose 
incapaz para remover el obstáculo e impaciente por salvarlo, confió el 
arreglo de los materiales, en galeradas unos y manuscritos otros, a un 
amigo, especializado en numismática, D. Pío Beltrán, rogándole termi­
nar aquello como pudiese. 

Luego resultó que a poder suyo no fueron sino elementos de trabajo 
harto deficientes; ni se obtuvo siquiera el texto primitivo manuscrito 
de la obra, terminado en 1906. Hubo que mantener al susodicho ayu­
dante en el encargo de suministrar original, conforme a los borrado­
res, notas e ideas recogidas por él en vida del autor, que se acrecenta­
ron mediante una labor intensísima sobre cotejo con otros libros. Quien 
esto escribe, encargado por la Academia de atender a la terminación 
del libro, sólo podía intervenirla remediando, en últimas pruebas, algo 
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de oscuridades y barbarismos y autorizar la tirada: mas en los párrafos 
donde se critica el libro de D . Antonio Delgado, por reservas de equi­
dad, la abstención, aun en dichos límites, fué absoluta. E l capítulo pen­
diente en vida del autor no llegó a cerrarse sino en la pág. CLXII. Según 
el programa, de letra del mismo, sobre que se actuaba, habían de seguir 
otros diez y ocho capítulos, por lo menos, para terminarse el PRÓLOGO, 
y como lo estipulado de antemano con la Academia fué que no exce­
diese de unas doscientas páginas su impresión, hubo de ceñirse a esto, 
bien entendido que del susodicho programa unos capítulos estaban sin 
redactar y otros muy incompletos y anticuados. E l ayudante preparó' 
lo que, a su juicio, debía obtener preferencia, y sobre ello y las galera­
das viejas, quien esto escribe compuso las páginas últimas, con cierta 
libertad respecto de lo entregado por aquél, abreviando unas cosas y 
ciñendo otras a la mente del autor, según sus borradores, y sin varia­
ción sustancial en las galeradas que dimanaban de és te notoriamente. 
Ellas constituyen los cuatro últimos capítulos. 

Según lo antedicho, el texto comprendido entre las páginas LXXXII 
y CLXXXII entra en la categoría de labor postuma, con todas las reser­
vas de paternidad que se infieren de lo referido. L a probidad científica 
exigía estas declaraciones, y por comprobante quedarán archivadas en 
la Academia las pruebas de imprenta de los pliegos en cuestión, más 
las galeradas viejas y los complementos del auxiliar, no encajados, por 
apremios de espacio, en lo impreso. Así, cada cual podrá recabar lo 
suyo y acreditarse el respeto que, precisamente por disentimientos 
doctrinales, movió al que suscribe en cuanto atañe a este libro, no obs­
tante el honroso cargo de confianza que le dispensó la Academia y la 
buena e inquebrantable amistad que le unió al autor siempre. 

Junio, 1926. 

M . G . -M. 
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L A M O N E D A 

PRIMERA 

H I S P Á N I C A 

P A R T E 

SERIE PRIMERA 

M o n e d a s g r e c o - h i s p a n a s 

FORMAN esta serie las monedas que, a más de ser del sistema 
griego, son también griegas por sus tipos, por su arte y por sus 

leyendas, siendo esto último su principal característica. 
Comprende las acuñadas por las colonias griegas establecidas en el 

golfo de Rodas, que son las dos cecas RHODE y EMPORION, que estu­
diaremos separadamente. 

RHODE 

TIPOS.—Las monedas acuñadas en esta ceca son: dracmas de plata, 
y calcos de bronce; llevan por tipos en el anverso: cabeza de Aretusa, 

copiada de los me­
dallones de Siracu-
sa, grabados por 
Evenetos, pero su­
primiendo los delfi­
nes que rodean la «H O D« 
Aretusa siciliana, que indican una situación isle­
ña que no tenía aplicación a Rodas, por estar 
situada en tierra firme. 

En el reverso tienen una rosa de cuatro pétalos, vista generalmente en 
las dracmas, por el tronco, como tipo parlante del nombre de la ciudad. 

La moneda de bronce difiere de la generalidad de las dracmas, en 
L A M O N E D A HISPÁNICA 1 
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que la rosa está figurada de frente; pero como esto ocurre también 
en una dracma (núm. 6), la diferencia entre las dracmas y el calco, o 
moneda de bronce, puede estar en la falta de leyenda de esta última. 

Muchas de las dracmas de Rodas no son de cuño oficial, sino imitacio­
nes, algunas de ellas de un barbarismo exagerado; por tanto, las reglas 
que se dan para diferenciar valores no rezan con las imitaciones; la mo­
neda núm. 8 es de oro, lo que acentúa su carácter de imitación. 

SISTEMA.—Los pesos que nosotros hemos podido tomar, son los si­
guientes: dracma núm. i y 2: 4,86 y 4,85 gramos; núm. 3, de 4,78 gra­
mos; núm. 4 y núm. 5, pesan a 4,50 gramos. Es probable que el peso que 
más se aproxime al teórico sea el de los números 1 y 2, que nos dan 
una dracma próxima a los 5 gramos, que parece corresponde al sistema 
babilónico de plata, norma corriente (1), cuyo talento ligero pesaba 
32.745 gramos, correspondiendo a su mina 545,75, al estatero 10,915 
a la dracma 5,45 y al óbolo 0,90 gramos. 

ARTE.—Por lo que a este punto se refiere, estas monedas son del 
mejor arte griego y su anverso es comparable a las grandes medallas 
siracusanas grabadas por Evenetos. 

FECHA.—Su condición artística nos da de paso una fecha, puesto que 
copian un modelo de principios del siglo iv, a. J. C. 

Respecto a la duración de las acuñaciones en Rodas, no es fácil 
precisarla, pero hay que suponer que no fué de larga duración, puesto 
que no se ve en sus monedas proceso de decadencia. 

PARTICULARIDADES.—Como caso único en la moneda hispánica, en­
contramos en las dracmas núm. 1 y 2 el monograma & que, sin duda, es 
la firma del grabador y contiene las letras A N T , cuya lectura pudiera ser 
ANTíOXO, ANTÍFONO, ANTENOR, etc., nombres que no aparecen 
en las obras de Lenormant (2) y Forrer (3), que tratan de este asuntot 

Las monedas de Rodas son muy escasas, y es muy difícil encontrar 

(1) Lehmaon: Ueber babylonischt Maasz-und Gewickts-Systeme undderen Wanderung (Z88S). 
(2) La Monttaie dans Vantiquité; París, 187S, tomo m. 
(3) Notes sur les signaturts des graveurs sur les Monnaies grccquts; Bruxellcs, 1906. 
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un ejemplar en buena conservación y con su leyenda, pues en la ma­
yoría de los conocidos la leyenda ha sido borrada o machacada 
intencionadamente (v. lám. 1—2), tal vez por los emporitanos, afanosos 
de borrar toda memoria de Rodas, su rival. 

IMITACIONES.—Los números 1 a 7 son acuñaciones que podemos 
llamar normales. Pero los números 8 al 14 son seguramente ajenas a la 
ceca de Rodas y hay que considerarlas como imitaciones bárbaras. L a 
del número 8 es de oro, y tanto ésta como la mayoría de las otras 
imitaciones deben ser de fábrica gala. 

L a atribución de estas monedas a Rhode, situada en la costa Norte 
del golfo al que dio su nombre, no es discutible, aunque no se conozca 
el emplazamiento. L a ciudad autónoma fué destruida por los focenses 
de Masilia establecidos en Emporia. L a toma de Rodas por M . P. Catón 
en 135 a. J. C , se refiere a la ciudad decaída, y esta época nada tiene 
que ver ya con las acuñaciones que se describen a continuación: 

M O N E D A S D E R H O D E 

N.° I A) Cabeza de Aretusa a la izquierda; delante, POAHTQN; detrás A 

R) Rosa de cuatro pé ta los , vista por el tronco. 
Dracma... Lám. I—I. 

2 Igual al n ú m e r o I; pero tiene la inscripción machacada. 
Dracma. Lám. 1—2, 

3 A) Cabeza de Aretusa a la izquierda; delante, POAHTfíN. 

R) Rosa vista por el tronco. 
Dracma Lám. 1-3 

4 Como el número 3; pero con la leyenda interna. 
Dracma Lám. 1—4. 

5 A) Cabeza de Aretusa a la izquierda; delante, P0AHTÍ2N; en 

leyenda interna, detrás, tridente. 

R) Rosa vista por el tronco. 
Dracma Lám. 1-5. 

6 A) Cabeza de Aretusa a la izquierda; delante POAHTGN; 

en leyenda interna, detrás , tridente. 

R) Rosa vista de frente. 
Dracma Lám. 1-6. 
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N.° 7 A) Cabeza de Aretusa, a la izquierda. 

R) Rosa vista de frente. 
Calco Lám. 1-7. 

IMITACIONES B Á R B A R A S 

8 4̂) Cabeza de Aretusa, a la izquierda; delante, letras ilegibles. 

R) Rosa semejante a la de la moneda núm. 3, cantonada con 

cuatro rosetas. 
Estatero de oro Lám. 1-8. 

9 A) Cabeza de Aretusa, a la izquierda; delante, POA. 

R) Rosa vista por el tronco. 
Dracma Lám. 1—9. 

10 A) Tipo del n ú m e r o 3, de arte degenerado. 
Dracma Lám. I ~ 10. 

11 A) Cabeza de Aretusa, a la izquierda; delante, cuatro letras 

desconocidas. 

R) Rosa vista por el tronco. 

Dracma Lám. I -11. 
12 A) Cabeza de Aretusa, a la izquierda; delante, cinco letras 

desconocidas. 
R) Como el n ú m e r o i . 

Dracma Lám. [ - 12. 
13 A) Cabeza femenil de arte bárbaro, a la izquierda. 

R) Como el núm. 9, de peor arte. 
Dracma Lám. 1—13. 

14 Como el número I I , de arte borroso y muy degenerado. 
Dracma Lám. 1—14. 

N O T A S 

Los números I y 2 son del mismo cuño . E l reproducido con el n ú m e r o I es del 

Museo Británico, que, sin estar muy bien conservado, está completo; y el 2 es 

del Museo Arqueológ ico: es muy buen ejemplar, pero tiene la leyenda machacada; 

por eso se reproduce, pues es caso que se repite, intencionado y no casual. 

En el catá logo de la c o l e c c i ó n Vidal Quadras (i) pub l i có A . Pedrals esta mo­

neda, pero interpretando el monograma griego como si fuera ibérico ffl. Hübner , 

en la página 15 (2), dice que Pujol y Camps le indicó que había visto en el ejem-

(1) Tom. 1, núm. 79. 

(2) Monumento. Linguae Ibéricas. 
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piar de Vidal Quadras, detrás de la cabeza del anverso, algo que parecían letras 

griegas, pero no recordaba cuá les eran. De este tipo, números I y 2, conocemos 

de doce a quince ejemplares, pero de los cuatro números siguientes, J a d , só lo 

conocemos el reproducido. 

3. Es igual a los anteriores, pero sin el monograma del grabador; el ejem­

plar reproducido es el de la Biblioteca Nacional de París. 

4. Variante del 3, en que tiene la leyenda de abajo arriba, o sea interna; es del 

Museo A r q u e o l ó g i c o . 

5. Del Museo de Barcelona; procede de la co lecc ión Pujol y Camps, quien la 

publ icó en la Revista de Ciencias Históricas de Barcelona, tomo 1, 1880, p á ­

gina 472. 

6. De la Bibl. Nac. de París; su anverso es idéntico al del número 5. Heiss al 

publicarla c r e y ó ver detrás de la cabeza del anverso un haz de rayos en vez del 

tridente. Esta moneda es la única dracma que representa la rosa del reverso vista 

por dentro. 

7. Calco o moneda de bronce del Museo Arqueo lóg ico . Alguien ha supuesto 

que pudiera ser una dracma desforrada, pero no es así, pues nunca el desforrado 

es tan completo que no deje rastros, y ni la ñnura del modelado, ni el modelo de 

la moneda favorece esta supos ic ión . Otro, en el Museo de Barcelona y otro en la 

c o l e c c i ó n Sisear, hoy perdido. 

8. Moneda de oro, en poder del Sr. Morales Pareja, de Barcelona; es sin duda 

imitac ión gala; no hemos visto el original, sino una impronta en papel que ha ser­

vido para la reproducc ión , pero no ha sido posible leer los signos confusos que 

se ven en el anverso delante la cara. 

9. 12, 13, 14; son del Museo Británico. 

10. Del Museo A r q u e o l ó g i c o ; es copia de alguno de los primeros números . 

11. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

Algunas de estas monedas, frecuentes especialmente en,los Museos extranje­

ros, han sido publicadas, pero la falta de precisión hace difícil, sino imposible, reco­

nocer el n ú m e r o a que corresponden; así, por ejemplo: 

Flores, en el tomo ni, página 114, lámina L X V de su obra, publica con los n ú m e ­

ros 8 y 9 dos monedas que dice copiar de la obra Recueil de Médailles des Peuples 
et villes, qui n'ont point encoré eté publiées, ou qui sont peu connues. París, 1763. N i 

por los dibujos ni por la descr ipc ión cabe precisar a qué números de los descritos 

corresponden; el 8 puede corresponder a nuestro 5» y el 9 puede ser moneda de 

imi tac ión Gala, pues dice de ella que es de fábrica grosera. 
Helss, en las pág inas 84, 85 y lám. 1, números 1 a 9, describe nueve monedas, 
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de las que dite que las tres primeras son acuñaciones de Rodas, y que las demi, 
son imitaciones Galas; la correspondencia de dichos números I, 2, 3 es a los 3, 
4 y 6 de nuestra descripción. 

Delgado, tomo 111, pág. 322. lámina OJO, I a 14, publica catorce números, délo» 
cuales sólo cinco números parecen de cuño de Rodas: el I, 2, el 3 y 4, que son uno 
mismo, y el 6, que corresponden a nuestros números 3, 6, 4 y 7, respectivamente. 

Dumersan. (Nom. du voyage du Jeune Anacharsis», pl. 63, pág. 
publica una que bien pudiera ser el I. 

EMPORIOS* 

Tiros.—I^as monedas de esta ceca toman casi todos sus tipos de 

las de Italia, como se ve por la relación siguiente: 

i.° Cabeza de mujer, de frente, algo inclinada, a la derecha unas 

veces, y a la izquierda otras. E l origen de este tipo es la tetradracma de 

Siracusa, grabada por Kymon, que dio 

origen a los tipos de Fistelia, cuyos 

óbo los son seguramente los copiados 

por Ampurias. 

2 ° Cabeza de mujer de perfil, se­

mejante a la de Aretusa de Evcneto, copia tal vez 

de algún tipo siracusano o de alguna moneda de 

Masüia del mismo origen. Es tipo muy c o m ú n y 

pudo ser copiado de infinidad de monedas, pero 

e origen de todas ellas es, sin duda, el indicado. 

3 C a b e z a galeada, tipo muy frecuente en monedas de Italia: Me-

M H H M ^ _ f i taponto, Caleño , etc., pero todos ellos pare-^^^|^^H c c n d e r j v a r de Siracusa, que a su vez k> 

• ~'mbáM ' o m ó de Corinto, en cuyas monedas apa­

rece desde comienzos del siglo v antes de 

Jesucristo, y no hay duda que se encontraría 

• T » A C Ü S A uirouA» este modelo en piezas aún más antiguas. 

I V I - » » 
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4 ° Cabeza con casco laureado, tipo frecuente en monedas de 
Cumas, Neápolis, Irina, Turium, Velia, Arpanos, etc.; de cualquiera de 
ellas y más probablemente de Irina debió copiarlo Ampurias. La 
lechuza que se ve en el casco de Irina 
no era fácil que se pusiera en la mone­
da de Ampurias, entre otros motivos por 
su reducido tamaño. 

5.0 Jinete con clámide flotante: se 
encuentra en dracmas de Siracusa, y 
en un óbolo del Museo Arqueológico, seguramente de la misma ceca. 
(Véase el reverso de los tipos i.° y 3.0 en la página anterior.) 

6.° Lechuza de frente, dentro de una laurea, que, con ligerísimas 
variantes, se encuentra en mone­
da de Heraclea de Lucania, Velia 
y Metaponto. Todas ellas proce­
den del tipo de la moneda de 

mu I M P O U A I Atenas; pero el modelo copiado 

en este caso debió ser el de Velia. 
7.0 Cabeza de león, copiado de los óbolos de Leontini. Este caso 

quizá es uno de los que menos fidelidad 
acusa la copia; pero téngase presente 
que la moneda que hemos reproducido 
no es de buen arte, y que, por lo tanto, 
nos falta el tipo intermedio, que es el «-*0"™1 

que nos convencería de que fuera ese el modelo copiado, pues de los 
varios tipos de cabeza de león, éste es el único que se ajusta al del 

óbolo emporitano. 
8.° Cabra: este tipo ha sido en algún caso mal 

interpretado, confundiéndolo con un perro; si en 
realidad es una cabra, es tipo original, o por lo 

EMPOEMI menos desconocemos el modelo. 
En moneda de Segesta se ve un perro en igual forma que la cabra 

A l e 
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i U B Ê 

de estos óbolos, y si no fué este modelo el copiado pudo inspirarlo. 
9.0 Minotauro, con 

la cabeza de perfil (se­
gún Heiss y Delgado, 
de frente); es, en am­
bos casos, copia segu­
ramente de moneda de 

Neápolis por más que es común a otras cecas itálicas, como Irina, etc. 

10. ° Un pájaro (cuervo) se ve en mo­
nedas de Sybaris. 

11. ° Tres pájaros en triángulo: no co­
nocemos esta disposición en moneda algu­
na; sólo en Laus se ven dos pájaros mi- mamu EMPOSUB 

rándose, y bien puede ser éste el modelo que inspiró este tipo, y que 

la representación de tres pá­
jaros haga referencia al valor 
de la moneda. 

12.' Cabeza, o mejor caí a 
" u a r r u de león, de frente: es copia de 

las monedas de Regio. Única ceca de Italia en que recordemos ese tipo. 

13.0 Toro embistiendo: tipo frecuente en Siracusa y 
Masilia y en algunas localidades de Italia (véase el reverso 
del tipo 2.0). 

14." Pegaso: está en igual caso que el tipo segundo, es 
decir, que tiene su origen en Corinto, de donde pasó a Siracusa, y de 

C O H É N 
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ésta a Emporion, en donde es tipo exclusivo en los dracmas, sobre todo 
en la variante llamada Chrysaor, y en algunos hemi-óbolos. 

15.0 Dos delfines contrapuestos: desconocemos el origen de este 
tipo; vemos, sin embargo, que en una moneda de 
Siracusa aparecen los dos delfines, pero no con­
trapuestos, y aunque se trate de una moneda de 
bronce, como es de gran tamaño y peso, pudo in-

S U M A R I O S R O M A U n * 

cluso representar igual valor y ser esta la causa de adoptar dicho tipo. 
Otra moneda de la misma ceca y de plata de igual valor que la nuestra 
nos da el tipo de los dos delfines, aunque en distinta colocación. 

16.° Pega­
so Crisaor: es­
te tipo es una 
modif icación 
del 13.°, modi­
f i cac ión muy 
original, que 
consiste en for­
mar la cabeza 
del pegaso por 
unaligurilla de 
niño. 

Además de 
los tipos se ven m a c m m m m m m m 

en algunas 
dracmas unos símbolos como distintivos de emisiones, que también re­
sultan ser copia, pero esta vez los originales son los primitivos denarios 
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romanos de mediados del siglo ni a. J. C ; estos son, entre otros, los si­
guientes: Mosca, Punta de lanza, Clava y Delfín. 

Las monedas que publica Delgado como de Ampurias en los núme­
ros i a 32 y 390, no son emporitanas: son de época remota, siglo vi 
al vil a. J. C , y, probablemente, de acuñación focea de Oriente; por lo 
tanto, ni de Ampurias, ni de Masilia, como algunos pretenden. 

Una de las razones que excluyen estas monedas de la ceca empo-
ritana son sus tipos, pues no es natural que habiendo acuñado en sus 
comienzos tipos tan diversos, en un momento dado se abandonaran para 
ir a buscar en cecas extrañas nuevos tipos para sus monedas; ésta es la 
prueba más grande de que no los tenía propios. 

SISTEMA.—El peso medio de las dracmas emporitanas es inferior al 
de las Rodias: unos 4,50 gramos, que es, seguramente, la misma uni­
dad algo degenerada, cosa muy natural puesto que sus dracmas son algo 
más modernas que las rodias; por lo tanto, el sistema a que pertenecen 
es el babilónico de plata, norma corriente. 

Los valores conocidos con sus pesos teóricos son los siguientes: 
Dracmas con pegaso y leyenda completa, 4,50 gramos. 
Obolos con tipos diversos y leyenda abreviada, 0,80. 
Hemióbolos con pegaso y leyenda abreviada, o sin ella, 0,40. 
Tartemorion, con dos delfines, leyenda abreviada o sin ella, 0,20. 

A R T E . — E l arte de las monedas emporitanas es inferior al de las 
Rodias, pues si bien es verdad que algunas dracmas son de buen arte, 
nunca llegan en mérito a las rodias, siendo los divisores 26 y 27 lo me­
jor de la serie. Esta inferioridad en peso y en arte demuestra bien claro 
que dichas monedas no fueron contemporáneas, y que la relativa dege­
neración obedece, principalmente, a su orden de aparición; por lo tanto, 
si las rodias son del siglo iv a. J. C , como hemos dicho, las emporita­
nas debieron acuñarse a fines del ív y, más probablemente, dentro del 
siglo ni, llenándolo todo él, puesto que la invasión romana, en 217, 
aunque no excluyera la acuñación de dracmas emporitanas, debió pro­
ducir una concurrencia, imposible de sostener por la ceca de Ampurias, 
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aparte de que bien pudo ser una conveniencia, más que una imposición, 
el dejar de acuñar las dracmas. Los símbolos, que son marcas de emi­
sión, que hemos visto ser copia de los denarios romanos de mediados 
del siglo ni, prueban que al venir aquí los romanos, se seguía acuñando 
dracmas, puesto que copiaban los símbolos de sus denarios. 

L a serie greco-emporitana parece formar tres grupos consecutivos 
que se refieren a tres períodos, prescindiendo de las imitaciones. 

E l que comprende los divisores de tipos varios (v. lám. n). 
E l 2.°, las dracmas y los divisores del pegaso (v. lám. ni, núme­

ros i a ió). 
El 3.0, las dracmas con símbolos, entre ellas algunos de origen ro­

mano (v. lám. ni, números 17 a 21, y lám. iv). 
Es decir, que se debió empezar por acuñar óbolos con sus frac­

ciones, o sea la moneda menuda; luego, la prosperidad de la colonia 
trajo la conveniencia de una unidad mayor, la dracma, al principio 
acompañada de hemióbolos y tartemorión, puesto que los óbolos debían 
abundar por ser casi la única moneda acuñada en el primer período; y 
finalmente, en el tercer período, cesaron casi por completo los divisores 
y sólo se acuñaron dracmas. 

Como la acuñación de dracmas debió ser muy abundante, se explica 
que la mayoría acusen una acuñación muy descuidada, pero no por eso 
de mal arte; es muy frecuente ver con un anverso borroso e informe 
un reverso de buen arte, siendo de notar que nunca se da el caso con­
trario. 

IMITACIONES.—Además de las dracmas emporitanas, se conocen va­
rias imitaciones bárbaras, acuñadas probablemente por las tribus ibéri­
cas más o menos vecinas de la colonia griega, y algunas quizá fueron 
acuñadas en la Galia, puesto que la inmensa mayoría de las monedas 
llamadas galas son malas copias o imitaciones de Estateros, de Filipo 
de Macedonia y de dracmas griegas de Rodas y Ampurias, siendo 
pocas las que copian monedas griegas de Italia. En todas ellas, es evi­
dente el deseo de imitar las dracmas griegas, no sólo en el tipo, sino 



12 A . VIVES Y ESCUDERO 

también en la inscripción, pero en cuanto a ésta, la degeneración es 
rápida, mezclando en los epígrafes letras ibéricas, y otras, iníormes o 
disparatadas. También se conocen algunas imitaciones de divisores, que 
por desconocer el original quedan incluidos entre los Emporitanos, y 
una moneda de oro con iguales tipos que las dracmas (v. Rev. Cien. 
Hist., t. 11-536). 

Las leyendas con caracteres ibéricos y otras desconocidas que figu­
ran en estas imitaciones han sido cuidadosamente recogidas por los nu­
mismáticos Zobel (1) y Pujol y Camps (2) que han publicado de ellas 
extensas listas. 

Entre estos epígrafes de carácter bárbaro e indescifrable se encuen­
tran algunos, en los que se ven verdaderos epígrafes ibéricos, algunos 
de los cuales coinciden con los que luego veremos en monedas de la 
serie ibero-romana, como, por ejemplo: el de r* yhLHOX y sus com­
puestos; otros, sin ser conocidos, dan una agrupación de letras ibéricas, 
que bien puede ser que tengan algún significado; pero todo ello se re­
duce a tres o cuatro letreros a lo sumo. Por tanto, hay que admitir que, 
además de las dracmas de ceca griega, existen, aunque en escaso nú­
mero, unas dracmas con letreros ibéricos, lo que pudiera significar que 
algunas localidades ibéricas adoptaron y acuñaron la unidad dracma, 
copiando los tipos de las de Ampurias y poniendo en ellas sus epígra­
fes étnicos; pero es más creíble que los imitadores de dracmas, que de­
bieron seguir actuando después que cesara la ceca oficial griega, 
hubieran acuñado dichas dracmas copiando algunos letreros ibéricos de 
la moneda ibero-romana, lo que justificaría la fidelidad de la leyenda, 
con el aspecto bárbaro de sus tipos. Los de los números 13, lám. v, con 
los letreros l** h f O X corresponden, como luego veremos, a Lérida; el de 
f* 'h4 J OXM^r-f < ' 0 , núm. 1 de Zobel (3) y 117 h de Pujol (4), quizá sea 

(1) Estudio Histérico de la Moneda Antigua Española.—-Memorial Numismaiic, tomo iv, 
Pág. 135. 

(2) Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo xvi, iv, pág. i a 53. 
(3) Loe. cit., tomo 1, pág. 135. 
(4) Loe. cit., t. xvi-iv. 
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de la misma localidad; los del núm. 8, lám. v, ignoramos completamente 
su atribución; y todas ellas las consideramos como imitaciones por tas ra­
zones siguientes: Las monedas ibero-romanas con el letrero f^ r -H^X y 
f í ' h í T , OXMP>br v O, que parecen corresponder a la ceca Ilerda, son las 
más antiguas de su serie y de mejor arte, y debieron acuñarse antes que 
cesara la ceca griega de Ampurias, es decir, en la época en que se de­
bieron acuñar las imitaciones; el aspecto artístico, con ser tan diverso 
del de las monedas de ilerda, es idéntico al de las imitaciones galas, cuyas 
cabezas, por sus facciones y peinado, son tan características. El tipo de 
un cerdo, un lobo u otro animal pequeño puesto debajo de un caballo o 
pegaso es muy característico de la moneda gala, y en España no lo 
vemos mas que en la dracma núm. 66, lám. iv— 17, y en estas monedas. 
Por lo tanto, a nuestro modo de ver, las dracmas con letreros ibéricos 
son tan imitaciones galas como las que más: tan sólo se puede admitir 
que alguna esté acuñada por tribus que habitaran el Pirineo de uno u 
otro lado. 

La teoría de alianzas entre Ampurias y otros pueblos, cuyo nom­
bre esté en caracteres ibéricos, no es admisible, y menos aún la pre­
tendida entre Emporia (por los tipos) e Ilerda (por la inscripción), véa­
se la fig. / , pág. 14; tanto valdría decir que casi todas las monedas em-
poritanas son de alianza con Siracusa, porque de ellas toman sus tipos; 
esto solo bastaría para desacreditar la teoría de las alianzas monetales. 

FECHAS.—Tenemos, pues, además de las dracmas griegas anteriores 
a la invasión romana, la continuación de las mismas, con marcas de 
emisión que demuestran la influencia romana y las imitaciones galas, 
algunas con letreros ibéricos, en esta forma: Grupo i.° Dracmas empo-
ritanas griegas. Grupo 2.0 Dracmas con signos de influencia romana. 
Grupo 3. 0 Dracmas de imitación bárbara, algunas con letreros ibéricos. 

De estos tres grupos, el primero es anterior al año 217 a. J. C , fe­
cha de la entrada de los romanos en España; el segundo seguramente 
es posterior, y de los primeros años de la influencia romana; el tercero 
puede ser contemporáneo de éste y sobrevivirle. 
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Todo esto que se deduce del examen de las monedas, su aspecto 

artístico, copia o imitación de letreros y detalles, etc., etc., se com­

prueba por los hallazgos (i), y, por último, en los grupos segundo y 

tercero se ven con frecuencia monedas forradas, lo que induce a creer­

las de época romana, puesto que ellos fueron maestros en esa clase de 

fabricación. Esto no quiere decir que no existan monedas forradas no 

romanas; precisamente en la serie Ibérica veremos un caso, pero es 

una excepción. 

MONEDAS ATRIBUIDAS A EMPORIA 

En el Museo Arqueológico hay una monedita de plata que recuerda 

los óbolos masaliotas de la rueda; como moneda de imitación bárbara, 

sus tipos son mal formados y poco segura su interpretación; tiene en 

su anverso una cabeza varonil vuelta a la izquierda, y en el reverso, la 

rueda incom-
Hg. J . Kig. 

à^9a>mm áflaMB \ I ti es rayos, en la 

1 que la mitad 

del espacio 

IMIIA< 

Fig. d. 

tOIIU [>• ÓBOLOS MASAUOTM 

Fig. /. Fig. /. 

ocupado por 

un cuadiúpedo, 

que recuerda el 

1 S > 9 ; 0 , 
lobo que vemos 

en ciertas drac­

mas de imita-

• B O L O S M A S A l l o t A S 
ción ibérica; en 
otro cuartel se 

ve un trazo que puede corresponder a las letras A o M de los citados 

í.) Zobek Obra citada, tomo „ . píg. hall.tgo de !.. Anaiaa. - Pujol: AVr. C«* 
Hitt, tomo „., pig. , 4 J ; hBllaago de Segaró. 
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óbolos masaliotas, y en el último hay unos trazos informes absoluta­
mente ilegibles (fig. a). 

Heiss (1) publicó una monedita similar de buena fábrica, a juzgar 
por el dibujo, cuyos tipos son: anverso, cabeza juvenil, vuelta a la dere­
cha; reverso, la rueda incompleta, en que el espacio de dos cuarteles 
está ocupado por el lobo, un cuartel por la letra A y el otro por la ins­
cripción F^hTOX (ñg- e){2); la da como de su colección, de dondedebió 
pasar con otras monedas a la de Vidal Quadras y Ramón, de Barcelo­
na (3). El mismo autor publica una tercera variedad, que tiene los tipos 
del óbolo masaliota, pero que, de los dos cuarteles vacíos, uno lleva un 
creciente y el otro la inscripción f^pTOX, en caracteres microscópi­
cos (fig. / ) ; dice que perteneció al Sr. Saulcy, de París; y Zobel (4) 
dice que fué encontrada en Tortosa y que estuvo antes en poder del 
Sr. Heiss y luego en el del Sr. Saulcy, en París. No hemos visto estas 
dos últimas monedas: la de Heiss debe estar en la colección Vidal Qua­
dras; de la de Saulcy ignoramos su paradero; pero hay que convenir en 
que los dibujos de Heiss, copiados luego por Delgado, que tampoco vio 
las monedas, tienen carácter muy sospechoso; añádase a esto que en la 
colección Pujol y Camps vimos un ejemplar de este último tipo que 
era seguramente falso, y otro que figuró en la colección Cervera, tam­
bién lo era. Zobel (5) menciona una variedad que describe luego otra 
vez al detallar el tesoro de Cheste, pero de esa descripción; anverso, 
cabeza juvenil; reverso, rueda de Masilia: en un cuartel una M; en otro 
una A ; en otro, un creciente y el otro vacío; resulta ser un óbolo de 
Masilia y no de Ilerda, ni siquiera en pretendida alianza (fig. d). 

En otro hallazgo de monedas figuraban, entre varias dracmas de imi-

(1) Mon. Ant. deVEspagne, pl. 9—Ilerda, 3. 
(2) La figura reproducida está tomada de la ]ám. cxxx-)30 de Delgado, y carece del 

letrero ibérico, sin duda por olvido del grabador, puesto que se refiere al de Eleiss, y en el 
texto incluye la inscripción. 

(3) C a í . , tomo 1, núm. 323. 
(4) Obra citada, tomo iv, pág. 122. 
(5) Obra citada, pág. 123. 
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tación, dos óbolos de la misma clase, que reproducimos (fig. e y fig. b); 
el primero tiene en un cuartel una especie de hoja de trébol, en otros 
dos la M y la A y el cuarto vacío; y el segundo tiene el lobo en doble 
cuartel, en otro un creciente y en el otro * (?). 

De todo ello deducimos que las monedas en cuestión, descontando 
la de la fig. </, que es masaliota, y las a, b, e, que son imitaciones, son 
falsas o retocadas; la del Museo Arqueológico es auténtica, pero no es 
de Lérida, ni tiene letrero que diga tal cosa, ni en ibérico: es sencilla­
mente una imitación bárbara, probablemente de un óbolo masaliota, o de 
otra moneda similar, como lo es la que reproducimos en la letra b, y que 
sin duda algún falsario, apoyándose en la representación del lobo, ha su­
puesto la lectura l ^ r T O X , y con ella ideado la fabricación de óbolos 
con la alianza de Masilia e Ilerda, y que ya en este sendero se han reto­
cado y copiado otros óbolos con las letras M A y la media luna, a las 
que se ha añadido la leyenda ibérica en cuestión; aparte de su false­
dad, no se explica bien porqué Pujol y Camps, en la obra de Delgado, 
describa estas monedas entre las emporitanas, con lo que no tienen 
la menor relación. 

Heiss, Delgado y Zobel incluyen en la serie emporitana la siguiente 
moneda, con sus correspondientes imitaciones bárbaras: Anverso: ca­

beza deCeres(?),delante E N n O p i T ^ N ; 
reverso: caballo parado, y coronado por 
una Victoria. 

El haberse encontrado algunas de es­
tas monedas en España, y el conocerse el 
tipo normal y sus copias o imitaciones, las 

relaciona ciertamente con las emporitanas, pero el arte, los tipos* y la 
metrología son tan distintos, que no vemos manera de incorporarlos a 
la serie que tenemos formada. Los tipos y la metrología parecen car­
tagineses, y eso da cierta verosimilitud a la teoría de Zobel; pero, por 
otro lado, tenemos una anomalía que consiste en que en todas las mo­
nedas conocidas, menos en una, la M de Emporion está sustituida por 

» 
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una N, y todo se puede admitir menos que los emporitanos no supieran 
escribir el nombre de su ciudad. 

Si se tratara de monedas que no alteraran el orden establecido, no 
habría gran inconveniente en admitirla, pero no encajando en la serie 
pre-romana, como acabamos de ver, ni en la serie ibero-romana, como 
veremos más adelante, nos vemos en la precisión de excluirlas. 

No tenemos más solución a este problema que la siguiente: Este 
nombre se puede aplicar a cualquier ciudad comercial; Strabon cita 
cuatro: la céltica, la de Macedonia, la de Campaniay la de Sicilia; pero 
tenemos además la Emporion, vecina de Cartago en Africa, ciudad des­
aparecida, mas cuyo nombre ha quedado para la región. Esto explica­
ría el sabor cartaginés de sus tipos. 

L a situación de Emporia es bien conocida: corresponde a la ciudad 
recién excavada al oriente de San Martín de Ampurias, entre éste pue­
blo y el de la Escala, en el golfo de Rodas. La fecha de su fundación, 
no es conocida, y la suposición de Pujol y Camps (i) de que, a juzgar 
por las monedas, su antigüedad alcanza al siglo vi antes de J . C , no 
tiene firmeza, puesto que las monedas del siglo vi, que este autor le 
atribuyó, no son emporitanas; las que sí lo son, no pasan de fines del 
siglo iv, y los objetos excavados o procedentes de Ampurias de fechas 
anteriores a ésta, no bastan para determinar una fecha a su fundación. 

Como Rodas, también fué tomada por M . P. Catón en 135, a. J. C. 

MONEDAS DE EMPORION 

N . ° 1 A) Cabeza de Ceres, de frente; algo inclinada a la izquierda. 
A) Jinete galopando. 

Óbolo Lám. II—1. 
2 Variante, con E - M j a los lados de la cabeza de Ceres. 

Óbolo Lám. II-2. 
3 A) Cabeza de Ceres, de frente; algo inclinada a la derecha. 

R) Jinete galopando; debajo, E M -
Óbolo Lám. II—3. 

( i ) Delgado: Nuevo Método, etc. Tomo n i , pág. 115. 
L A M O N E D A H I S P Á N I C A 2 
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N.° 4 A) Cabeza de Ceres, como 3a anterior, a la derecha, f£M-
R) Jinete galopando. 

Óbolo Lám. II—4. 
5 Variante, con el jinete a la izquierda. 

Óbolo Lám. II—5 . 
6 Variante del núm. 4, sin letras en el A), y de peor arte. 

Óbolo Lám. II—6. 
7 Variante, de arte degenerado (moneda de imitación). 

Óbolo Lám. II—7 , 
8 A) Cabeza de Ceres, de frente; algo inclinada a la derecha, 

a los lados [E] -M-
R) Toro embistiendo, a la izquierda. 

Óbolo Lám- II—8. 
9 A) Cabeza de mujer, a la izquierda. 

R) Toro embistiendo; encima, o o o . 
Óbolo Lám. II—9. 

10 A) Cabeza de mujer, a la izquierda. 
R) Jinete galopando. 

Óbolo Lám. 11—10. 
11 A) Cabeza galeada, 

R) Jinete galopando. 
Óbolo Lám. II—11. 

12 Variante, con la cabeza galeada, a la izquierda. 
Óbolo Lám. II—12. 

13 A) Cabeza galeada. 
R) Cabra parada; encima, E -

Óbolo Lám. II - 13. 
14 Variante, con la cabeza galeada, a la izquierda, y la letra 

así: üJ. 
Óbolo Lám. 11-14. 

15 A) Cabeza galeada, con largas melenas. 
R) Cabra parada; encima, EIA!-

Óbolo Lám. 11—15. 
16 Variante, con la cabeza galeada, a la izquierda. 

Óbolo Lám. 11-16. 
17 A) Cabeza galeada, con casco laureado. 

R) Minotauro, con la cara de perfil; encima, E (VI. 
Óbolo Lám. 11—17. 

18 Variante, el minotauro con cara de frente, el epígrafe E M P-
Óbolo Lám. 11-18. 

1 
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[9 Variante del ndm, 17; en el epígrafe E M P -
Óbolo Lám. II- 19. 

20 A) Cabeza galeada, con casco laureado. 
Rj Lechuza, de frente, dentro de una laurea, entre M y 3-

Óbolo Lám. H-20. 
21 Variante; con el epígrate f£ [VI (moneda de imitación). 

Óbolo Lám. 11—21. 
22 A) Cabeza de mujer, diademada. 

R) Pájaro (cuervo), parado; encima, UJ (VI-
Óbolo Lám. 11—22. 

23 A) Cara de león, de frente. 
R) Tres pájaros, en triángulo; entre ellos, E(Aj­

obólo Lám. II—23. 
24 A) Cabeza galeada. 

R) Cabeza de león; debajo, M 3-
Óbolo Lám. 11—24. 

25 Variante en e! epígrafe (V( £ . 
Óbolo Lám. 11—25. 

20" A) Cabeza de Ceres (según Delgado, detrás un delfín). 
R) Dos delfines contrapuestos; el de encima, a la derecha. 

Tartemorion o V4 de óbolo Lám. 11—26. 
27 Variante en la colocación de los delfines, y sin delfín ene! A). 

Tartemorion Lám. 11—27 
2S Variante del núm. 26, con E JV1 entre los delfines; de arte 

degenerado (moneda de imitación). 
Óbolo Lám. II-28. 

SERIE DEL PEGASO 

29 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 
R) Pegaso volando; debajo, E M p O P l T í í N -

Dracma Lám. III—1. 

30 Variante, con la leyenda mal trazada y los tipos menos finos. 
Dracma Lám. III—2. 

31 A) Cabeza de Aretusa, a los lados, E - M -
R) Pegaso volando. 

Hemióbolo. Lám. III—3. 
32 Variante, por ser anepígrafa y de menor relieve. 

Hemióbolo Lám. III—4. 
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K.° 33 Variante del 32; de peor arte y menor relieve. 
Hemiobolo Lám. W—5. 

34 Variante; de arte degenerado y con el pegaso a la izquierda. 
Hemiobolo Lám. III-6. 

35 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 
R) Pegaso volando, encima • , debajo E N P 0 PITfi[\i• 

Dracmn Lám. III—7. 
36 A) Cabeza de Aretusa, a la izquierda, rodeada de delfines. 

R) Pegaso volando, a los lados .* . ; debajo, E M P - •? 
Dracma Lám. III—8. 

37 Variante, por carecer de los triángulos de puntos del R). 
Dracma Lám. III - 9. 

38 A) Cabeza de Aretusa; delante, dos delfines; detrás, J. 
R) Pegaso volando; debajo una rosácca y E M P O P I T Q N -

Dracma Lám. III- 10. 

SERIE DEL PEGASO CRISAOR 

39 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 
R) Pegaso crisaor, volando; debajo, E M P O P | T 5 " ? N . 

Dracma , Lám. III —11. 
40 Variante con tipos de mayor relieve, pero de peor arte. 

Dracma Lám. III —12. 
41 A) Cabeza de Aretusa. 

R) Pegaso crisaor. 
Hemiobolo Lám. III-13. 

42 A) Cabeza de Aretusa, detrás delfín. 
R) Pegaso crisaor, debajo f. 

Hemiobolo Lám. III—14. 
43 A) Cabeza de Aretusa. 

R) Pegaso crisaor, a la izquierda. 
Dracma Lám. III—15. 

44 A) Cabeza de Aretusa, a la izquierda, rodeada de delfines. 
R) Pegaso crisaor volando, debajo, leyenda ilegible. 

Dracma Lám.III-16. 
45 A) Cabeza de Aretusa; delante delfines; detrás una granada. 

R) Pegaso crisaor volando; debajo, E M p O P l T í í H -
Dracma Lám. III—J 7. 
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K." 46 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 

R) Pegaso crisaor; debajo, victoria volando y debajode ésta 

E M P O P I T Q N -

47 Variante en el s ímbolo , que es una laurea, debajo del pegaso. 
Lám. ILI— -18. 

Lám. III--19. 
48 Variante en el s ímbolo, que es una antorcha. 

Lám. III--19. 

Lám. III--20. 
49 Variante en e! s ímbolo, que es una A . 

Lám. III--20. 

Lám. III--21. 
50 Variante en el s ímbolo , que es un delfín. 

Lám. III--21. 

Lám. IV -1 . 

S I Variante en el s ímbolo, el delfín mayor y de mejor arte. 
Lám. IV -1 . 

Lám. IV -2. 
52 Variante en el s ímbolo , que es un delfín vuelto a la izquierda. 

Lám. IV 

Lám. IV -3. 

53 Variante en el s ímbolo, que es • « • • . 

Lám. IV -3. 

Lám. IV -4. 

54 Variante en el s ímbolo, que es ^ . 
Lám. IV -5. 

55 Variante en el s ímbolo , que es una punta de lanza. 
-5. 

Lám. IV--6. 
56 Variante en el s ímbolo , que es una cabeza de toro de trente. 

-6. 

Lám. IV -7. 

57 Variante en el s ímbolo , que es un aro. 
Lám, IV--8. 

58 Variante en el s ímbolo , que es un camarón. 
Lám. IV--9. 

59 Vanante en el s ímbolo , que es una mosca. 
Um. IV- 10 

60 Variante en el s ímbolo , que es un pulpo tendido. 
Lám. IV- 11. 

61 Variante en el s ímbolo , que es un pulpo nadando. 
Lám. IV- 12. 

62 Variante en el s ímbolo , que es una laurea sobre el pegaso. 
Lám. IV- 13. 

63 Variante en el s ímbolo , que es una flor ? 63 
Lám. IV- 14. 

64 Variante en el s ímbolo , que es una clava tendida. 64 
Lám. IV- 15. 
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N.° 65 Variante en el s ímbolo , que es un t imón, y |"| sobre el pegaso. 
Dracma Lám. IV—16 

66 Variante en el s í m b o l o , q u e es un lobo corriendo; debajo, clava. 
Dracma Lám. IV—17. 

67 Variante en el s í m b o l o , que es una A debajo de la inscr ipc ión. 
Dracma Lám. IV-18. 

IMITACIONES 

68 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 

R) Pegaso crisaor, volando; debajo . . N H M ? 

Dracma Lám. V—1. 

69 Variante en la leyenda N^-fMf*"; entre las letras, una cabe­

za humana ì 

Dracma Lám. V—2. 
70 Variante en la leyenda | ^ L f J ' l , i v H ? y encima de ésta, algo 

como una calavera. 
Dracma Lám. V—3. 

71 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 
R) Pagaso crisaor, volando; debajo I V S ^ ^ N r 1 ? 

Dracma Lám. V—4. 

72 Variante en la leyenda |<jKNH> 
Dracma Lám. V—5. 

73 Variante en la leyenda ? 
Dracma Lám. V - 6. 

74 Variante en la leyenda C M T ^ C f ì C ' 1 

Dracma Lám. V~7. 
75 Vanante en la leyenda H A ^ N T M H -

Dracma Lám. V—8. 
76 Variante en la leyenda | ̂  f] f» (*v ? 

Dracma Lám. V - 9 . 

77 Variante en la leyenda H b H M H 9 T l v . encima de ésta un 
delf ín. 

Dracma Lám. V—10. 

78 Variante en la leyenda O f l P M O H ?; encima de é s t a , media 
luna. 

Dracma Lám. V—11. 

79 Variante en la leyenda H9HIP; encima de ésta, un lobo. 
Dracma Lám. V—12. 
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N.° 8o Vanante en la leyenda f ^ b ^ ^ X ; encima de és ta , un lobo. 
Dracma Lám. V—13. 

81 A) Cabeza de Aretusa, rodeada de delfines. 

R) Pegaso crisaor, volando; a la izquierda, debajo ? 
Dracma Lám. V—14. 

82 Variante en la leyenda ^< . . . 0 ? 
Dracma Lám. V—15. 

83 Variante, en que no tiene leyenda. 
Dracma Lám. V—16. 

84 Variante con la leyenda ? 0 Y debajo del pegaso. 
Dracma Lám, V—17. 

N O T A S 

L a c o l e c c i ó n m á s importante de monedas de Ampurias es la del Museo de 

Barcelona, que fué de D . Celestino Pujol y Camps, autor de la Monografía de 
Ampurias en la obra de Delgado, a la que tendremos que referirnos constante­

mente. 

Los n ú m e r o s I a 7 se confunden con facilidad (excepto el 5) cuando no están 

bien conservados o no se fija uno bien, tanto que Zobel, que era muy minucioso 

en sus descripciones y referencias, no se hizo bien cargo de Jas distintas variantes, 

y al describir el Tesoro de Tarragona, publica en su Estudio, tomo iv, pág . 119, 

n ú m e r o 5, una variante de nuestro núm. 5, que también la reproduce Delgado 

( n ú m . 54), como procedente del Museo A r q u e o l ó g i c o , donde no la hemos visto, 

ni en parte alguna; así es que hay que suponer alguna e q u i v o c a c i ó n de poner 

jinete a la izquierda en vez de a la derecha o cosa análoga; por lo tanto, la corres­

pondencia de los óbo los publicados con los de nuestros n ú m e r o s es muy insegura y 

t a m b i é n lo es la procedencia. 

1. Lám. II— I . Del Museo A r q u e o l ó g i c o ; en el Hallazgo de Rosas (i), tres 

ejemplares. 

2. II—2. Del Museo de Barcelona; debe ser del hallazgo de Rosas, uno de 

los cinco ejemplares. 

3. II—3. Del Museo de Barcelona, s e g ú n Pujol (Delgado, 56), sin pro­

cedencia. 

(1) Zobel, tomo iv, pág. 109. 
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4. L á m . II—4. Del Instituto de Valencia de Don Juan (i); antes p e r t e n e c i ó a 

la co lecc ión Buckler. 

5. II—5. De la col. de la Biblioteca Nacional de París; parece ser el n ú m e ­

ro 384 (2), de Gaülard, por más que no menciona la leyenda E M . 

6. II—6. Del I. V . D. J., antes coi. Buckler; otro en el hallazgo de Pont de 

Molins (3). 
7. II—7. Del Museo de Barcelona, procedente del hallazgo de Tarragona (4). 
8. II—8. Del Tesoro del Mongó (5). 
9. II—9, Del I. V . D . J., antes Buckler, antes Sisear; tal vez del hallazgo de 

Tarragona, donde había cinco ejemplares; en el de Rosas, tres, entre ellos el de 

Gaillard, n ú m . 378; otros en Pont de Molins. 

10. II—10. Del Museo de Barcelona, procedente de Rosas. 

11. I I — I I . Del I. V . D. J . , antes Buckler, antes Sisear; en Rosas cuatro 

ejemplares, entre ellos este y el de Gaülard 3S5, pí. II—9. 

12. II—12. De Delgado, núm. 311; otro de Gaillard, 379, pl. II; otros seis 

de Rosas, otro de Tarragona. 

13. II—13. De la Bibl. Nac. de París, antes Gaillard, 380, de Rosas. 

14. II—14. De Delgado, tomado de Zobel, como del Museo Británico, que se 

supone fué de Gaillard, pero no figura en este Catálogo de venta; procede de Rosas. 

15. II—15. De Delgado, del Museo Británico, antes Gaillard; procedente 

de Rosas, otro de Tarragona. 

16. II—16. Del Museo de Barcelona; otro Vidal Quadras, ambos de Rosas; 

otro de Pont de Molins. 

17. II—17. De París y otro de Zobel, lám. V—22, proceden de Rosas; otro 

de la col. Pujol, hoy Museo de Barcelona; otro de Tarragona. 

18. II—18. De Heiss, lám. I—12; lo da como de París, antes Gaillard; debe 

ser el siguiente mal visto. 

19. II—19. De París, antes Gaillard, 377, pl. II—5; sin duda de Rosas. 

20. 21 y 22. II—20-22. Del Museo de Barcelona; de Pont de Molins. 

23. II—23. Del Museo de Barcelona; sin procedencia. 

24. II—24. De París, antes Gaillard, 381, pl. II—7, de Rosas. 

25. II—25. De París , antes Gaillard, de Rosas. 

(1; Que en adelante indicaremos con las inicíales í. V. D. J. 
(2) Colección Joseph Gaillard. Médailhs antiques, s/f. 
(3) Zobel, Mem. Num., t. iv, pág. 113. 
(4) Zobel, Mem. Num., t. iv, pág. 119. 
(5) Archivo de Denia, tomo v, pág. 60. 
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26. Lám, II—26. Del I. V . J . D., procede del Tesoro de Mogente (1). 

27. II—27. De Zobel, Mem. Nuw., t. i v — l á m . V , 23 y 24; otras dos de las 

colecciones de Vidal Quadras y de Boy, ambos procedentes de Rosas. 

28. II—28. Del Museo de Barcelona, de Rosas; Zobel lo publica, en el 

Mem. iVton.., t. i v — l á m . V—25, con poca fidelidad. 

S E R I E D E L P E G A S O 

29 y 30- III—1 y 2. Del 1. V . D. J.; hay una gran variedad de cuños de 

este tipo, pero de escaso interés . Delgado dibujó varios tipos con diferencias insig­

nificantes; todas ellas son frecuentes. 

31. III—3. Del Museo Arqueo lóg ico , otro en el Museo de Barcelona, otro 

en Lorichs {2), que puede ser el mismo del Museo. 

32. III—4. Del I V. D. J., Tesoro de Mogente, otros ejemplares en el Museo 

de Barcelona, col. Vidal Quadras y col. Boy. 

33. III—5- Del I. V . D. J., Tesoro de Mogente; otros dos en el Museo de 

Barcelona. 

34. III—6. Del I. V . D. J., Tesoro de Mogente, donde había dos ejemplares. 

35. III—7. De Delgado, como de la col. Berlanga. 

36. III—8. Del Museo de Barcelona. 

37. III—9. De París; esta moneda y la anterior son del mismo dibujo y 

arte, sin más diferencia que los triángulos de puntos de la segunda; la particularidad 

de tener la cabeza de Aretusa vuelta a la izquierda, la incorrecc ión de la leyenda 

E U P O P l T f í f l i Y e ^ m a I dibujo de las piernas del Pegaso, hacen creer que no 

son acuñación de Emporia y sí monedas de imitación. 

38. III—10. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , otro en el de Berlín y otra en la an­

tigua colecc ión P. Gil, de Zaragoza. 

S E R I E D E L P E G A S O C R I S A O R 

39. I I I— I I . D e l l . V . D.J . ; es moneda c o m ú n , pero dif íc i lmente se encuen­

tran buenos ejemplares; de ella hay una infinidad de a c u ñ a c i o n e s más o menos 

descuidadas y de arte degenerado. Delgado dibuja una porc ión de variedades in­

significantes. 

(1) Bol. Acad. de la Hist., tomo LVI , pág. 460. {1910). 
(2) Recherches, etc., pl. X L V I - I I . 
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40. L á m . III—12, Del Museo Británico; igual al tipo anterior, cíe peor arte. 

41. III—13. De la Col. Botet y Sisó; otro de Vidal Quadras. 

42. III—14. Del Museo de Berlín, antes Gaillard, 367—pl. II—3, de Rosas, 

citada por Zobel, que «no pudo dar con el original para pesarlo» . 

43. III—15. De la Col. Cervera; Pujol en la Rev. Cien, Hist,, t. ni, pág. 148, 
al describir el Tesoro de Segaró cita una dracma con el Pegaso a la izquierda 

que pudiera ser ésta. También menciona varias dracmas inéditas, con s ímbolos-

atún; atún y Victoria; atún y círculo; atún y hoja de lanza, que no hemos visto en 

ninguna parte, o no hemos sabido reconocer. 

44. I I I — i ó . De la Col. Botet; es de muy buen arte para ser imitación, pero 

la cabeza Aretusa a la izquierda es anormal. 

45. III—17. Del Museo de Barcelona. 

46. III—18. Del Museo de Barcelona, otro de Cervera, otro de París; en 

Segaró había cinco. 

47. III—19. Del Museo de Barcelona, otro de Cervera, otro de Vidal Qua­

dras; once en Segaró. 

48. III—20. Del Museo de Barcelona, otro de Cervera, otro de Boy, otro de 

Sisear, hoy en el Instituto; había ocho en Segaró . 

49. III—21. Del Museo de Barcelona; en Segaró seis ejemplares. 

50. IV— I . Del Museo A r q u e o l ó g i c o , otro de Vidal Quadras; no es rara. 

51. IV—2. Del I. V . D . J . , variante del anterior; el delfín y el Pegaso m á s 

grande y mejor modelado. 

52. IV—3. De Delgado, como de París; en Segaró , nueve ejemplares ? 

53- IV"—4. De la Col. Botet; Delgado da este tipo, n ú m . 123, de la Col. Sa-

grera, de Valencia, pero el Pegaso no es Crisaor como en és te ; quizás sea inco­

rrección del dibujo. 

54. IV—5. De Delgado; lo cita como del Museo A r q u e o l ó g i c o y de la 

col. Sanahuja de Tarragona. 

55- IV—6. Del Museo de Barcelona, otro en el Instituto; ocho ejemplares 

en Segaró . 

56. IV—7. De París. 

57- IV—8. Del I. V . D . J . , otro Barcelona; seis en S e g a r ó . 

58. IV—9. De la col. Cervera, otro Bolos; dos en S e g a r ó . 

59. IV—10. De la col. Cervera, otros en el Museo A r q u e o l ó g i c o , Museo de 

Berl ín, col. P. Gil, de Zaragoza; dos en Segaró . 

60. IV—11. De la col. Cervera, otro en el Museo de Barcelona; dos en Se­

garó . Pujol llama al s ímbolo acrostolio, pero es un pulpo tendido. 
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61. L á m . IV—12. Del Museo de Barcelona. 

62. IV —13. Del Museo A r q u e o l ó g i c o ; otro Vidal y Quadras. 

63. IV—14. Del I. V , D. J . , otro en Delgado de la col. Ramos de la Torre, 

de Sevilla, que bien pudiera ser el mismo. 

64. IV—15. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , y en Delgado de la col. Boy. 

65. IV— 16. Del Museo de Barcelona, otro Vidal y Quadras. 

66. IV—17. De la col. Bosch, hoy en el Museo del Prado, otro en París. 

67. IV—18. De Delgado, en la col. Vidal y Quadras. 

Se conoce una moneda de oro de tipos Emporitanos; es moneda de imitación, 

de fabricación Gala. 

Delgado publica una moneda de bronce con tipos aná logos a las dracmas 

tomo ni, pág. igó; no es probable que sea un c u ñ o emporitano, sino más bien una 

moneda de imitac ión , y siempre un caso anormal. Zobel la reproduce en la lámi­

na VII—2. 

IMITACIONES 

68 a 84. L á m . V — I a 17. Imitaciones bárbaras, la mayoría galas, de mone­

da de Ampurias, pero ajenas a su ceca. Son en general monedas raras y escasas, 

exceptuando las de la leyenda p ^ b ^ O X » <l u e S Q n frecuentes; en el tesorillo 

de Tivisa había seis u ocho, si bien todas o casi todas de cuños muy distintos; 

todos los d e m á s números los conocemos por un solo ejemplar. 

E n algunos casos se ve que la leyenda es una mala copia del epígrafe griego. 

E l que se interese por esta clase de monedas puede consultar las obras si­

guientes: i . ° Zobel. Moneda de oro con los tipos de Empurias. Rev. Cien. Hist, 

tomo 11—536. 2.° Zobel. Estudio de la Mon. Aut. Esp. Mem. Num. tomo iv—135. 

3.0 Pujol. Empurias (en la obra de Delgado), tomo 111—114. 4.0 Pujol. Bal. Acad. 

de la Hist, tomo xvi—1890—p. 321. En este trabajo se da una lista de leyendas 

más o menos ibéricas, y entre éstas y sus variantes, menciona unas sesenta, de las 

cuales apenas diez o doce son de buen aspecto, como las de nuestra lámina V — n ú ­

meros I , 6 y 7; otras son regulares, pero siempre mejor el reverso que el anverso, 

y finalmente las m á s son de arte muy malo, como, por ejemplo, los números 2, 

12 y 14 de la misma lámina. 





S E R I E S E G U N D A 

M o n e d a s - i b é r i c a s 

1) li LA K 1 K J I O N S A G U N T I N A 

Esta serie se caracteriza porque sus monedas tienen los epígrafes 
en letras ibéricas, y forman un grupo de monedas de plata y una sola 
de bronce; en ellas se encuentran los cuatro letreros siguientes: 

Siendo estas las monedas más antiguas de letreros ibéricos resulta 
muy lógica la atribución a Sagunto, por ser esta, la rival de los cartagi­
neses, ser amiga aunque no aliada de las colonias griegas del golfo de 
Rodas, por pertenecer al sistema griego, y porque, digan lo que quie­
ran sus letreros, las tres primeras letras son iguales a las de las mone­
das de Sagunto de la época siguiente, como se ve en el cuadro que sigue: 

Sagunto fué de origen griego, y, al parecer, la colonia tuvo más afi­
nidad o adaptación con el ambiente indígena que sus congéneres del 
golío de Rodas y eso explicaría la adopción del alfabeto ibérico. 

E l primer letrero aparece en las de aspecto más antiguo, que son 
la mayor parte de la serie, 14 números; la segunda, en el número 18 
que, como se ve, está incompleto, pues le faltan las primeras letras;'el 

. . . . x n ^ x a 

en las ibero-romanas. 
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tercero lo vemos en la moneda número 19, del que no conocemos mas 
que el dibujo que publica Lorichs, falto de carácter como todos ellos, y 
el cuarto en los números 15, 16 y 17, que son, seguramente, los más 

modernos. 
En todos estos epígrafes (a excepción del segundo, que está incom­

pleto, y no se sabe cómo empieza), las tres primeras letras parecen 
iguales o de igual valor, y como los iberistas dicen que debe leerse 
ARZe, que equivale a castillo o fortaleza, habría que convenir en que 
corresponden a distintos castillos o localidades diferentes. 

Prescindiendo, naturalmente, de su interpretación, las estudiaremos 
separadamente, puesto que esta separación no fraccione ni mezcle las 
emisiones. 

Tiros.—En esta serie se encuentran varios tipos, copiados de las 
monedas itálicas por regla general, pero interpretada esa copia de 
modo especial, e imprimiéndoles cierto carácter indígena que tiene 
alguna relación con el arte de las esculturas del Cerro de los Santos y 

Elche, especialmente en los bustos, que es donde 
cabe percibir ciertos deta­
lles, notándose en los rostros 
ese tinte de tristeza que tan­
to caracteriza el arte citado. 

i.° Minotauro, copiado de 
la moneda de Neápolis. 

2.0 Toro parado, como el que se encuentra en moneda de Posi-
donia; pero en este caso se le representa en actitud más tranquila, mien­
tras que en las,ibéricas se ve 
el toro de Esparta engallado y 
agresivo. 

3-" Toro embistiendo. Si-
racusa y Masilia nos dan el 
tipo del toro embistiendo; MUIDO»* M O O I M , 
pero nótese que en ellas el toro tiene la cabeza baja y el ademán 
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^ , 1 

de acometer, mientras que en las iberias el toro aparece corriendo, 
como queriendo embestir, pero con la cabeza levantada. 

4-° Águila esplayada: 
en trióbolos de Masilia se 
ve este tipo de buen arte, 
siendo la copia ibérica 
muy inferior. Este tipo se 
ve en otras monedas, co­

mo, por ejemplo, en las primeras de oro acuñadas en Roma; pero lo 
más fácil es que sean copia de 
la Masaliota, entre otros moti­
vos por la proximidad de las 
dos cecas. 

5.0 Rueda de seis rayos: 
parece una derivación de la * A G V * T O 

rueda de Masilia, con seis rayos, en vez de cuatro, para dar cabida a las 
letras del epígrafe. 

6." Cabeza femenil: no conocemos de esta moneda más que el 
dibujo que da Lorichs, muy deficiente para cualquier estudio. 

7° Cabeza galeada: es de arte tan malo y degenerado, que a veces 
se hace difícil reconocer su origen, que es la cabeza galeada de los 
primeros denarios romanos, como lo comprueba el casco alado. 

8.° Concha o venera: copia­
da de monedas de Tarento. 

9.0 Proa de nave: es tipo 
muy frecuente en la numismá­
tica griega, pero también pudo 
copiarse del numerario de 

gáovwTo Roma, como hemos visto que 

ocurría con la cabeza galeada, del tipo séptimo. 
S I S T E M A .— Los valores conocidos son: trióbolos o hemidracmas, y 

un trihemióbolo o cuarto de dracma en plata, y un calco en bronce. 
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Zobel supone que tales monedas son victoriatos y divisores, y, por 
tanto, del sistema romano; pero como el victoriato, al parecer, pro­
cede de una dracma de la Hiria, según unos, o de una dracma de 
Capua, según otros, y es en todo caso una adaptación hecha por los 
romanos, no parece lógico que si los saguntinos quisieran seguir 
el sistema monetal romano, adoptaran el victoriato. que era para 
éstos una moneda exótica, y no el denario, que era la moneda na­
cional. 

E l peso de estas monedas es muy desigual, no sólo en los diferentes 
tipos, sino en los ejemplares de un mismo tipo. En monedas del núme­
ro 2 el peso varía entre 3,40 y 2,8o gramos; el núm. 14 nos da tam­
bién el peso máximo de 3,40 en el único ejemplar bien conservado 
que hemos podido pesar; pero la mayoría de los tipos, sobre todo de 
los números 1 al 13, nos dan pesos que fluctúan entre 2,80 y 2,40 
gramos. E l trihemióbolo pesa 1,49 gramos. 

En las monedas que consideramos de la segunda época, tenemos 
del núm. 15 los pesos siguientes: de 3,20, 3,10 y 3,00 gramos; en tres 
ejemplares, con promedio de 3,10. 

E l núm. 19, que es el de Lorichs, pesa 2,95 gramos. 
De todo ello deducimos que pertenecen como sistema al Babilónico 

de plata, norma corriente, como Rodas y Ampurias, Ebusus y Gades, 
y que los pesos extremos no pueden desvirtuar la regla general. Zobel 
dice haber pesado hasta cien ejemplares; así es que tres o cuatro o más 
excepciones no contradicen la regla. 

A R T E .—E l griego, con cierta influencia indígena, que le da cierta 
originalidad, como ya hemos indicado al estudiar los tipos. 

FECHA.—Atribuidas estas monedas a la región Saguntina, lo regu­
lar es que se acuñaran en Sagunto los números 1 a 14, antes de la des­
trucción por los cartagineses, y los números 15, 16, 17 y quizás el 18 
después de restaurada por los romanos, lo que explicará al mismo tiem­
po el cambio de tipos del anverso. En cuanto al número 19, sin ver la 
moneda no queremos aventurar juicio alguno. 
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Lastañosa en su obra (i) publica algunos dibujos de monedas de 
éstas; página 41, núm. 117 y página 47, núm. 151, 155 y 192, pero sus 
dibujos son tan deficientes que cuesta trabajo reconocerlas. 

Florez en su tomo ir, plancha xu—13, publica sólo la de bronce, 
que corresponde a nuestro número 17. 

Heiss, después de transcribir las letras en esta forma 

K U r l X C l A R S E T R 
P-aZFPXd A R S E ETR 
D í U ^ D f l . . . . A R S E SEN 
PQlSWr . . . . A R S E S A N 
r9*P*DVSP<| . . A R S E G S A E G A R , 

no se atreve a proponer interpretación e incluye dichas monedas entre 
las inciertas; sus láminas son bastante buenas, pero como dibujos que 
son, no merecen entera confianza; reproduce 14 números. 

Delgado reproduce los mismos que Heiss. 
Zobel, en sus cuadros, reseña todas las variedades conocidas, las 

catorce de Heiss y Delgado; cuatro inéditas que dibuja en su lámina rv, 
más el número 18 que copia de Lorichs, que da referencia equivocada 
respecto al metal. 

E l que tenga aficiones más lingüísticas que numismáticas y tenga 
gusto en intentar la interpretación de los letreros, puede y debe con­
sultar, a más de las obras citadas, las de Berlanga (2), Pujol (3) y 
Hübner (4). 

(1) Museo de las Medallas desconocidas Españolas. 
(2) Híspanla anterromana. 
(3) La Epigrafía numismática ibérica. Bol. A. Hist., t. XVI-I8C>C>. 
(4) Mon. Ling. Ibérica. 

LA MOXEDA HISPANICA 3 
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M O N E D A S I B É R I C A S , D E L A R E G I O N S A G U N T T N A 

PRIMERA ÉPOCA 

N.° i A) Cabeza laureada de Hércules , con clava, a la izquierda; 

delante estrella. 

R) Minotauro, delante media luna; encima, en una cartela, 

M * N X 4 -
Trióboio Lám. VI -1. 

2 A) Cabeza laureada de Hércules , con clava, a la izquierda, 

delante estrella, y 

R) Minotauro, delante media luna; encima, en una cartela, 

^•^$NX^, y sobre ésta una estrella. 
Trióboio Lám. VI-2. 

3 A) Como el 2. 

R) Minotauro a la izquierda; encima en una car te la 

^••4$NX-4i y sobre ella una estrella. 
Trióboio Lám. VI-3. 

4 A) Cabeza laureada de Hércules , con clava; delante, delfín. 

R) Minotauro, delante media luna; encima > 4 í N X - 4 -
Trióboio Lám. VI-4. 

5 A) Cabeza varonil diademada. 

R) Minotauro, encima, P"4íNX4-
Tiibbolo Lám. VI-5. 

6 A) Cabeza laureada de Hércules , con clava. 

R) Minotauro, delante, estrella; encima, ^ 4 í N l X 4 -
Trióboio Lám. VI - 6. 

7 A) Como el 6. 

R) Toro parado, delante, media luna; encima, ^4^NX4-
Trióboio Lám. VI-7. 

8 A) Cabeza laureada de Hércules . 

R) Toro parado, encima, laurea; debajo, ^ ^ S N X ^ -
Trióboio Lám. VI-8. 

9 Variante, con media luna en vez de laurea. 
Trióboio Lám. VI-9. 



L A MONEDA HISPÁNICA 35 

N." io A) Cabeza laureada de Hércules, con clava; delante un 
delfín. 

A") Toro parado, encima, laurea; debajo, ^4$NX4-
Trióbolo Lám. VI—10. 

11 A) Como el io. 
K) Toro embistiendo, encima, estrella; debajo, ^^SNX<1-

Trióbolo Lám. VI-11. 
12 A) Cabeza diademada de Hércules. 

R) Como el I I . 
Trióbolo Lám. VI - 12 

13 Variante, con una venera en lugar de estrella sobre el toro. 
Trióbolo Lám. VI -13. 

14 A) Cabeza de Hércules, con clava al hombro, a la izquierda. 
R) Toro galopando, debajo, l>^£NX^-

Trióbolo Lám. VI —14. 
15 A) Cabeza de Hércules con la piel de león y clava. 

A') Aguila esplayada, encima. .. X^IÍ^X^' 
Trihcmióbolo Lám. VI—18. 

SEGUNDA ÉPOCA 

16" A) Cabeza femenil laureada. 
R) Rueda de seis rayos, en los espacios ^Q-^-^-^-Q-f^': 

Trióbolo Lám. VI—19. 
17 A) Cabeza femenil galeada, de Roma. 

R) Minotauro, encima, [̂ ] 4 ^ b^X >̂ y delante del mi-
notauro, en círculo, p-^^OH^Ol^l^Q-
Trióbolo Lam. VI — 15. 

iS A) Cabeza femenil galeada, de Roma. 
R) Minotauro, encima, D O i ^ X Q -

Trióbolo Lám. VI-16. 
19 A) Concha venera. 

R) Proa de nave, encima S, debajo 1^X0 • 
Calco o Semis Lám. VI—17. 
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N O T A S 

I . L á m . V I ­- I . Impronta, de ia antigua co lecc ión Cervera. 

2. V I — 2. Del Museo Británico, otro I. V. D. J . ; ademas se conocen diez 

u doce ejem piares en distintas colecciones. 

3- V I — 3. Zobeí, de su co lecc ión , hoy perdida. 

4- V I — 4- Del Museo Británico, otro I. V . D. J . , otros cuatro en diversas 

colecciones. 

5- V I — 5- I. V . D. J., y otros tres ejemplares. 

ó. V I — 6. Museo A r q u e o l ó g i c o , colecciones de Vidal y de Zobel. 

7. VI — 7. Del I. V . D. J . , antes c o l e c c i ó n Cerda, y otros dos ejemplares. 

8. V I ­— 8. Museo Británico, otro co lecc ión Vidal . 

9- V I -— 0. Impronta, de la co lecc ión Cervera, otro I. V . D. J . , antes Cerda. 

IO, VI-— IO. Zobel, de su co lecc ión, hoy perdida. 

l i . V I - - l i . Museo A r q u e o l ó g i c o , otro I. V , D . J. , antes co lecc ión Buckler. 

12. V I - -12. Museo Británico, otro en el I. V . D . J . 

13- V I - -13« Del I. V . D . J. , antes col. Sánchez de la Cotera de Sevilla. 

14- V I - -14. Del I. V . D . J. , antes co lecc ión Sánchez ; otro en el Museo de 

Tarragona. 

15- V I - -18. Museo A r q u e o l ó g i c o . 
Ió. V I - -19. Publicado por Lorichs (i). Esta moneda figura en el Catálogo 

de Delgado (2) con el n ú m . 1.060; su peso era de 2,95 gramos. Este Catálogo se 

publicó para la venta en pública subasta de dicha co lecc ión; pero enterado de ello 

el Gobierno de Suecia y Noruega, adquirió toda la c o l e c c i ó n para su Museo de 

Stocolmo. 

17. VI— 15. Colección Sánchez , otra I. V . D. J . , y otros tres ejemplares. 

18. VI—16. Museo Británico, otra I. V . D. J . , y otros cuatro o cinco más. 

19. VI—17. Del I. V . D. J . y otro en !a co lecc ión Cervera. 

(1} Recherches Numismaíiques. París, 1852, pl. LXM-IO. 
(2) Catalogue des Monnaies et des Médailles Anticues Cabinet Numismatique du feu 

Mr. G. D. de Lorichs. Madrid, 1S57. 
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M o n e d a s h i s p a n o - c a r í a g i n e s a s . 

Esta serie, la tercera de las pre-romanas, está constituida por un 
grupo de monedas de carácter y tipos cartagineses, pero que son in­
confundibles con las de Cartago. Zobel fué el primero que señaló esta 
particularidad y atribuyó estas monedas a los cartagineses de España. 

Para comprender mejor el lugar que esta serie ocupa dentro de la 
general cartaginesa, reseñaremos ésta, aunque sea muy ligeramente, 
formando de toda ella tres grupos, que son: 

1. ° Sícuio-cartaginés, con tipos griegos de Sicilia, de gran relieve, y 
con leyendas púnicas. 

2. a Cartago-afruano, con tipos de escaso relieve, sin inscripciones. 
3. a Hispano-cartaginéS) con tipos de gran relieve, como el y 

sin inscripciones, como el 2.° 
En esta reseña no se incluye la serie sardo-cartaginesa^ que parece 

formar un grupo similar al de España, pero que es ajena a este es­
tudio (i), ni las púnicas de Galdes y Ebusus, de que luego trataremos. 

Existen, además, unas cuantas monedas que no encajan fácilmente 
en ninguno de los tres grupos formados, que casi siempre participan de 
los caracteres de dos de las agrupaciones, sin que sea fácil decidir a 
cuál de ellas deberían adjudicarse; pero estas excepciones no hacen más 
que confirmar la regla, que en líneas generales no se debe rechazar. 

Otra razón justifica la reseña de los dos primeros grupos, puesto 
que, si bien es verdad que no fueron monedas españolas, debieron te­
ner curso oficial en España, no sólo en un principio, sino aún después 
de acuñarse aquí la serie hispano-cartaginesa. 

(i) Vives: Estudia de Arqueología cartaginesa: L a Necrópoli de lÓiza, pág. 181 y lá­

mina CIII-8 a i i . 
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PRIMER Gisj?o.—Siculo-cartagin¿s. 

Estas son las primeras monedas que acuñaron los cartagineses y es 
indudable que el ejemplo lo tomaron de los griegos, pues en ellas se co­
pian los tipos sicilianos, sustituyendo las leyendas griegas por epígrafes 
púnicos, y tan fielmente copiaron los tipos, que cuando por desgaste no 
se perciben bien las inscripciones, se confunden unas con otras. Estas 
acuñaciones parece ser que se hacían por los Municipios de las ciuda­
des de t) fL, fr v -J Rex Melcart = Heraclea Minoa (véase el gra­
bado y compárese con el que le precede, que es de Siracusa y da el 
modelo); T^vT = Panormus?, = Motya, etc. (i). 

A esta primera serie de emisiones sigue una segunda en que los 
tipos sicilianos son sustituidos por otros alusivos al pueblo cartaginés, 

caballos y palmeras; luego, la cabeza de Aretusa del anverso se sus­
tituye por la de Hércules cubierta con la piel de león. 

(•) V. B. Head. Doc. Num. i(W 7. pig. 7 J 7 . 
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Luego se ven aparecer tipos nuevos, que son: cabeza de mujer con 
gorro frigio, como personificación de África, o mejor, de Libia, y un 

\x>s epígraíes de esta segunda serie de emisiones son: ••• 1 tf P 9 > 

que se traduce por Karl-Cliadsai = la ciudad nueva, es decir, Car­
tazo; 7»TH * » ^tac/tanal = el campo; y3 — V , Am-Machanat y 
Sam-Mac/tanat = pueblo del campo. 

Tales monedas, a juzgar por su arte y su factura, debieron acuñarse 
en Sicilia, pero por cuenta, digámoslo así, de la Metrópoli, y no de las 
ciudades que acuñaron la primera serie de emisiones. 

SEGUNDO ORUPO.—Cartago-a/ricano. 

Perdida casi en su totalida la isla de Sicilia para los cartagineses, 
preciso les fué organizar la acuñación de moneda en la misma Cartago. 
El cambio de Ceca trajo aparejadas otras modificaciones, entre ellas la 
de la adopción de un tipo que pudiéramos llamar nacional. Caracte-
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rizan esta serie, el escaso relieve de sus tipos, que contrasta con las 
del primer grupo, y sobre todo, la carencia de inscripciones, pues sólo 

dos piezas, una de electrón y 
otra de plata, que vienen a ser 
como el tipo de transición, lle­
van la inscripción jiT~'e¡f$ = 

Barsi/, es decir, Birsa, la 
Acrópolis de Cartago, que nos 
indica de paso, el sitio en don-

F is 1 de se estableció la Ceca nacio­

nal. Sus tipos son: en el anverso, cabeza de Ceres, derivada de la de 
Aretusa, suprimiendo los 
delfines que rodeaban a 
ésta y sustituyendo las 
hojas de carrizo por es­
pigas, y ya en esta for­
ma caracterizan a Ceres; 
en el reverso vemos: un 
caballo delante de una 
palmera en las de elec­
trón (fig. i), y un pegaso 
volando en una, y un caballo saltando en otra, de las de plata (fig. 2), y 
en los dos primeros casos, debajo, la inscripción arriba mencionada. 

Salvo estos dos primeros 
tipos, que son de transición, 
la restante moneda cartagi­
nesa tiene los tipos siguien­
tes: cabeza de Ceres, en el 
anverso, y un caballo en dis 
tintas formas y actitudes, 
acompañado a veces de una 

palmera; la diversidad de actitudes del caballo, combinado con la pal-

F.g. *. 
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mera, con símbolos o caracteres fenicios, sirven para distinguir los 
valores y las emisiones; en algunos casos se ve medio caballo, o sólo 

la cabeza, especialmente en moneda de bronce. 
Con estos elementos, todos ellos conocidos, pero distintos de los 

de la serie siatlo-cartagincsa, se forman todas las variantes de la serie 
propia de Cartago de Africa. 

TERC ER G R U P O . — H i s p a n o - c a r l a g i n é s . 

Estas monedas se asemejan a las de Sicilia, en cuanto a su belleza 
artística y gran relieve en la mayoría de sus emisiones, y tienen de las 
de Cartago la carencia de inscripciones; con ellas se forman varias se­
ries de emisiones, entre las que hay dos muy típicas y numerosas, una 
de caballos y otra de elefantes, cuyos tipos son: 

TIPOS.— I .° Cabeza de Hércules, barbuda o imberbe, con clava o 
sin ella, tomada evidentemente de las monedas ibéricas (Véase pág. 30). 
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2.° Caballo, parado, unas veces delante de una palmera: copia de 
la moneda cartaginesa de África. 

3.0 Elefante, unas veces guiado por su carnac; este tipo, tan afri­
cano como el que más, parece original, puesto que el que se ve en 
monedas de África, véase Müller (1), es más moderno y pudo ser co­
pia, pero nunca modelo para éste. 

SISTEMA.—Los valores en este tercer grupo híspano-cartaginés es­
tán determinados de la manera siguiente: 

SERIE D E L CABALLO 

Caballo con palmera.. Hexadracma. 

Caballo con palmera.. Dídracma. 

Caballo Dracma. 

Caballo Trióbolo . 

SERIE D E L E L E F A N T E 

Elefante Hexadracma. 

Elefante con su g u í a . . Tetradracma. 

Elefante Tridracma. 

Elefante T r i ó b o l o . 

También el tipo del anverso, en la serie del elefante, distingue sus 
valores, en que la cabeza de Hércules de la tetradracma es bastante 
barbuda, mientras que en los demás casos es imberbe. Todos estos ele­
mentos para distinguir la tetradracma de los valores similares, la hexa­
dracma y la tridracma eran inútiles para el trióbolo, que, por su escaso 
tamaño, no podía confundirse. 

Las monedas sículo-cartaginesas son del sistema ático, como eran 
las sicilianas de las que se copiaron; las cartago-africanas responden a 
más de un sistema, y su estudio es difícil en extremo; pero las hispano-
cartaginesas responden al sistema fenicio de plata, norma corriente, 
cuya dracma pesaba 3,6 gramos. 

A R T E .—E l arte es de lo mejor de fines del siglo 111, antes de J. C . 

FECHA.—Está comprendida la fecha de su circulación entre los 
años 236 y 206 antes de J. C , en que fué ocupada España por las 
tropas cartaginesas. 

CECAS — Y a hemos visto que las monedas sículo-cartaginesas llevan 

(1) Num. de l'ancienne Afrique, vol. 3 . ° , fig. 43. 
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todas ceca; en las de las primeras emisiones, efectiva; en las de la se­
gunda serie, nominal. Que las cartago-africanas también indican Birsa 
como sitio de producción; que siendo Ceca única, resulta luego innece­
sario mencionarla. Del mismo modo hay que suponer que la ceca de 
España fuera la capital del virreinato, es decir, Carthago Nova. 

Cuadro comparativo de los tres grupos: 

Cabeza de Aretusa, ro­
deada de delfines, que re­
presenta a 

SICILIA 
Cuadriga de tipo sicilia­

no, águila, cangrejo, caba­
llo, medio caballo, palme­
ra, cabeza de Libia, león, 
caballo y palmera, etc. 

Cabeza de Ceres, deri­
vada de la anterior, que 
representa a 

Á F R I C A 

Cabal los y palmeras 
adoptados, en definitiva, 
como tipos nacionales; ca­
beza de caballo especial­
mente en el bronce. 

Cabeza de Hércules , co­
mo en las monedas de Sa-
gunto; representa a 

E S P A Ñ A 

Caballos y palmeras, ti­
pos nacionales primero, 
pero luego elefantes, con 
lo que se separa por com­
pleto de los de África . 

En 1863 publicó Zobel su estudio Ueber einen bei Cartagena gemachten 
Fund Spanisch-phönikischer Silbermünzen (1) atribuyendo estas monedas 
a los cartagineses de España; su teoría fué entonces rudamente comba­
tida por Müller; posteriormente se ha renovado la campaña, pronuncián­
dose en contra de su atribución Babelon (2). Cuando Barclay Head 
publicó la primera edición de su Manual (3), se limitó a exponer la 
opinión de Zobel, sin discutirla; pero en su segunda edición de 1911 
la da como muy lejos de estar comprobada, citando la referencia de 
Babelón, que es, sin duda, la causa de su cambio de criterio. 

No se explica fácilmente la repugnancia de los autores extranjeros 
en admitir que tales monedas sean de España. A las razones dadas por 
Zobel hay que añadir lo que significa el tesoro de Mogente; Gestoso (4). 
Es una verdadera quimera la pretensión de Müller de buscar rasgos 

(1) Monatsberichte der K. Akademie der Wissenschaften zu Berlin. 
(2) Reo. Numismalique, 1S89, pág. 403, folio 407. 

(3) Historia Numorum, 1887 (i.a ed.). 
(4) Bol. Acad. de la Historia; tomo LVI , paga. 460-65. 
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fisionómicos y dar carácter de retratos a las cabezas de Hércules, que 
en la serie del elefante llevan hasta el distintivo de la clava, a más de 
que en una y otra serie se ve la íalta de carácter del retrato, la fisono­
mía idealizada de quien quiere representar una divinidad, el estilo uni­
forme de la mayoría de las emisiones, etc., etc. E l relieve de sus tipos 
encaja de lleno en la época indicada; la importancia de las acuñacio­
nes es más propia de los virreyes de España que de cualquier reye­
zuelo de Numidia. 

Dígase lo que se quiera, las monedas de plata de Cartago encon­
tradas en España son escasas; en cambio, las monedas en cuestión se 
encuentran en depósitos y frecuentemente. ¿Qué motivos hay para que 
vinieran a España, en esa cantidad, monedas de un rey de Numidia? 

No insistimos más; el tiempo dará la razón a quien la tenga. 

M O N E D A S D E A C U Ñ A C I Ó N P R O B A B L E E S P A Ñ O L A 

Además de estas monedas hispano-cartaginesas, hemos reproduci­
do en la lám. VIII—núm. 6 a 8, otra serie o emisión con tipos muy dis­
tintos: Anverso, cabeza imberbe diademada; reverso, proa de nave. El 
anverso es muy semejante a la didracma, lám. VII I—i . 

Todos los datos y motivos que persuaden de que las monedas de 
cabeza de Hércules son de la España cartaginesa nos faltan para las de 
proa de nave; su arte es inmejorable, su relieve, inferior a las de Hér­
cules, pero superior a las de Cartago vetas. Su procedencia algo pu­
diera indicar, pues siendo muy escasas, la mayoría de los ejemplares 
conocidos, aun hoy, están en España; pero como no se han encontrado 
en depósitos como las otras, sino en ejemplares sueltos, nos falta el con­
vencimiento pleno. Sin embargo, dada la unidad de tipo de Cartago y 
su región, sobre todo en la época a que estas monedas se refieren, pre­
ciso es buscar su ceca alejándonos de Cartago, y, naturalmente, bus­
cándola en el Estrechó, ya sea en África o en España. En ésta, sólo 
Cádiz sabemos que tuviera elementos para una acuñación semejante. 
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En resumen: por su falta de leyendas las creemos cartaginesas; nin­
gún motivo las asimila a Sicilia, de donde hay que descartarlas; en 
África no es natural una acuñación superior a la de la Metrópoli, que, 
por lo demás, es tan uniforme que rechaza una serie tan distinta. No 
queda mas que recurrir a España y suponer que en la segunda guerra 
púnica se acuñaran aquí estas monedas para pago de la flota. 

En el trabajo de Zobel antes citado, se atribuyen también a España 
monedas de bronce de tipos cartagineses, entre las que abundan las de 
una serie de cabeza de Ceres, de las que reproducimos algunas en nues­
tra lám. VIÜ, números 9 a 13. Si alguna de ellas pudo acuñarse en Es­
paña, serán más bien las que no tienen la cabeza de Ceres; las únicas 
que no ofrecen duda son las del tipo de la lám. VU, núm. 16. 

En cuanto a las monedas que Müller atribuye a los reyezuelos de 
Numidia y Mauritania (1), no cabe confundirlas con éstas, pues son de 
época muy distinta y de arte infinitamente peor. Zobel también se incli­
na a dar como españolas las que tienen un elefante y debajo de él 
que supone sea la inicial de Agadir, y cree que pueden ser gaditanas, 
de los últimos tiempos de la ocupación cartaginesa; y lo mismo ocurre 

Qfj^ ̂ ^̂^ ̂ ^P^ 
Fig. 1. F * 

con la tetadracma (fig. 1) que reproducimos, acompañada de una mone­
da de bronce (fig. 2), sin duda de la misma serie; de la primera conoce­
mos dos ejemplares, una en el Museo Británico y otra en la Academia 
de la Historia; estas monedas son seguramente africanas y de época pos­
terior a la que nos ocupa. 

(1) Afc*. de famciemnt A/rípu., loe. ck. 
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M O N E D A S H I S P A N O C A R T A G I N E S A S 

SERIE DEL CABALLO 

N . ° i A) Cabeza de Hércules , a la izquierda. 

R) Caballo parado; detrás, palmera. 
Exadracma Lám. VII —1. 

2 Como el I . 
Didracma •• Lám. VII -2. 

3 A) Cabeza de Hércu le s , a la izquierda. 

R) Caballo parado. 
Dracma Lám. VII - 3. 

4 Como el 3. 
Trióbolo Lám. VII-4. 

5 Variante del 2, con un punto debajo del caballo. 
Didracma . Lám. VII—5. 

6 Variante del 3, con un punto debajo del caballo. 
Dracma Lám. VII - 6 

7 Variante del 2, con H debajo del caballo. 
Didracma Lám. VII - 7, 

8 Variante del 2, con u debajo del caballo. 
Didracma Lám VH-8. 

9 A) Cabeza varonil de cabellera abultada. 

R) Caballo parado: detrás, palmera; a la derecha, ^ . 
Didracma Lám. VII — 14. 

10 A) Como el 9. 
R) Caballo parado: delante, s*, 

Dracma Lám. VII-15. 
11 A) Cabeza de Hércu le s , a la izquierda, de cuello delgado. 

R) Caballo parado: detrás, palmera. 
Didracma , , . Lám. VII—I2t 

12 A) Como el 11. 
R) Caballo parado. 

Trióbolo Lám. VIÍ—13. 
13 A) Cabeza de Hércules , con el cabello rapado, a la izquierda, 

R) Caballo parado: detrás, palmera. 
Didracma Lám. VII- 10. 



LA MONEDA HISPÁNICA 47 

N.° 14 A) Como el 13. 

R) Caballo parado. 
Dracma. Lám. VII — 11. 

15 A) Cabeza de Hércu le s ,que llena todo el campo de la mo­

neda, a la izquierda. 

R) Caballo parado: detrás, palmera. 

Didracmil Lám. Vil —9. 

16 A) Cabeza de Hércules , a la izquierda. 

R) Caballo parado: detrás, palmera. 

Dicalco Lám. VII - 16. 

17 A) Cabeza de Hércu le s ala izquierda. 

R) Cabeza de caballo. 

Hemicalco Läm. VII-17. 

18 Ä) Cabeza de Hércules a la izquierda. 

R) Caballo parado. 
Didracma Lám. VIII -1 . 

SERIE DEL ELEFANTE 

19 A) Cabeza de Hércu le s , laureada, con clava, a la izquierda. 

R) Elefante marchando. 

Exadracma Lám. VIII—2. 

20 A) Cabeza de H é r c u l e s , barbuda y laureada, con clava. 

R) Elefante con su guía. 
Tetradracma Lám. VIII -3 

21 Como el 19. 
Tridracma Lám. VIII -4. 

22 Como el 19. 
Trióbolo Lám. VIII - 5. 

SERIE DE LA NAVE 

23 A) Cabeza diademada, a la izquierda. 

R) Proa de nave; debajo, tritón. 
Tetradracma Lám. VIII—6. 

24 Variante, con un delfín debajo de la nave. 
Didracma Lám. V1IC- 8 

25 Variante del 23, arte de imitación, 
Tetradracma Lám. VIII—7. 
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SERIE DE ATRIBUCIÓN INSEGURA 

N,° 26 A) Cabeza de Ceres, arte bárbaro. 

R) Palmera. 

Tetracalco? Lám. Vili—9. 

27 A) Cabeza de Ceres, a la izquierda. 

R) Cabeza de caballo, delante, s*. 
Dicalco Lám. Vili—10. 

28 Variante, de arte inferiorysin la letra s*. Arte degenerado. 
Dicalco Lám. Vili—12. 

29 A) Palmera con fruto. 

R) Cabeza de caballo. 
Calco' Lám. Vili-11. 

30 A) Cabeza de Marte con casco. 

R) Palmera con fruto. 
Calco Lám. VIII-13. 

N O T A S 

Casi todas las monedas de esta serie, sobre todo las de caballos y palmeras, 

lámina VII—I a 1$, y las de elefantes, lám. VIII—2 a 5, proceden de los hallazgos 

de Mazarrón (i), de Cheste (2) y de Mogente (3). Fuera de estos depós i tos son es­

casas las monedas que se conservan; tan solo se encuentran algunas didracmas y 

algunas dracmas. 

1. L á m . VII—I. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , procedente de Mazarrón. 

2. VII—2. Del I. V . D. J. , del Tesoro de Mogente, donde había dos ejem­

plares, seis en Mazarrón, dos en Cheste, y 10 o 12 de otras procedencias, entre 

ellos el de la antigua co lecc ión Cervera. 

3. VII—3. Del I. V . D. con otros dos de Mogente, donde había 18 ejem­

plares, y dos en Cheste; uno en la antigua co lecc ión Cervera. 

4. VII—4. Del I. V . D. J . , en el Tesoro de Mogente, 38 ejemplares; dos en 

la antigua c o l e c c i ó n Cervera, uno en el Museo A r q u e o l ó g i c o . 

(1) Mem. Nwn., t. iv-160. 
(2) Ob. cit., t. iv-162. 

(3) Gestoso, Bol. Acad. de la Historia, t. Lvi-460 
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5. Lám. VII—5. Del I. V . D. J-, dos ejemplares de los cuatro de Mogente, 
otro en Cheste; uno en la antigua co lecc ión Cervera. 

6. VII — 6. Del I. V . D. J., uno de los dos del Tesoro de Mogente. 

,7. VII — 7. D e l l . V. D . J., del Tesoro de Mogente, donde había siete 

ejemplares, otro en Cheste. 

8. VII — 8. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , procedente de Mazarrón; otro anti­

gua co lecc ión Cervera. 

9. VII—14. Del Museo de Berl ín. 

10. VII—15. Del Museo de Berl ín . 

11. VII—12. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , otro I. V . D. J . , que procede del 

Tesoro de Mogente. 

12. VII—13. Del I. V . D . J . , uno de los dos de Mogente, cuatro en el Mu­

seo A r q u e o l ó g i c o y dos en la antigua c o l e c c i ó n Cervera. 

13. VII— lo. Uno én la antigua co lecc ión Cervera, que fué de D . Fernando 

Alvarez y procedía de Mazarrón, donde parece que había, s egún Zobel, de 16 a 18 

ejemplares; otro en la antigua c o l e c c i ó n Auban, procedente de Cheste. 

14. VII—11. Del I. V . D . J. dos, uno de los cuatro de Mogente y otro de la 

c o l e c c i ó n Buckler; uno en la antigua colecc ión Cervera. 

15. VII — 9. Del I. V . D . J . , antes co lecc ión López Soto, de La Coruña. 

16. V I I — i ó . Del Museo Arqueo lóg i co , donde hay ocho ejemplares, otro 

hubo en la c o l e c c i ó n Mark, de Málaga, y otro en la co lecc ión de Lorichs. 

17. VII—17. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , otro en el Museo de Copenhague. 

18. VIÍI— I . De la antigua c o l e c c i ó n Cervera. 

19. VIH—2. Del I. V . D . J., de Mogente, otro en el Museo Arqueo lóg ico , 

procedente de Mazarrón, otro en la c o l e c c i ó n Vidal Quadras. 

20. VIII—3. Del I. V . D . J., de Mogente, donde había tres, otros dos eri el 

Museo A r q u e o l ó g i c o , los de Mazarrón, otro en París . 

21. VIH—4. Del I. V . D . J . , de Mogente, donde había dos; uno en el 

Museo A r q u e o l ó g i c o de los siete de Mazarrón; dos en la antigua co lecc ión Cervera, 

antes co lecc ión Almela. 

22. VIH—5. Del I. V . D. J., cuatro ejemplares de los 2ó de Mogente, uno 

en la antigua colección Cervera y otros cuatro en el Museo A r q u e o l ó g i c o , anterio­

res al hallazgo de Mogente. 

23. VIH—6. De la co lecc ión , legado Bosch, hoy Museo del Prado; en el 

Museo A r q u e o l ó g i c o dos ejemplares, otro en la c o l e c c i ó n Bompois, en París. 

24. VIÍI—8. Del Museo A r q u e o l ó g i c o ; otro en el Museo Británico, y otro 

en la co lecc ión Vives, procedente de Ibiza. 
L A M O N E D A H I S P Á N I C A 4 
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25. l.üm. VIII—7. De la antigua colecc ión Cervcra. 

26. VIí í—9. Del I. V . D . J . , es moneda c o m ú n , aunque en general se en­

cuentra mal conservada; hemos visto un ejemplar de buen arle, sin que recorde­

mos donde; éste es decadente y así son todos los d e m á s conocidos. 

27. VIII—10. Del Museo Arqueo lóg ico ; es moneda c o m ú n y hay en ella 

todos los grados de degeneración hasta llegar al tipo n ú m . 12. 

28. VIII—12. Del I. V . D . j . , es moneda c o m ú n . 

29. V I I I — I I . Del Museo Arqueo lóg ico , es moneda muy c o m ú n en España , 

30. VIII—13. Del I. V. D, J„ sin ser rara tampoco es c o m ú n . 



SERIE C U A R T A 

M o n e d a s p ú n í c o - h i s p a n a s . 

Este grupo lo forman las monedas acuñadas en Gades y Ebusus, 
que tienen cierta analogía con las cartaginesas, a pesar de lo especial 
de sus tipos, y cuya acuñación debió tener lugar cuando los cartagine­
ses ocuparon a España. 

E l cambio de dominación, de la cartaginesa a la romana, parece no 
haber alterado, de momento, estas acuñaciones, o por lo menos la alte­
ración fué lenta, y como fué distinta en las dos cecas, las estudiaremos 
separadamente. 

G A D E S 

Esta ceca debió empezar sus acuñaciones durante la ocupación car­
taginesa, a cuya época corresponden la primera serie de sus emisiones; 
luego debió seguir acuñando moneda pre-romana, pero con epígrafes, 
cosa que no tenía la primera serie; salvo esta diferencia, en todo lo 
demás o sea en cuanto a tipos y valores, forman todas una misma agru­
pación, por más que al describirlas las separaremos en las dos series 
antedichas. 

TIPOS.—1.° Cabeza de Hércules, de perfil, cubierta con la piel de 
león. L a primera vez que vemos aparecer en monedas este tipo es en las 
deDiceadeTracia(i);luego lo adoptaron los reyes de Macedonia, desde 
Arquelao II (396 a 392 a. C.) por lo menos. E n la de su descendiente 
Amintas III (389 a 383), la cabeza de Hércules, que antes se represen-

(1) Babelon: Traite des Morí. Grec. et rom,, 2.a parte, pág. 1,211, núm. y 1.765 siguientes. 
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taba barbuda, aparece imberbe, y así sigue hasta Alejandro III, de donde 
parece haberse copiado en las tetradracmas sículo-cartaginesas, y tal es 
el tipo de las primeras gaditanas; 
pero hay que convenir en que en 
estas el tipo parece más arcaico, y, 
|K)r lo tanto, habria que buscar en 
otro modelo el copiado por Gades. 
Para nuestra teoría nos convendría 
más que fuera copia de las sículas, 
pero conste que no la parecen. s h t o ~ C A M M 

2." Cabeza de Hércules, de frente, cubierta con la piel de león; 
igual tipo se ve en una moneda de 
Etruria (i), pero algo mejor inter­
pretado (jue en Gades, sin que pa­
rezca mucho más antiguo. 

3." Cara de frente, que tratán­
dose de esta ceca hay que suponer 

ttmnu que representa a Hércules; parece 
ser también copiada de las de Popu-

lonia, de Etruria, con la diferencia de 
que en ésta, la cara tiene la lengua 
fuera, c o m o si representase a la 
(iorgona. 

1." Un atún o dos atunes: son ti­
pos relativamente originales; pues si 
bien es verdad que se encuentran en monedas extranjeras, algunas de 
gran antigüedad, como las de Cizico (2), por ejemplo, su misma anti­
güedad hace difícil que sirvieran de modelo a las nuestras. Además, 
en dichas monedas el atún aparece casi siempre como accesorio de un 
tipo y no como elemento principal o único. 

(•) Carroceta 
vJ) llubclon, Otra citada, l i m . VI. 
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Dada la situación de Gades y su industria pesquera, tan renombra­
da, se puede admitir que el tipo sea original y representativo de dicha 
industria. 

$.ú Delfín, cuyo original hay que buscar en moneda de Tarento, 
por más que cabe que esté en el mismo caso que los atunes. 

SISTEMA.—Los valores en estas monedas forman el cuadro siguiente; 
Hemióbolo; peso 0,40 gramos, con cabeza de Hércules a la izquierda. 
Tar temor ion; 0,20 gramos, con cabeza de Hércules a la derecha. 

HeíJiitartemor ion; 0,10 gramos, con cabeza de Hércules a la izquierda. 
E l cambio de dirección de las cabezas, hace fácil la distinción. 
En el bronce tenemos los valores siguientes: una emisión: 

Calco; 4,50 gramos, con cabeza de Hércules a la izquierda; dos atunes. 
Hemicalco; 2,20 gramos, como el calco, pero con un solo atún. 

Otra emisión nos da: 
Hemicalco; 2,00 gramos, cara de frente; dos atunes. 
Cuarto de calco; 1,00 gramo, cara de frente, dos atunes (1). 
Octavo de calco; 0,70 gramos, cara .de frente, dos atunes. 

Otra emisión sólo da: 
Cuarto de calco; delfín a la derecha; dos atunes. 
Octavo de calco; delfín a la izquierda; dos atunes. . 

Todo esto por lo que se refiere a las primeras emisiones, o sean 
las propiamente pre-romanas, puesto que, como es sabido, Gades pasó 
de ciudad más o menos dependiente de Cartago a ser aliada de Roma, 
y como tal, sin duda, siguió acuñando moneda de carácter autónomo) 
con la diferencia, respecto a las de la época cartaginesa, de poner epígra­
fes en letra púnica, en que se recalca la ciudadanía que las manda acuñar. 

De esta segunda serie de emisiones se acuñan, en plata, dracmas 
y trióbolos, y también plata menuda, tartemorion y hemitartemorion. 

Sin embargo, la acuñación de plata duró poco tiempo, a juzgar por 
la uniformidad de los tipos conocidos, que contrasta con la acuñación 
de bronce autónomo, que es muy extensa y de una gran variedad de 

(i) Un solo ejemplar, quizás una reacuñación y tenga un valor que no corresponde al tipo. 
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matices artísticos que suponen una acuñación de larga duración, sin 
que se note cambio sensible hasta la época imperial. Todas estas cir­
cunstancias concuerdan muy bien con las de una ciudad libre, aliada 
de Roma, que acuña moneda de plata por poco tiempo y luego se con­
forma con acuñar bronce solamente, pero haciendo constar en los epí­
grafes que son los ciudadanos de Agadir, y no otro poder alguno, el 
que las manda acuñar. En esta forma se llega a la época imperial, en 
la que se ve abandonar la metrología griega o pre-romana y adoptar 
la romana, pero conservando los tipos y los epígrafes, lo que hace su­
poner que el cambio de sistema fué voluntario y no impuesto por Roma. 

Gracias a la acuñación de piezas mayores que el as, sextercios y 
dupondios, en los que aparecen tipos y nombres romanos, sabemos que 
este cambio ocurrió en la época de Augusto, y precisando más, en la 
de Balbo. 

Los valores conocidos en este segundo período son, en plata: 
Dracmas; de peso de 5,07 gramos. Hemióbolo; 1,00 gramos. 
Trióbolos o x¡% dracma; 2,06 gramos. Tartemorion\ 0,50 gramos. 

Los valores en monedas de bronce son: 
Dicalco; peso 6,60 gramos (imcompleto). Hemicalco; 2,00 gramos. 
Calco; 4,00 gramos. Cuarto de calco; 1,00 gramo. 

AK.TR.—Las del primer grupo de emisiones acusan un arcaísmo 
que, como ya hemos indicado, pudiera inclinar a creer que dichas mo­
nedas fuesen más antiguas de la época que le hemos señalado. Las del 
segundo grupo, de buen arte al principio, degeneran mucho, sin duda 
por la larga duración de sus emisiones. 

FECHA.—Primer período, de ocupación cartaginesa, de 236 a 206 
antes de J. C. Segundo período, de alianza con Roma, desde 206 antes 
de J. C. hasta la época de Augusto; lo que supone una continuación de 
la serie pre-romana durante toda la época republicana. 

L a situación de Gades es la misma de la moderna Cádiz. 

http://Ak.tr
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M O N E D A S D E G A D E S 

i . a SERIE —ANEPIGRAFAS 

N.° I. A) Cabeza de Hércules cubierta con la piel de león, a la iz­

quierda. 

R) A t ú n . 

Hemióbolo Lám. IX—1. 
2. A) Cabeza de Hércules . 

R) A t ú n . 
Tartemorion o '/4 de óbolo Lám. IX-2. 

3. Como el 1. 
Hemitartemorioii o J/s d e óbolo Ltím. 1X-0. 

4. A) Como el 1. 

R) Dos atunes a la izquierda. 

Calco Lám.IX-4. 
5. A) Como el 1. 

R) U n atún. 
Hemicalco L á m - I X ~ 6 -

6. Como el 4, con <rx entre los atunes. 
Calco Lám. IX-5. 

7. A) Cara de frente. 

R) Dos atunes a la izquierda. 
Hemicalco L ; í m - , x ~ 7 ' 

8. Como el 7. 
'/4 decalco Lára.lX-8. 

g. Como el 7. 
'/a de calco L á m - I X 9* 

10. A) Del f ín , a la izquierda. 

R) Dos atunes. 

'/8 de calco Lám. IX-10. 
11. A) Delf ín. 

R) Dos atunes. 
1/4 de calco L á m . I X 1 1 
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2.a SEREE.-CON EPIGRAFES 

N.° 12. A) Cabeza de Hércules, coa la piel de león y la clava al 
hombro. 

R) Atún; encima JW, debajo W f . 
Dracma Lám. IX-12. 

13. Como el 12, pero sin la clava. 
Trióbolo ?. Iim. IX-14. 

14. A) Cabeza de Hércules, a la izquierda. 
R) Atún, encima Jo)J, debajo 11flf. 

Trióbolo Lám. IX-13. 
15. Como el 14, con la cabeza de Hércules a la derecha. 

Trióbolo Üni. IX-15. 
16. A) Delfín. 

R) Liso. 
Hemióbolo Lám. IX—16. 

17. A) Dos atunes. 
R) Lisa. 

Tartemoriou o 1[i de óbolo Lám. IX-17. 
18. A) Cabeza de Hércules, a la izquierda. 

R) Como el 14. 
Dicalco? Lám. IX-18. 

19. A) Cabeza de Hércules, con la piel de león, de frente. 
R) Como el 14. 

Calco Lám. IX 20. 
20. Como el 19, reacuñación en un calco del 4. 

Calco Lám. 1X-19. 
21. A) Como el 19. 

R) Dos atunes, a la izquierda, encima Jo)"*), debajo ^]Jf. 
Hemicalco Lám. IX-21. 

22. Como el 21, de arte decadente. 
Hemicalco Lám IX-22. 

23. Como el 21, de arte degenerado. 
Hemicalco Lám IX-23. 

24. A) Cabeza de Hércules. 
R) Atún, a la izquierda. 

' / - i de calco Lám. X — 1. 
25. Como el 24, pero la piel de león anudada al cuello. 

VÍ de calco Lám. X - 2. 
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N.° 26. A) Como el 24, pero la piel de león anudada al cuello. 

R) A t ú n , a la izquierda, debajo 
>/4 de calco '. Lám. X 5. 

27. Como el 2Ó, de arte amanerado. 
!/ 4de calco. Lám. X - 4. 

28. Como el 26, de arte degenerado. 
1¡Í de calco Lám. X 5. 

29. 4) Cabeza de H é r c u l e s , a la izquierda, 

R) A t ú n , debajo 
'/< de calco.. Lám. X - 6 . 

30. Como el 29, de arte decadente. 
sli de calco. Lám. X—7. 

3 I. Como el 29, de arte degenerado. 
>/4 de calco Lám. X - f. 

32. Como el 29, la cabeza mucho mayor. 
'/ 4 de calco Lám. X - 9. 

33. A) Cabeza de Hércules . 
R) Dos atunes, a la izquierda. 

Va de calco Lám X—10. 
34. Como el 33, de escaso relieve. 

V* de calco Lám. X—11. 

35. Como el 33, con la piel anudada al cuello. 
Hemicalco Lám. X—12. 

36. A) Cabeza de H é r c u l e s , a la izquierda. 

R) Dos atunes, a la izquierda. 
74 de calco Lám. X—13. 

37. Como el 36, pero la cabeza mucho mayor. 
V4 de calco. Lám. X-I4. 

38. Como el 37, de arte decadente. 
>/4 de calco Lám. X—15. 

39. A) Cabeza de Hércules , a la izquierda. 

R) De l l ín , a la izquierda, encima Jo)^), debajo Hflf. 
Hemicalco? Lám. X—16. 

40. A) Cara de frente. 
R) Delf ín, encima . . . ?, debajo Hflf. 

Hemicalco Lám. X—17. 

41. A) Como el 40. 

R) A t ú n , a la izquierda, debajo 
J / 4 de calco Lám. X - 18. 
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N . ° 42. A) Cara de frente. 

R) A t ú n , a la izquierda, encima /o)^, debajo 11^. 
Hemicalco Lám. X—19. 

43. Como el 41, pero de mucho mayor relieve. 
Hemicalco Lám. X-20. 

44. Como el 41, con orla lineal en el reverso. 
Hemicalco. Lám. X - 21. 

45. A) Como el 42, 

R) Dos atunes, a la izquierda, encima % debajo ....? 
Hemicalco - Lám. X—22-

46. Como el 41, arte decadente. 
Calco Lám.X-23. 

47. Como el 46. 
»/« de calco Lám.X-24. 

48. A) Cara de frente. 

R) Delfín, a la izquierda, debajo f̂. 

Hemicalco Lám. X-25. 

49. A) Como el 40. 

R) Delfín, a la izquierda, encima /o)% debajo Hj}f. 
V* de calco.... Lám. X-26. 

50. Como el 49. 
Hemicalco Lám. X-27. 

51. A) Como el 40. 

R) Del l ín , encima /o)% debajo H f t . 
Vs de calco Lám. X—28. 

52. Como el 51) pero el delfín, a la izquierda. 
Hemicalco. - Lám. X-29. 

N O T A S 

i . a SERIE—ANEPÍGRAFA 

1. L á m . I X— I . Del Museo A r q u e o l ó g i c o , donde hay cuatro ejemplares, otro 

I. V . D. J . y hasta 10 o 12 más. 

2. IX—2. E n el Museo A r q u e o l ó g i c o hay dos, otros seis en varias colecciones. 

3. IX—3. Antes co lecc ión Buckler, hoy perdida. 

4. IX—4. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es moneda frecuente. 

5. IX—6. De la c o l e c c i ó n Vives. 



I.A MONEDA HISPANICA 59 

6. L á m . IX—5- Del Museo Arqueo lóg i co , es moneda frecuente. 

/ . I X — 7. Del Museo Arqueo lóg i co , es moneda c o m ú n . 

8. IX — 8. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es moneda frecuente. 

9, IX — 9. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es escasa. 

10. IX—10. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es moneda frecuente. 

11. IX—11. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es moneda frecuente. 

2.:1 SERIE.— CON EPÍGRAFES 

12. IX—12. Del I. D . V . J„; otra del Museo A r q u e o l ó g i c o , otra c o l e c c i ó n 

Obermaier; estos dos de mediana conservación. 

13. IX—14. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , cuatro ejemplares, dos en I. V . D . J., 

y de 15 a 20 ejemplares en varias colecciones. 

14. IX—13. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , dos ejemplares, otro I. V . D . J. y 

otros cuatro en otras colecciones; abundan las falsificaciones muy bien hechas. 

15. IX—15. Del Museo Británico, otro en la colección Cerda, de Valencia. 

16. IX—16. De la c o l e c c i ó n Vives. 

17. IX—17. De la c o l e c c i ó n Vives. 

18. IX—18. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , otros dos en otras colecciones. 

19. IX —20. Del Museo Arqueo lóg ico , cuatro ejemplares; otro I. V . D , J. 

20. IX—19. De la co lecc ión Vives. 

21. IX—21. Del Museo Arqueo lóg ico . 

22. IX—22. Del Museo Arqueo lóg i co , otro I. V . D . J . , otro ejemplar acu­

ñado en plan mucho más p e q u e ñ o . Colecc ión Vives. 

23. IX—23. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

24. X — I . Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

25. X — 2. De la c o l e c c i ó n Vives. 

26. X — 3. De la c o l e c c i ó n Vives. 

27. X — 4. De la c o l e c c i ó n Vives. 

28. X — 5. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , escasa. 

29. X — 6. De la c o l e c c i ó n Vives. 

30. X — 7. Do la c o l e c c i ó n Vives. 

31. X — 8. De la co lecc ión Vives. 

32. X — 9 . Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

33. X—10. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es moneda escasa. 

34. X —II. Del Museo A r q u e o l ó g i c o , es moneda escasa. 

35. X—12. De la c o l e c c i ó n Vives, otro I. V . D. J. 
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36. X - -13. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

37- X - -14. Del Museo A r q u e o l ó g i c o ; es escasa, pero no 

38. X - -15. Del Museo Británico, otra co lecc ión Cerda. 

39- X - -16. De la co lecc ión Vives. 

40. x - -17. Del Museo Británico. 

41. X - -18. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

42. X - -19. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

43- X - -20. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

44. X - -21. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

45- X - -22. Del Museo Arqueo lóg ico . 

46. X - -23. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

47- X - -24. De la co lecc ión Vives. 

48. X - -25. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

49. X - -26. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

50. X - -27. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

51. X - -28. Del Museo A r q u e o l ó g i c o . 

52. X - -29. De la co lecc ión Vives. 

E B U S U S 

Esta serie está en caso análogo a la de Gades; quizás empezara sus 
acuñaciones antes de la invasión cartaginesa en España, puesto que de 
muchos años antes era colonia de Cartago; pero nos inclinamos a creer 
que sus acuñaciones son contemporáneas de las Hispano-cartaginesas. 

Para facilitar su estudio dividiremos la serie en tres grupos de emi­
siones. En el primero el Cabiro se presenta con los puños sobre el vientre, 
llevando en la mano derecha un martillo y en la izquierda una serpien­
te; de este grupo conocemos tres valores: uno en plata y dos en bronce. 

En plata: Trióbolo o media dracma. 
En bronce: Hemicalco. 

— Cuarto de calco. 
En el segundo período de emisiones el Cabiro tiene iguales atribu­

tos, pero lleva la mano derecha levantada; los valores de este grupo son: 
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En plata: Didracma. 
— Dracma. 

— 7"r¿óbolo o inedia dracma. 

— Hcmióboio. 

En bronce: Hcmicalco. 

— Cuarto de calco. 

— Octavo de calco. 

El tercer grupo se compone de varios tipos copiados de la moneda 
de Cartago, combinados con el tipo del Cabiro, y de las de doble Ca-
biro con escaso relieve, que seguramente son las última pre-romanas. 

Esta agrupación por series de emisiones se pudiera ampliar, pero 
de un modo inseguro por la escasez de monedas conocidas; pues si bien 
es verdad que los descubrimientos arqueológicos hechos en Ibiza han 
dado un regular contingente de nuevas monedas, la rareza de algunas 
de ellas y la suposición de que faltan muchos tipos por conocer, hacen 
que resulte prematuro cualquier intento de clasificación. 

Así, por ejemplo, en el estado actual de la serie se percibe bien la 
prioridad de las monedas de gran relieve, que luego disminuye, aca­
bando con las de escaso bulto, que parece enlazar con la serie romana; 
pero en este caso, no se ve bien donde hay que colocar las que combi­
nan el Cabiro, con tipos tomados de moneda cartaginesa de Africa, que 
por su escaso relieve corresponden al final de la serie pre-romana; pero 
no deja de llamar la atención que a última hora se adopten tipos de 
Cartago en una ceca que por tanto tiempo tuvo tipos propios y tan dis­
tintos. Si las monedas en cuestión fueran de mayor relieve, creeríamos 
que eran las primeras de la serie; pero eso es inadmisible, entre otros 
motivos, por lo decadente del tipo del Cabiro, por lo que las dejamos 
en último lugar. Incluímos también unas monedas con Cabiros tan dege­
nerados que es casi imposible que sean ebusitanas, y no es improbable 
que éstas, como las de tipos cartagineses, sean producto de otra ceca, 
hoy desconocida, que imitara la moneda ebusitana, quizás cuando ésta 
había adoptado ya los tipos romanos. 
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TIPOS.— i.° Cabiro; es el tipo principal, de carácter heráldico, que 
no falta más que en dos casos; es original. 

2.° Toro parado, con la cabeza de perfil; ya hemos dicho al tra­
tar del segundo grupo (monedas ibéricas), que este tipo parece proceder 
de las monedas de Poseidonia; pero es probable que la copia se hiciera 
de la moneda de Sagunto, v. pág. 30, tipo 2.0 

3.0 Toro marchando, con la cara de frente; pudiera ser una varian­
te del anterior; ya se ha visto en el tipo del minotauro del grupo cita­
do, que hay las dos variedades de cara de perfil y cara de frente. 

4. 0 Toro parado; variante sin duda para diferenciar valores. 
5.0 Toro embistiendo; parece derivar del tipo ya citado de Sa­

gunto, que procede de Masilia o de Siracusa (véase lo dicho, pág. 30). 
6.a Cabeza de Ceres; copia de monedas de Cartago. 
y.° Cabeza de Hércules diademada. 
8.° Cabeza de caballo; copia de la moneda de bronce de Cartago. 
9.0 Signo de Tanit; figura en infinidad de estelas funerarias de 

Cartago y en objetos varios de arte cartaginés; pero en este caso pro­
cede de un signo de emisión en monedas de Cartago, que también se 
encuentra en la serie ebusitana. 

i0-° Caduceo; está en igual caso que el signo de Tanit del tipo 9.0 

SISTEMA.—Es el mismo que el de Gades. 
A R T E .—E l el siglo 111 a. J. C , degenerando hasta la época romana. 
FECHA.—En Ebusus debió ocurrir lo que en Gades, aunque en me­

nos escala; es decir, que la ocupación romana no fué la señal de la su­
presión de la moneda autónoma, y esto explica la extensa serie de emi­
siones que no caben en los treinta años de las emisiones de Cartago 
Nova. No sólo es de creer que Ebusus siguiera acuñando moneda autó­
noma bajo la dominación romana, sino que es posible que, como ya 
hemos indicado, empezara antes del 236, en que comienza la serie his-
pano-cartaginesa, lo mismo que sospechamos ya de la ceca de Gades, y 
que es más verosímil respecto de Ebusus. 

La situación de Ebusus, que no admite duda, es la actual de Ibiza. 
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M O N E D A S D E E B U S U S 

PRIMERA SERIE 

N.° I . A) Cabiro, con los p u ñ o s sobre el vientre, con martillo y 

serpiente en las manos. 

R) Toro parado, mirando de frente. 

Trihemióbolo Lám. XI —1. 

2. A) Como el núm. I. 

R) Toro marchando, a la izquierda, mirando de frente. 

Caico Lám. XI ~ 2. 

3. A) Como el núm. I . 

R) Como el anverso. 
Hemicalco Lám. XI - 3, 

SEGUNDA SERIE 

4. A) Cabiro, con el brazo levantado, enarbolando un martillo; 

en el otro lleva una serpiente. 

R) Toro marchando, mirando de frente. 

Didracma Lám. XI—4. 
5. A) Como el núm. I , pero con una rosa, a la izquierda del 

Cabiro. 
R) Toro marchando, a la izquierda, volviendo la cara. 

Dracma Lám. XI—5. 
ó. Como eí núm. 5i pero sin ía rosa. 

Trióbolo Lám. XI-6. 

7. Variante del 6, con el cabiro más obeso. 
Trióbolo Lám. XI-7. 

8. A) Signo de Tanit. 

R) Caduceo. 
Hemióbolo . Lám. XI —8. 

9. A) Cabiro, con martillo y serpiente. 
R) Toro marchando, a la izquierda. 

Calco Lám. XI-9. 

10. Variante, con el toro con la cabeza vuelta. 
Calco Lám. XI -10. 
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N.° II. A) Cabiro, con martillo y serpiente. 

R) Como el anverso. 

de calco I-5m. XI 11. 

12. A) Como el 4. 

7?) Toro embistiendo, a la izquierda. 
Caico Eám. XI 12. 

13. Como el 12, pero el toro embistiendo, a la derecha. 
7« de calco Lám. XI -13. 

14. Como el 12. 
»/4 de calco I-ám. XI - 14. 

15. .4) Cabiro estilizado. 

R) Toro marchando. 

»/4 de calco? • Lám. XI—15. 

16. A) Toro, a la izquierda. 

R) Como el anverso. 
Hemicalco Lám. XI—16. 

TERCERA SERIE 

17. A) Cabeza de Hércules , diademada. 

R) Cabiro estilizado. 
1 ¡ i de calco , Lám. XI -17. 

18. A) Cabeza de Ceres, a la izquierda. 
R) Cabiro estilizado. 

Calco Lám. XL-18. 

19. A) Cabeza de caballo. 

R) Cabiro estilizado. 

Hemicalco? Lám. XI-19. 

20. A) Cabiro, con martillo y serpiente. 

R) Como el anverso. 
Hemicalco? . Lám. XII-1. 

21. Variante, con un glóbulo a la izquierda del Cabiro. 
Hemicalco Lám. XII-2. 

22. Variante, con una rosacea a la izquierda del Cabiro, del re­
verso. 

Hemicalco Lám. XII—3. 
23. Variante, con una rosacea a la izquierda del Cabiro, en las 

dos áreas. 
Hemicalco Lám. XII-4. 
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24. Variante, con una flor lirio (?), a la izquierda del Cabiro, en 

las dos arcas. 
Hemicalco Lám XII 5. 

25. Variante, con una cornucopia a la izquierda del Cabiro, en 

ambas áreas. 
Hemicalco Lim. XII -6. 

2ó. Variante, con un caduceo a la izquierda del Cabiro, en 

ambas áreas. 
Hemicalco Lám. XII-7. 

27. Variante, con un caduceo a la izquierda, y ™ a !a derecha 
del Cabiro, en ambas áreas. 

Hemicalco Lám. XII-8. 
28. Variante, con un caduceo a la izquierda del Cabiro, en el 

anverso, y el disco con creciente, en el del reverso. 
Hemicalco Lám. XII-9. 

29. Variante, con el signo de Tanit a la izquierda del Cabiro, 

en ambas áreas. 
Hemicalco Lám. XII -10. 

30. Variante, con un glóbulo a la izquierda del Cabiro, en am­

bas áreas. 
Hemicalco Lám. XII -11. 

31. Variante, con $ a la izquierda del Cabiro, en ambas áreas. 
Hemicalco.. Lám. XII—12. 

32. Variante, con ) a la izquierda del Cabiro, en ambas áreas . 
Hemicalco Lám. XII- 13. 

33. Variante, con v> a la izquierda del Cabiro, en ambas áreas. 
Hemicalco Lám. XII-14. 

34. Vanante, con H a la izquierda del Cabiro, en ambas áreas. 
Hemicalco. Lám. XII - 15. 

35. A) Como el del núm. 20. 

R) Cabiro, muy estilizado. 
Hemicalco • - Lám. XII-16. 

36. A) Como el 20, pero con • '•• a la izquierda del Cabiro. 

R) Como el anverso, pero con '. • ', a la izquierda del 

Cabiro. 
V* de calco Lám XII—17 

37. Variante, sin s ímbolos . 
Hemicalco Lám. XII—18. 

LA MONEDA HISPANICA 5 
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N.° 38. A) Cabiro, estilizado de modo extraordinario. 

A') Como el anverso. 
Hemícalco I'Äm. XII - 19. 

39. Variante, en que tiene como una láurea a la izquierda de! 

Cabiro, de! reverso. 
Hcmicalco L*m. XII-20_ 

40. Variante del 38 en modulo, que es m á s p e q u e ñ o . 
V 4 de calco Lám. XII-21. 

N O T A S 

P R I M E R A S E R I E 

1. L3m. XI—1. De Campaner (i), de la co lecc ión del Conde de Ayamans, 

de Palma de Mallorca. 

2. X I — 2. De la co lecc ión Vives, tres ejemplares, y otros dos en el Museo 

de Ibiza. 

3. X I — 3. De la co lecc ión Vives, dos ejemplares, y otro en Ibiza. 

SEGUNDA SERIE 

4. X I — 4. Dibujo de la obra de Campaner, de la c o l e c c i ó n Vidal Cua­

dras, antes Heiss; otra en la co lecc ión Liado, de Palma. 

5. X I — 5. Del I. V . D . J . 

6. X I — 6 . Del I. V . D. J., uno de los dos del Tesoro de Mogente y otro 

de la co lecc ión Buckler; es moneda escasa, pero no rara. 

7. X I — 7. Del I. V . D. J., antes col. Buckler, más raro que el anterior. 

8. X I — 8. De! I. V . D. }., del Tesoro de Mogente. 

9. X I — 9. De la co lecc ión Vives, donde hay tres ejemplares. 

10. XI—10. Del Museo de Berl ín. 

11. X I— I I . De la c o l e c c i ó n Vives, tres ejemplares, y otros dos en Ibiza. 

12. XI—12. De la co lecc ión Vives, moneda muy c o m ú n . 

13. X I 13. Del Museo Arqueo lóg i co , con varios ejemplares. 

14. XI—14. De la co lecc ión Vives, dos ejemplares. 

15. XI—15. Del Museo de Berl ín. 

(1) Numismatica Balear, 1879. 
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TERCERA SERIE 

l ó . X I — 16. De la co lecc ión Vives, dos ejemplares. 

17. X I — 17. Del Museo de Berlín. 

18. X I — 18. Del Museo de Berl ín , 

ig. X I — 19. De) Museo de Berlín. 

20. XII — 1. De la co lecc ión Vives (1). 

21. X I I — 2 . De la co lecc ión Vives. 

22. XII — 3 , De la co lecc ión Vives. 

23. X I I — 4. De la co lecc ión Vives, 

24. XII — 5 . De la co lecc ión Vives. 

25. XII — 6. De la co lecc ión Vives. 

2ó. XII — 7 . De la co lecc ión Vives. 

27. XII — 8. De ¡a co lecc ión Vives. 

28. XII — 9. De la c o l e c c i ó n Vives. 

29. XII—10. De la co lecc ión Vives. 

30. XII—II . De la co lecc ión Vives. 

31. XII—12. De la co lecc ión Vives. 

32. XII—13. De la co lecc ión Vives. 

33. XII —14. De la co lecc ión Vives. 

34. XII—15. De Ja co lecc ión Vives. 

35. XII—16. De la co lecc ión Vives. 

36. XII—17. De la co lecc ión Vives. 

37. XII—18. Del Instituto de Valencia de Don Juan. 

38. XII—19. De la co lecc ión Vives, adquirido en Londres; otros ejempla­

res en Londres y en Berlín. 

39. XII—20. Del Museo de Berlín. 

40. XII—21. Del Museo de Berlín. 

(1) Todas estas monedas {números 1 a 15) proceden de un hallazgo hecho en Ibiza, que 
publicó el Sr. Román y Calvet en su obra Los nombres e importancia arqueológica de las Islas 
Pytkiusa$.--lÁmm&§ XXII a XXV. En general no son monedas raras, aunque algún tipo sea 
difícil de conseguir, sobre todo en buen estado de conservación. 





I N D I C E D E P R E C I O S 

R H O D E 3.a 2.a 1.a 

3.a 2.a 

N." 7. L á m . II, n . ° 7. 40 » 

I. Lám. í, n.° 1. 200 400 1.000 8. — S. IOO 

2. — 2. 200 400 » 9- -- 9- » 50 » 

3- — 3- > 300 10. — 10. IOO 

4- - 4- » 300 11. — 11. 50 

5- — 5- » 400 » 12. — 12. » 50 » 
6. — 6. » 500 » 13- — 13- » 80 

7- — 7. » 250 14. — 14. » 80 » 
8. — 8. > 500 15. — 15- 80 

9- — 9. » 25 » 16. — 16. 80 

IO. — 10. » 25 » — 17- » IOO » 
l i . — 1 1 . » 50 iS. 18. » IOO » 
12. — 12. > 50 19- — 19. IOO » 

13- — 13- » 20 20. — 20. IOO 

14. — 14. » 5 » 21. — 21. » 50 » 
22. — 22. » 150 » 
23. — 23- 150 

E M P O R A I E 
24. 24. IOO 

25. — 25. IOO 

26. — 26. 50 » 
i . Lám. II, n.° i . ¡> 50 27. — 27. » 50 
2. — 2. » 50 28. — 28. » 25 
3- — 3- » 50 >> 29. L á m . III, n . ° I. 30 » 
4- — 4. » 50 » 30. — 2. » 30 
5- — 5- » 80 31. 3- » 60 » 
6. — 6. * 50 32. — 4- 40 

(1) Estos números se refieren a la conservación y las cifras a pesetas; se pone comillas 
en el lugar del precio para las monedas no conocidas. 
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3.a 2.a 1.a 

N.° 33- Lám. III, n.° 5- » 40 

34- — ó. 60 » 

35- — 1- 50 » 

36. — 8. 40 

37- — 9- 40 » 

38. — 10. » 100 

39- — 11. » 20 50 

40. — 12. » 40 » 

41. — 13- 50 

42. — 14. » 100 » 

43- — 15- » 50 » 

44- — 16. 50 

45- — 17- » 50 » 

46. — 18. » 50 

47- — 19. » 50 
48. — 20. » 100 

49. — 21. 50 » 

50- Lám. IV, n.° I. » 50 

51- — 2. » 50 
52. — 3- » 50 

53- — 4. 60 

54- — 5- 60 

55- — 6. » 60 

56- — 7- » 40 

57- — 8. 40 

58. — 9- 60 » 

59. — 10. 60 » 

60. — 11. 50 
61. — 12. 50 
62. — 13- » 40 

63. — 14. » 40 

64. — 15. » 40 

65. — 16. 50 
66. — 17. 100 
67. — 18. 3> 30 

3.a 2.a 1.a 

0 68. Lám. V , n.° I. » 30 
69. — 2. 100 » 
70. — 3- » 50 » 
71- — 4- » 50 
72. — 5- 100 s 

73- — 6. 30 

74- — 7- » 50 

75- — 8. » 60 

76. — 9- » 30 » 
77- — 10. » 100 

78. — 11. » 50 » 
79- — 12. » 50 
80. — 13- » 30 
81. — 14. » 40 
82. — 15. » 40 

83- — 16. 50 

84. — 17. 50 

S A G U N T O 

1 L á m . V I , n . ° I. 100 200 
2. — 2. » » 100 

3- — 3- 300 » 
4- — 4. 100 » 
> — 5- 80 
6. — 6. » 60 100 

7- — 7- » » 100 

8. — 8. 150 

9- — 9- » » 150 
10. — 10. » 300 » 
11. — 11. » 100 200 
12. — 12. 100 » 
13- — 13. » 150 
14. — 14. » 100 300 

15- — 18. » 500 » 
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3.a 2* 1* 

l6. L ä m . V I , n.° IQ. » 500 » 
1?. 15- s 100 200 

iS. — IÖ. » ioo 150 

IQ. — *7- 50 IOO » 

C A R T A G O N O V A 

i.T Am.VIl, n.° I. » 5-000 

2. — 2. » 30 50 

3- — 3- 20 30 

4- 4- 20 30 

5. — 5- 40 » 

6. — 6. 30 

7. -- 7- 30 SO 
8. — 8. 40 

9- — 14. » 100 

10. — 15- » IOO » 
11. — 12. 40 

12. — 13. 50 » 

13- 10. 60 

14. — 11. 60 » 
15. — 9- 50 » 
16. — 16. 50 » 

17- — 17. 50 
l S . L ä m . V I I L n . > 1. IOO 

19. — 2. » 3-5oo 

20. — 3. » 3.OO0 

21. — 4. 500 » 
22. — 5- » 50 » 

23- — 6. » 3-500 » 
24. — 8. 500 

25- — 7- » 500 » 
26., — 9- 10 20 

27. — 10. 6 10 

3.* 2.a 1* 

28. L äm.VHI,n . ° i2 . 5 10 

29. — II . 2 5 » 

30. — 13. 5 10 20 

G A D E S 

1. Läm. IX, n.° I. 40 IOO » 
2. — 2. 40 IOO 

3- — 3. 150 » 
4- — 4- » 10 

5. — 6. 5 10 20 

6. — 5- » 50 » 
7- — 7- 5 10 » 
8. — 8. 5 IO 

9- — 9- » 10 20 

10. — 10. 10 15 
11. — I i . » 10 15 
12. — 12. IOO 500 

13- — 14. IOO » 
14. — 13. 80 IOO 

15. - 15. 200 » 
16. — 16. IOO » 
17. — 17. » IOO 

18. - 18. 100 » 

19- 20. i5 30 
20. — 19. » 50 » 
21. — 21. 10 20 

22. — 22. 10 20 

23. — 23- 10 20 

24. Läm. X , n.° 1. 15 20 » 
25. - 2. 10 20 » 
26. — 3- » 25 » 
27. — 4- » 10 

28. — 5- IO 
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5.A 2.A 1.* 

N.° 29. L á m . X , n . ° 6. » 25 
30. — 7- » 10 » 

3i. — 8. » 10 

32. — 9. IO » 
33- — 10. 10 » » 

34- — II. 15 20 » 
35- — 12. 15 20 

36. 13. 15 27 

37- — 14- 10 20 » 
38. — 15. 10 20 

39- — I6. » 20 
40. — 17- » 25 » 
41. — l8. » IO y 

42. — 19. » 25 » 
43- — 20. » 15 » 

44. — 21. 20 » 

45- — 22. 50 
46. — 23- 20 

47- — 24. IO » 
48. — 25. » 25 
49- — 26. » 20 » 

50. — 27. 15 30 
51. ' — 28. » 25 
52. — 29. 25 

E B U S U S 

I. L á m . X I , n . ° I. 500 
2. — 2. 50 IOO 
3- — 3- 20 50 » 
4- — 4. » 1.000 
5- — 5- » 2.000 
6. — 6. » 80 5> 

3.A 2.A 1.a 

7. Lám. XI, n." 7. SO » 

8. — 8. IOO » 

9. — 9- » 50 
10. — 10. » 50 
11. — 11. >> 25 » 
12. — 12. 5 12 
13. — 13. 15 30 » 

14. — 14. » 40 

15. — 15- » 50 
16. — 16. 15 30 » 
17. — 17. 100 » » 

18. — 18. 100 » 

19. — 19. 100 » 

20. Lám. XII n.° 1. 5 10 20 
21. — 2. 5 10 3> 

22. — 3- 10 20 
23. — 4- » 10 20 
24. — 5. 5 15 » 

25. — 6. 17 20 
26. — 7- » 10 25 
27. 8. 15 30 
28. — 9- 15 30 
29. — 10. 20 40 
30. — 11. 10 » » 

31- — 12. 10 20 
32. — 13. 10 20 

33. — 14. 10 20 

3 4 . 15- 10 20 » 

35- — 16. 15 25 
36. — 17- 10 25 
37- — 18. 10 20 
38. — 19- 40 
39- — 20. 40 » 

40. — 21. 40 » » 
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